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Tengo el honor de poner este modesto en- 
sayo bajo los auspicios de vuestros nombres 
gloriosos. 

Honrados e infatigables campeones de 
las libertades públicas, habéis ya enalteci- 
do con vuestros méritos i virtudes los ana- 
les de nuestra historia i despertado él res- 
peto i la admiración de vuestros conciuda- 
danos. 
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Los fastos parlamentarios dan elocuente 
testimonio de los ^grandes servicios que 
habéis prestado a la Bepública, i las paji- 
nas inmortales de la revolución restaura- 
dora atestiguan también vuestra constan- 
cia i patriotismo i vuestra espartana abne- 
gación. 

Vastísima tarea está aun reservada a 
vuestra actividad: la Patria renace lioi a 
una vida de rejeneracion i de progreso i 
necesita, sobre todo, el intel/^ente concurso 
de sus grandes ciudadanos. 

Por eso, al tributaros este público home- 
naje de mí respetuosa admiración, hago 
votos muí sinceros por que la Divina Pro- 
videncia os conceda largos años para feli- 
cidad de la Bepública, que se enorgullece 
de contaros entre sus hijos predilectos. 

José Miguel del Pino. 
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La memorable revolución que acaba de terminar de 
una manera tan espléndida para los sagrados in:ereses de 
la libenad i de la Patria, forma una verdadera época en 
los anales de nuestra historia. Iniciada i llevada a cabo en 
nombre de la Constitución i de las leyes i en defensa de 
los principios fundamentales del sistema republicano, ella 
no es solamente el comienzo feliz de nuestra rejeneracion 
política, sino también un noble i hermoso ejemplo de ci- 
vismo para las repúblicas americanas. 

Sí; ella es un noble ejemplo para los caudillos i los 
hombres que combaten por las libertades públicas, i una 
tremenda lección para los mandatarios que pretendan de- 
rrumbar con la bota del dictador el hermoso edificio de la 
República. 

La revolución de 1891, que será la savia fecunda de 
nuestros derechos- i la fuente abundante de grandes pro- 
gresos, reconoce, como todos los grandes acontecimientos 
^e la historia, causas bastante claras i definidas. No ha 
mido su oríjen en las ambiciones personales i mezquinos 
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intereses de los caudillos i partidos de la oposición, como 
lo pregonaban a los cuatro vientos los mercenarios perió- 
dicos de la dictadura. A la manera que el huracán subleva 
las olas del océano, así también en Chile, la infatuación i 
la maldad de un hombre, ayudado por inescrupulosos ami- 
gos i asalariados cómplices i sayones, promovieron las 
ajitaci'ones políticas de 1890 i los gravísimos trastornos de 
1891. 

El prestijio de los adalides de la oposición, los grandes 
servicios prestados a la causa del bien i la libertad por 
muchos de sus caudillos, su popularidad suficientemen- 
te demostrada antes i después de la revolución, su abnega- 
ción i enerjía en la defensa de los fueros del Parlamento, 
su desprecio a las tentaciones hechas varias veces por los 
hombres de la Moneda i sus sacrificios?, vicisitudes i peligros 
soportados con tanta paciencia i entereza, nos dan dere- 
cho para afirmar como verdad incontestable que el patrio- 
tismo, i sólo el patriotismo, fué el sentimiento que golpeó 
a la puerta de sus corazones cuando se lanzaron serenos i 
resueltos á la grandiosa obra de la restauración de núes- 
tras leyes. 

Ante esta campaña de redención i de progreso, nos sen- 
timos demasiado débiles para escribir la gloriosas etapas 
de esta epopeya memorable; sobre todo, al considerar la 
inexperiencia de nuestra pluma juvenil,' pues ahora pre- 
sentamos al público las primicias de nuestra pobre inteli- 
jencia, rindiendo a la Patria i a sus campeones el home- 
naje del respeto i el tributo de sincera admiración. 

Sírvannos de escusa la honradez de nuestras conviccio- 
nes i propósitos ¡ la santidad i justicia de la causa que 
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vamos a ensalzar an estas pajinas, que fué la misma que 
tuvimos el honor de defender en la tribuna popular. 

IsTo alcanzamos la envidiable gloria dé formar en las 
filas de ese valiente Ejército Constitucional de nobles 
militares i abnegados ciudadanos que, en los campos in- 
mortales de Pisagua i San Francisco, de Iquique i Pozo 
Al monte, de Concón i de Placilla, rescatara a la Repúbli- 
ca de las pesadas cuanto ignominiosas cadenas de la dicta- 
dura. 

Por eso, i para manifestar nuestra admiración i reco- 
nocimiento a los ilustres restauradores déla leí, nos hemos 
atrevido a emprender esta patriótica tarcp, impulsados 
por la justicia i en nobles sentimientos inspirados. 

Al saludar respetuosos i agradecidos* a los adalides de 
la revolución de 1891, séanos también permitido evocar 
la veneranda memoria de los Padres de la Patria, de esos 
campeones inmortales que en el año glorioso de 1810 
dieron el primer grito de libertad e independencia. ¡Oh! 
Sus jigan téseos esfuerzos nos rescataron de la esclavitud, 
i sa noble ejemplo encontró, andando los tiempos, dignos 
i abnegados- imitadores 

' Sí; 18 18 i 1 891 son en la historia de nuestra Patria dos 
épocas tan grades como subj^es, tan heroicas como me- 
morables Lo3 caudillos de la restauración han estado a la 
a' tura de los proceres de la independencia. Al lado del 18 
de setiembre de 18 10 debe escribirse 7 de enero de 1891. 
No menos gloriosa i fecunda ha sido la revolución restau- 
radora. 

¡Oh, beneméritos campeones de la grandiosa epopeya 
le nuestra rejeneracion política! Vuestras fatigas i Isacri- 
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ficios no serán perdidos para la causa del progreso i la 
República. Tampoco será estéril la sangre jenerosa derra- 
mada por la libertad en los campos de batalla. 

Cuando a la sombra de la sagrada bandera de la Oons- 
titucion os disteis el abrazo de chilenos, nuestro patriotis- 
mo nos hizo presentir la victoria de la justicia ¡ del dere- 
cho. El triunfo mas espléndido coronó vuestros esfuerzos 
i resolución. Todos los ciudadanos honrados bendicen 
vuestros nombres i confían en que sabréis, a la sombra de 
la legalidad, conducir el carro de la Patria por el sendero 
del honor, del progreso i de la gloria. 

Santiago, setiembre de 1891. 
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LA CAMPAÑA POLÍTICA DE 1800 



CAPITULO PRIMERO 
Observaciones preliiiiiiisires 

II Congreso Nacional ante el Poder Ejecutivo; atribuciones del Parla- 
mento: lejislar i fiscalizar. — La intervención oficial i sus funestas con- 
secuencias. — Ojeada histórica; la administración Santa María. — Den 
José Manuel Balmaceda: su personalidad política i su obra de majis- 
trado. 

Et sistema republicano, forma de gobierno que estable- 
ce nuestra Constitución Política, reconoce tres Poderes: 
Lejislativo, Ejecutivo i Judicial. 

Hai aun otro Poder que eminentes publicistas conside- 
ran inherente a todo gobierno regularmente or^fíizado: 
el Municipal. Este Poder está todavía en Chile en vías 
de constituirse tal como lo reclaman las doctrinas de la 
iencia i las aspiraciones de los hombres progresistas» 
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En estas breves consideraciones vamos a exponer so- 
lam^iÍQ el'-r-^l qílQ tiesempeña en la República el Poder 
Lej¡s'lat;yq,^^?^ffun los.preceptos de nuestra Carta Fun- 

Sus funciones se deducen a dos mui importantes: lejis- 
lar i fiscalizar. 

Lejislar, es decir, dictar leyes que consulten en todo 
caso los deseos del pais, que impulsen su progreso i labren 
su bienestar; imponer contribuciones i autorizar su cobro; 
permitir la residencia de tropas en el lugar de las sesio- 
nes del Congreso; fijar las fuerzas de' mar i tierra i los 
gastos de la administración publica i ejercitar todas las 
demás atribuciones consignadas en los artículos 27 i 28 
de la Constitución. 

Fiscalizar, es decir, velar por la observancia de la Cons- 
titución i de las leyes; investigar los actos de los funcio- 
narios públicos; interpelar a los Ministros sobre los asun- 
tos que tienen a su cargo; censurarlos si no merecen la 
confianza del Congreso i acusarlos por sus faltas, delitos 
o crímenes, como también al Presidente, Consejeros de 
Estado, jenerales. Intendentes i nrajistrados de los Tribu- 
nales superiores. ^ 

Si alta misión es la de dictar leyes que sean verdadera 
expresión de la voluntad nacional, mas importante aun es 
la de fiscalizar, esto es, desempeñar las veces de fiscal i 
de juez respecto de los demás Poderes del Estado. 

El Ejecutivo, como Poder activo que es, es absorven- 
te; necesita, por lo tanto, un contrapeso i ese contrapeso 
es el Parlamento. 

Los miembros del Congreso son irresponsables por las 
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opiniones que emitan i por los votos que den. El Presi- 
dente de la República, los Ministros i demás majistrados 
superiores son responsables de sus actos, i la Cámara de 
Diputados puede hacer efectiva ante el Senado la respon- 
sabilidad que les afecte, por los motivos de que habla el 
artículo 83. 

El Congreso tiene las atribuciones que hemos expues- 
to i su fuerza consiste únicamente en su prestijioj'^n su 
patriotisiTio, su elevación de miras i procedimientos. "No 
tiene dinero para comprar las conciencias Venales, ni des- 
tinos con que alhagar a sus partidarios. No tiene bayone- 
tas ni cañones para hacer imperar su voluntad, ni policías 
para secundar sus propósitos. De ahí la irresponsabilidad 
de sus miembros en lo tocante a sus funciones de manda- 
tarios. 

El Ejecutivo tiene grandes atribuciones también i por 
disponer de cerca de los caudales i de la fuerza armada, 
tiene naturalmente los medios de atropellar o desconocer 
a los demás Poderes i deslizarse, en consecuencia, por la 
pendiente del abuso o del crimen. De ahí su responsa- 
bilidad. 

Si nuestra Constitución hubiera establecido un Ejecu? 
tivo fuerte i robusto i al mismo tiempo irresponsable, 
habria creado, nó la república soberana, sino el mas mons- 
truoso absolutismo. 

Toda lei debe tener sanción i todo Poder activo debe 
ser responsable. La Constitución ha hecho del Congreso 
el centinela perpetuo ¡de las libertades públicas i ha que- 
rido que en todo momento vijile e inspeccione. Con este 
objeto, i por tener vida propia el Congreso sólo por algún 
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tiempo, ha constituido la Comisión Conservadora, la cual, 
en representación del Congreso, ♦ejerce la supervijilancia 
que a ésta pertenece, sobre todos los. ramos de la admi- 
nistración pública, correspondiéndole, en consecuencia, 
velar por la observancia de la Constitución i las leyes, 
prestar protección a las garantías individuales i todas las 
atribuciones que consigna el artículo 49. 

Nfl^necesitamos decir que estas doctrinas, que están 
en armonía con los preceptos de nuestro Código Político, 
han sido enseñadas por grandes escritores. 

Courcelle Seneuil, en su obra titulada La herencia de la 

lievolacion, dice: <iEl poder que hace las lejjes debe racio- 

^ nahneiite vijilar a los que están encargados de ejecutarlas^ 

es decir ^ al Ejecutivo propiamente dicho i al JudiciaL Debe, 

qjor consüjuiínte^ ejercer sobre ellfjs una infuuencia i hasta 

una acción directa'^). 

Del núm. 4 del periódico político-literario La Bepública, 
publicado en Santiago i correspondiente al 30 de setiem- 
bre de 1889, tomamos los siguientes párrafos que son un 
resumen de las últimas doctrinas constitucionales de don 
Jorje Huneeus: 

II Nosotros que no queremos jefes del Ejecutivo omni- 
potentes, tampoco queremos parlamentos omnipotentes. 
Si el Ejecutivo no debe lejislar, el Parlamento.no debe 
gobernar, i menos todavía administrar. La misión del 
Parlamento es doble: inspecciona los actos del líjecutivo, 
i dentro de ciertos límites, los de los jueces superiores. 
Tal es su primera función i su primer deber. La función 
inspectiva supone superioridad respecto del poder inspec- 
cionado, como la supone también la lejislativa, puesto que 
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el Poder Ejecutivo ¡ el Judicial tienen en jeneral el deber 
de hacer ejecutar i cumplir las le3^es. 

M Dentro del sistema representativo,' cuyo fundamento 
es la división del poder público en tres ramas, por lo .me- 
nos, la ejecutiva, la lejislativa i la judicial, consideramos 
que el predominio de la lejislatica es condición indisiyensa- 
hle de buena or(ja7iizacion. La dificultad consiste en evitar 
las exajeraciones; pero nos parece que, en cuanto al prin- 
cipio mismo de que el Parlamento debe ser la primera de 
las autoridades en toda nación regularmente constituida^ 7io 
puede caber duda, a menos que se prefiera el personalis- 
mo, o, en otros términos, el cesarismo del imperio roma- 
no, el de Luis XIV, o el de los Napoleones. 

11 Consideramos, pues, que es condición indispensable de 
toda buena organización política la de que exista un Par- 
lamento investido de las necesarias atribuciones inspecti- 
vas i lejislativas, i cuya voluntad, en los casos de conflicto, 
prevalezca sobre la del Ejecutivo, sin que por eso le sea 
lícito invadir las atribuciones peculiares de este último. Si 
así se entendiera el parlamentarismo, es claro que seria 
inseparable del sistema representativon. 

I para terminar el estudio de esta interesante cuestión, 
vamos a reproducir una parte de un informe que en 1863 
presentaron los señores don José Eujenio Vergara, don 
Santiago Prado i don Ambrosio Montt acerca de la doc- 
trina que establece la grande influencia del Congreso en 
los asuntos del Estado. 

II La comisión entra no sin repugnancia en el examen 
de estas diversas proposiciones. La sola duda, aun leve, 
^upone el desconocimiento de nuestro sistema de gobier- 
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no, i el error verdaderamente grave de que el Ejecutivo 
pueda tener una posición inconstitucional inviolable i a 
cubierto de toda tentativa de pesquisa. No es esto lo que 
ha querido la Constitución vijente, ni otra alguna de las 
qué han rejido la República. El Poder Ejecutivo, que 
por su naturaleza concentra en su mano la enerjía mate- 
rial de la sociedad, disponiendo de los favores, de los 
empleos, de la fuerza, de todos los medios de premio i de 
comunicación, necesariamente ha de estar equilibrado, a 
menos de crearse un despotismo monstruoso, por el poder 
del Congreso o asamblea del pueblo, que por su naturale- 
za representa la enerjía moral, la opinión, la conciencia 
pública. 

n Limitar las facultades de una asamblea a la sola for- 
mación de las leyes, es lo mismo que limitar la acción 
ejecutiva a la sola firma de títulos i diplomas. IÑTada mas 
absurdo. El Congreso es el atalaya perpetuo del pueblo, 
encargado de vijilar, nó^con el arma al brazo, sino con la 
Constitución en la mano, la conducta del Ejecutivo, que, 
por la condición de los poderes activos, tiende al ensanche 
ilimitado de su influencia, a la absorción i dominio de todo. 
Un Congreso meramente lejislador seria idéntico al cuer- 
po lejislativo del primer imperio francés: asamblea nula, 
sin vitalidad ni movimiento, sin la enerjía de la palabra, 
del pensamiento i de la conciencia, triple poder que crea 
la lei, verdadera expresión de la voluntad nacional. ¿Es 
ésta, por ventura, la situación que en Chile, República 
popular representativa, se ha dejado a los mandatarios de 
la nación, constituidos en Congreso? En verdad que mas 
valdría cerrar la sala de sesiones i poner a la puerta el 
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sarcasmo que Cromwell hizo escribir en el pórtico de 
Westminster, el Palacio del Parlamento: Esta casa se al- 
quila. ¡Era ya inútil para un destino mas noble! . n 
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El memorable conflicto que hubo entre los Poderes 
Ejecutivo i Lejislativo i que tomó mas tarde tan grandes 
proporciones, tuvo indirectamente su oríjen en los torci- 
dos manejos de la intervención oficial. 

Contrariando sus ideas i aspiraciones de otros tiempos 
i violando consideraciones i programas, el Presidente Bal- 
maceda quiso por sí i ante sí designar el candidato que 
debia sucederle en el gobierno de la República. 

A la verdad, aunque Balmaceda no era el primero que 
iba a intentar tal cosa, su política iba a ser mas odiosa i 
personal, concluyendo por lanzar al pais a un abismo de 
miserias, de sangre i calamidades. 

Hemos dicho que la intervención oficial provocó indi- 
rectamente el gran conflicto que vamos a examinar en es- 
tas pajinas. 

Pues bien, para apreciar debidamente el mérito de la 
gran campaña política iniciada por el Congreso el año 
pasado, es necesario i conveniente recordar la obra de la 
intervención gubernativa, repetir algunos de los pasajes 
de su triste historia, estudiar los males considerables que 
ha ocasionado i el indigno papel desempeñado por sus 
ajen tes i partidarios. 

Penosa tarea es la de recordar el cúmulo de miserias 
"jue representa la intervención del Ejecutivo en las elec- 
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ciones, intervención abusiva siempre i odiosa i criminal 
muchas veces. Mas dolorosa es todavia la tarea que nos 
hemos impuesto al escribir estas pajinas, sin otr¡a preten- 
sión que la de exponer nuestras convicciones acerca de la 
tremenda crisis por que acaba de pasar la República, i no 
obedeciendo a otros sentimientos que a los que saben ins- 
pirar la honradez, el buen sentido i la justicia. 

Desde luego, la intervención es un insulto a la libertad, 
la negación del derecho, el atropello de la lei i la viola- 
ción del espíritu i la letra de la Constitución, pues ésta 
dice que la soberanía reside en la Nación, que delega su 
ej-ercicio en las autoridades establecidas. 

Si los mas conspicuos representantes del Poder Ejecu- 
tivo, el Presidente i sus Ministros, han estado dispuestos 
a llevar a cabo la divisa de la negra bandera de la inter- 
vención; si ellos, los encargados de ejecutar i hacer cum- 
plir las leyes, no han tenido reparo en atropelladas i es- 
carnecerlas ¿qué abusos i maldades no habrán cometido 
los funcionarios subalternos i los ajentes i auxiliares de 
esos inescrupulosos caudillos? 

Es evidente que habrán desplegado igual o mayor celo 
i actividad, puesto que la impunidad los escudaba i te- 
nian el aliciente de los honores i las recompensas. 

La idea del castigo, ya que no la del honor, puede de- 
tener a los hombres vulgares en la pendiente del crimen. 

Cuando ni el honor ni el castigo son fs^nos para la mal- 
dad, ¿qué norma de conducta adoptará una persona a 
quien le esperan grandes mercedes si cumple la inicua 
consigna de la intervención? 

Por eso hemos visto que muchos funcionarios hacian 
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verdadero lujo de iniquidades con el solo objeto de sef 
mas grandes i meritorios ante los directores de política 
tan ruin como desquiciadóra. 

Cínicos gobernadores eran ascendidos a intendentes; 
oradores de arrabal i jefes de turbas de garroteros reci- 
bían la investidura de diputados; audaces intendentes 
eran premiados con cargos de importancia i bien remune- 
rados destinos; cada uno de los fieles servidores de la in- 
tervención podia esperar tranquilo la recompensa ofrecida 
a sus fatigas i sacrificios, soportados, nó en resguardo de 
los mandatos de la lei, sino en favor de la política de la 
Moneda. 

En la provisión de los otros puestos públicos, ademas 
de la influencia perniciosa i desmedida del empeño i el 
compadrazgo, la política deja intervención no ha atendi- 
do al talento, virtud i honradez del solicitante, sino a su 
docilidad i a las garantías que podia ofrecer en servicio de 
esos intereses. 

Obtenido el cargo, no habia que contrariar la consigna 
de la bandera. Sobre todo, cuando se aproximat)a el pe- 
ríodo electoral. Entonces habia que tener mucha discre- 
ción, pues la independencia de carácter, los fallos de una 
conciencia honrada i la entereza para confesar opinio- 
nes adversas a las ideas de los superiores, han sido los 
fundamentos constantes para firmar la destitución o, por 
lo menos, los considerandos obligados para exijir una re- 
nuncia. 

Así, la autoridad ejecutiva no sólo' corfietia un punible 
abuso de poder i un criminal atentado contra la concien- 
cia i dignidad del ciudadano, sino que establecía al mis- 
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mo tiempo un funestísimo precedente: los aspirantes 
sabían mui bien entonces que para merecer un puesto ne- 
cesitaban aparentar docilidad i servilismo i renunciar, en 
consecuencia, a su personalidad política. De sus labios só- 
lo podian escaparse alabanzas para con los gobernantes 
e injurias para los adversarios. Debían cerrar sus concíen- 
cías a las inspiraciones i dictados de la justicia, del deber 
i del honor, i acostumbrarse a la complacencia i a la adu- 
lación. 

Así se formaban siervos i nó ciudadanos; así se forma- 
ban hombres hipócritas i egoístas i nó hombres honra- 
dos, francos í justicieros; así se prostituían los mas caros 
sentimientos de un corazón noble i republicano, se profa- 
naba el santuario augusto de la conciencia i se hacia de 
los empleos de la administración una vil mercancía. 

En un país donde imperaba semejante réjimen, no era 
raro ver en los puestos mas delicados a hombres malos 
o ineptos, que sólo habían logrado subir gracias al incon- 
dicional i servil apoyo que siempre habían prestado a los 
planes de la intervención. 

Era natural, en consecuencia, que los servicios públi- 
cos se resintieran i estuvieran mal atendidos, porque no 
se prefería a los hombres mas competentes i honorables 
sino a aquellos que mas habían trabajado por esa funesta 
causa, aunque para ello hubieran tenido que cometer los 
abusos mas descarados i los atropellos mas infames. 

La intervención todo lo maleaba. Ella ejercía su funes- 
ta influencia en todos los ramos de la administración. En 
la designación de los funcionarios superiores i diplomáti- 
cos, como en el nombramiento de los empleados subal- 
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temos, no se consultaban las mas veces las verdaderas 
cualidades meritorias de las personas, ni los bien enten- 
didos intereses del país. La ejecución de las construccio- 
nes fiscales se confiaba, en la jeneralidad de los casos í 
muchas veces con perjuicio del tesoro de la nación, a los 
que eran o prometían ser fieles servidores de la política 
presidencial. 

Los plumarios de la intervención, para justificar esos 
nombramientos i aceptaciones, han dicho qué el Presiden- 
te de la -República no ha hecho otra cosa que ejercitar 
sus atribuciones constitucionales i legales. Es cierto que 
un Presidente, al obrar así, no viola directamente la Cons- 
titución ni las leyes; pero las viola indirectamente, desco- 
noce su espíritu i se aparta del sendero de la equidad, de 
la justicia i de los intereses nacionales; pues, según lo ex- 
presa nuestra Constitución, todos los ciudadauos tienen 
opción a los puestos públicos, sin otras condiciones que 
las impuestas por las leyes. Esas condiciones se refieren 
a los méritos i aptitudes del individuo i al cumplimiento 
de los reglamentos internos de las oficinas. 

Ninguna lei consigna en sus artículos que, para mere- 
cer u optar a algún empleo en la administración, sea ne- 
cesario servir con docilidad i mansedumbre los propósitos 
del jefe del Estado. Lei absurda, infame i ridicula habría 
sido aquella que tal cosa hubiera establecido; sin embar- 
go, esa abominable práctica se observó muchas veces du- 
rante la administración Santa María i se siguió en innu- 
merables ocasiones durante la presidencia de Balmaceda, 
i sobre todo, en la infausta ¿poca de su criminal cuanto 
desgraciada dictadura, 
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Algunas veces se ha llamado a concurso para proveer 
tal o cual puesto, con el fin de dar un pequeño disfraz al 
favoritismo oficial. El resultado ha sido simplemente dar 
a la farsa un carácter mas odioso. En primer lugar, el 
examen ha sido privado. Inútil es decir que el candidato 
estaba ya elejido i que contestaria satisfactoriamente a lo 
que se le preguntara, pues no era un misterio que se le 
hacian antes las revelaciones del caso. 

El réjimen de la intervención, en lo tocante al servicio 
administrativo, al paso que ha alejado de los pilestos pú- 
blicos a muchos intelijentes i meritorios ciudadanos, ha 
abierto las puertas de par en par a los especuladores de 
la política, a los hombres sin escrúpulos ni conciencia, a 
aquellos indignos mercaderes que anteponen el lucro i los 
intereses personales a las ideas i a los sentimientos de 
honradez i dignidad. 

Esta plaga perniciosa de nuestro mundo político ha 
tenido su oríjen única i exclusivamente en la intervención 
oficial, baldón de nuestra soberanía X negra i sangrienta 
mancha de los fastos de nuestra historia. 

La intervención, este mal crónico de la América latina^ 
como dice un periódico de Buenos Aires, ha necesitado, 
en su inmensa impopularidad, sojuzgar las conciencias de 
los empleados administrativos; llamar a su servicio a esos 
indignos ciudadanos que no tienen reparo en traficar con 
sus ¡deas i su honor; desconocer i violar los preceptos mas 
claros i terminantes de la Constitución i las leyes; autori- 
zar mil abusos, atropellos e ilegalidades i amparar i re- 
compensar, en fin, a tan culpables cómplices i delin- 
cuentes. 
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El derroche de los dineros nacionales ha sido otra de 
las consecuencias de ese funesto réjimen. Un escritor ha 
dicho que la situación financiera de un país es un medio 
inequívoco para apreciar debidamente la honradez de los 
gobernantes. Ello es mui cierto, porque la intervención, 
falta del apoyo moral de la opinión pública, ha necesitado 
atraerse partidarios, i como su causa no ha sido justa ni 
santa, se ha visto obligada a desparramar el dinero a ma- 
nos llenas para encontrar sus indispensables. auxiliares i 
sostenedores. Este despilfarro délos fondos del Estado 
orijina el malestar de la hacienda pública i, como conse- 
cuencia lójica, la depreciación del papel moneda i la baja 
del cambio. 

Es una triste verdad que fué verdaderamente mala la 
administración Santa María i (jue la peor de todas ha sido 
la de Balmaceda. Pues bien, durante el gobierno del pri- 
mero, llegó el cambio a 21 peniques, i en los infaustos 
tiempos de la dictadura bajó hasta 15. ¡La muda elocuen- 
cia de los números es, por desgracia, bastante reveladora! 

¿1 qué diremos de las elecciones i de sus actos prepara- 
torios? ¿Qué diremos de lo que han sido los actos mas 
grandes i solemnes de la ciudadanía, de esas manifesta- 
ciones de nación civilizada i soberana? [Ah! la interven- 
ción los convirtió casi siempre en una larsa ridicula i^odio- 
sa, en una burla descarada a nuestra dignidad de hombres 
libres i en una trajedia cruel, excecrable i sangrienta. 

Los períodos electorales han sido durante las últimas 
administraciones períodos luctuosos ¡ temibles. Algunas 
veces las oposiciones han tenido que librar casi verdade- 
ras batallas campales para triunfar en la que debiera ser 
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la noble i pacífica lucha de las urnas: ¡que tantos han sido 
los atropellos del Ejecutivo i tan poderoso el empuje de 
las asalariadas turbas de garroteros con que la interven- 
ción se ha ayudado en su siniestra i nefanda obra! 

Los peligros a que se ha visto expuesta la vida en las 
épocas de elecciones han retraido a muchos honrados ciu- 
dadanos de tomar parte en la lid electoral. 

Los poderosos elementos con que sie.npre ha contado 
la intervención, habian ya convertido en axioma el si- 
guiente aforismo: wel Gobierno no pierde nunca las elec- 
ciones w. 

Por esta causa, i en vista de las repetidas victorias de la 
intervención oficial, se habia arraigado en algunos espíri-- 
tus la indiferencia por la cosa pública i el escepticismo 
político. 

Esto indujo a un Ministro de Justicia de la administra- 
ción Balmaceda a declarar ante el Senado que usólo en * 
una décima parte de los departamentos de la República se 
habia pretendido hacer alguna oposicionw. En 1888, un 
Intendente de Tarapacá afirmó también la misma idea de 
indiferentismo, diciendo que i.la política se habia hecho 
ahí con prescindencia absoluta del público, que manifesta- 
ba de esa manera su voluntad por el Gobierno i por su 
administración u. 

¡A qué extremo debían llegar las cosas durante^ una 
administración que se titulaba liberal, honrada i progre- 
sista! 

La corrupción que viene délas alturas llega haf>ta las 
últimas capas sociales. La intervención ha necesitado, no 
sólo amigos i partidarioSj sino también instrumentos i su-» 
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yones. Natural es entonces que todo se haya maleado, 
hasta aquellos elementos que en toda nación culta i civi- 
lizada deben cuidar de la vida i seguridad de los habi- 
tantes. 

Nos referimos al indigno papel que se ha hecho desem- 
peñar a la policía, cuerpo que tiene a su cargo funciones 
mui elevadas i a quien, por mil títulos, debia hacérsele 
digno del respeto i consideración de los ciudadanos. 

Los individuos de ese cuerpo han sido el brazo obliga- 
do i poderoso de la intervención oficial. En las épocas 
electorales i por orden de la autoridad ejecutiva, ellos no 
han hecho otra cosa que atropellar i vejar a los electores 
independientes, disolver a fuerza de sable i caballo pacífi- 
cas asambleas, protejer con la prescindencia o con la ac- 
ción a las turbas oficiales de garroteros i, en fin, cooperar 
en todo sentido al buen éxito de la causa gobiernista. 

El enorme desprestijio de ese cuerpo ha sido la conse- 
cuencia lójica de las funciones que se le ha obligado a 
desempeñar. 

Pero donde se han podido palpar con mas exactitud 
las miserias de la intervención gubernativa, es en la exis- 
tencia de los garitos, focos de corrupción política i social 
i centros donde se han fraguado los mas criminales aten- 
tados. 

La policía, con cuidado maternal, ha protejido esos in- 
mundos establecimientos, de donde han salido, especial- 
mente en los tiempos de Santa María i Balmaceda, los 
aplaudidores de la política de la Moneda i los partidarios 
esforzados i varoniles de las candidaturas oficiales. 

A los que deseen conocer las interioridades de esos 
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.antros del vicio i del crimen, recomendamos unos artícu- 
los publicados por La Libertad Electoral en octubre del 
año pasado, con el nombre de wEl mitnlo de los picaros n. 

Tal ha sido, trazado aquí a grandes rasgos, el triste ré- 
jimen de la intervención gubernativa. 

En el estudio que haremos de las causas de la revolu- 
ciona volveremos sobre este asunto para demostrar cómo 
influyó en la tremenda crisis de la dictadura. 

La intervención es el monstruo que devora las entra- 
ñas de los países de la América, i la mancha que ha empa- 
ñado la hermosa frente de la República. 

No queremos significar que todas las administraciones 
de nuestro país han seguido a la letra el réjimen de inter- 
vención que hemos djseñado en estas líneas; pero es tris- 
temente cierto que habíamos avanzado mucho en ese fu- 
nesto camino, tomando en cuenta lo que sucedia en la 
alborada de nuestra vida de república organizada i sobe- 
rana. 

A nuestro juicio, la administración maá interventora 
fué la de Santa Maria, ya que la de Balmaceda se pasó de 
los límites de la intervención, yendo a parar al abismo de 
loca i abominable dictadura. 

Un escritor liberal decia en i882: ccOríjen i fuente de 
todos los males, la intervtrncion gubernativa todo lo vicia, 
i el menor de sus defectos es alzar sobre el nivel social a 
jentes que, nacidas para distinto destino, sólo son para la 
política, perturbación, lucro, escándalo i corrupción. 

((I de ahí ese despilfarro de los tesoros públicos; de ahí 
esas nubes de langostas mas temibles que las de Moisés, 
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que son un obstáculo a toda reforma ¡ los cómplices de to- 
do abuso ¡ de toda iniquidad. 

«Hoi el deber de los hombres honrados es protestar 
contra la usurpación i la corrupción, venga de donde ven- 
ga, aproveche a quien aproveche. 

«Hoi el deber de los hombres de libertad es combatir 
enérjicamente, hasta destruirlo, el veneno que corroe las 
entrañas del sistema parlamentario de Chile. 

II Fórmese contra la corrupción la santa liga de la hon- 
radez electoral. 

«No mas concesiones, no mas hipocresías. 

((Que todo hombre sensato, que todo hombre honrado, 
valiente i patriota; que todo hombre que posea una plu- 
ma o una lengua, combata tal monstruo sin tregua i sin 
merced. 

((Proclámese la guerra, la santa guerra del buen senti- 
do, de la dignidad, de la pureza, de la salvación del sistema 
parlamentario de Chile. 

((De esta manera lalei será, no lo que es hoi, la obra 
de las pasiones, de los intereses del círculo, del partido, i no 
pocas veces, de la voluntad de un solo hombre, sino lo 
que debe ser, tal como la definió Bello: la manifestacitni 
de ¿a voluntad soberana, inspirada por la justicia, la cien- 
cia i la verdad. 

Las aspiraciones de dicho escritor no se realizaron tan 
pronto: la libertad electoral iba a sufrir todavía una crisis 
de nueve años, crisis perniciosa i profunda i cuyo exce- 
so de males debia traernos, andando el tiempo, una era 
feliz de rejeneracion ¡ de progreso. 
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Sí; para gloria déla República i felicidad de la Patria, 
llegó esa época memorable en que los hombres honrados 
i los partidos todos combatieron el monstruo de la inter- 
vención sin tregua i sin temor. 

El Congreso Nacional levantó en 1890 esa augusta 
bandera de libertad, cuyos hermosos pliegues iban a fla- 
mear triunfantes en el terreno del derecho i de la lei, co> 
mo mas tarde tremolaran vencedores en los campos de 
batalla. 

Las antiguas colonias de la España, sumerjidas en el 
abismo de una esclavitud tres veces secular, se levantaron 
en un tiempo glorioso unidas i resueltas para pelear en 
sangrientos campos de batalla por la anhelada indepen- 
dencia. La bandera de la libertad cobijó a los ejércitos de 
la América, i después de cruentos sacrificios i merced a 
un heroismo i abnegación a toda prueba, alcanzaron esos 
pueblos el derecho de sentarse al espléndido banquete de 
las naciones libres, progresistas i soberanas. 

Mas, la transición al nuevo estado de cosas, i sobre to- 
do los vicios de la colonización española, ejercieron pron- 
to su funesta influencia en la constitución de los gobiernos 
americanos. 

En Chile reinaba la anarquía: varios gobiernos se su- 
cedieron en pocos años. Necesario era pues cimentar la 
República de una manera estable i definitiva; porque en 
medio de los recios vaivenes de los partidos i ante las 
pretensiones i doctrinas exajerad^s de los caudillos, no era 
posible impulsar el progreso del país. 
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A este ojeto se encaminaron los esfuerzos del Ministro 
Portales i la obra de los Constituyentes de 1833. 

Restablecida la calma i afianzada la República, el país 
entró en el sendero de la civilización i del progreso. 

Sin embargo, algunos pronunciamientos posteriores, 
que no alcanzan a sumar un año, i causados por la resis- 
tencia de los Gobiernos a ciertas reformas políticas i por 
los abusos del poder, han perturbado después el orden 
interno de la República. 

Todas las administraciones han sido mas o menos ines- 
crupulosas en el respeto a las leyes i a la soberanía nacio- 
nal, fuente única del engrandecimiento de los pueblos i 
sólido pedestal de la gloria de las naciones. 

«La Constitución del 33, decia don Abdon Cifuentes 
en la grandiosa asamblea del 13 de julio de 1890, hizo en 
verdad del Poder Ejecutivo un poder robusto i fuerte; 
pero dejó ancho campo para el desenvolvimiento progre- 
sivo de todas las fuerzas individuales o colectivas de la 
sociedad. Este altísimo liberal propósito no se ha cum- 
plido. 

^El espíritu absorbente del poder administrativo del 
Estado, hallando estrecha a su ambición la vastísima es- 
fera señalada a su actividad, fué invadiendo poco a poco 
todos los ramos que escapaban a su acción, i centralizando 
en sus manos casi todas las fuerzas sociales i políticas, 
hasta producir, como se ha dicho mui bien, la apoplejía 
en la cabeza i la parálisis en el cuerpp social. 

«Disponiendo a su albedrío del ejército, la armada i las 
milicias, quiso tener también la dirección inmediata i es- 
clusiva de todas las policías locales que la Constitución no 
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le había dado, i la tuvo. Administrándolos negocios jene- 
rales del Estado, quiso administrar también mil negocios 
que la Constitución había confiado a los municipios, i lo ob- 
tuvo. Nombrando a todos los funcionarios administrativos, 
de capitán a paje: jueces, jenerales i hasta obispos, ¿por- 
qué no había de sentirse tentado a nombrar a los miem- 
bros del Congreso.'^ i se tentó i los nombró a su manera." 

Con tan exactas expresiones manifestaba el elocuente 
orador la marcha de los Gobiernos de nuestro país. 

Decíamos que todas las administraciones de Chile ha- 
bían sido mas p ménós inescrupulosas en el respeto a la 
soberanía nacional. 

De las administraciones anteriores a la de Balmaceda 
hai una, sin embargo, que {\zé harto inescrupulosa í sobre 
la cual nos vamos a permitir llamar la atención, recordan- 
do los pasajes principales de su historia. 

Hacemos este recuerdo, triste por cierto, por estar ínti- 
mamente ligada con la que acaba de fenecer; pues, como 
decía La Libertad Electoral txi su numero de 8 de julio 
de 1890, los sucesos actuales figurarán en la historia de 
Chile a renglón seguido de los que tuvieron lugar kace cinco 
años. 

(lEI año 85 explicará el 90,^) 

Vamos pues a hacer algunas breves consideraciones 
acerca de la administración de don Domingo Santa María. 

En el gobierno del Presidente Pinto, desempeñó du- 
rante nn año entero el puesto de Ministro del Interior. 
Mientras que sus colegas í conciudadanos se ocupaban de 
la defensa de la Patria, el activo jefe del Gabinete prepa- 
ró su candidatura, la que triunfó sin obstáculos en las ur- 
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nas electprales a causa de la renuncia del jeneral Baque* 
daño i, en consecuencia, de la abstención del partido 
conservador. 

Educado en la escuela de las ¡deas liberales, revolucio- 
nario en el año 1859 i presunto apóstol de las libertades 
públicas i honradez administrativa, la Convención gobier- 
nista lo habia aclamado como al hombre aque poseía en 
alto grado I-as eminentes cualidades que la situación exijia 
imperiosamente al que ocupara el prim£r puesto. y> 

Sin embargo, sus eminentes cualidades no las empleó 
en el servicio de las aspiraciones de los chilenos ni cum- 
plió los artículos de su programa en lo tocante al bienestar 
poh'tico i económico del país pues su gobierno fué, desde 
el principio, el ejercicio de vanidoso i funesto personalismo. 

Entre los primeros actos de su administración, podemos 
recordar las cuestiones i competencias que entabló con la 
Majistratura Judicial. Demás está decir que esa obra fué 
inoportuna, inútil i contraproducente, pues no respondia 
a objeto determinado. Su móvil era solamente la injeren- 
cia que el nuevo majistrado queria ejercer en todos los 
asuntos del Gobierno. 

üLa verdadera piedra de toque donde se prueban los go- 
biernos son las luchas electorales^ dice don C. Walker Mar- 
tínez al hablar de los falsificadores de 1882; alli de or- 
dinario se estrellan^ i sobre todo^ en nuestras repúblicas i 
mas que en ninguna talvez^ en Chile^ donde el abuso en este 
orden de cosas ka llegado a su máximum,y> 

Pues bien, en las elecciones de 1882 i 1885 vio el país 
la funesta apostasía que de sus ideas de libertad hacia el 
antiguo apóstol de las ideas liberales. 
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Tenaz en sus inescrupulosos proyectos contra la sobe* 
ranía nacional, tomó para sí la dirección suprema de todas 
las campañas electorales, haciendo siempre verdadero lujo 
de atropellos, abusos é iniquidades. 

Obra de su gobierno fueron la quema i los robos escan- 
dalosos de rejistros electorales; los secuestros de mayores 
contribuyentes; la venta de diputaciones; las persecucio 
nes de los hombres independientes; la pérdida de los es- 
pedientes políticos; los asesinatos i asaltos de Buin, Co- 
quimbo, la Cañadilla, Viña del Mar, El Paico, Chañaral i 
Putaendo i los brutales ataques a las mesas electorales, 
hechos por turbas de garroteros, que dirijian o amparaban 
las mismas autoridades. 

En 1874 habia publicado Santa María un folleto polí- 
tico en el cual atacaba de frente a nuestras instituciones i 
clamaba por su reforma radical i completa; i al presentar 
su candidatura, se hizo el apóstol de la descentralización 
administrativa, de la autonomía de las municipalidades, de 
la correcta organización de los pdderes públicos, compren- 
diendo la independencia del Poder Judicial i prometió 
también pureza administrativa i libertad electoral. 

Empero, tan gran reformador, verdadero demagogo de 
las libertades publicas, fué tenaz enemigo de su liberal pro- 
grama: de ello dan elocuente testimonio sus atentados 
contra la honradez administrativa i sus mil crímenes con- 
tra el derecho desufrajio. 

Durante su administración, la prensa se complacía en re- 
producir las doctrinas, principios i aspiraciones que Santa 
María habia consignado en sus folletos i discursos, para 
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mostrar así la culpable ¡nconsecuencia entre las palabras í 
los actos, entre las promesas i los hechos. 

Antes de subir al poder, protestaba contra la suma de 
autoridad que tenia el Presidente de la República, al cual 
calificaba de soberano casi absoluto^ pidiendo, por lo tanto, 
la restricción de sus facultades. 

Elevado al solio presidencial, le parecieroa demasiado 
pocas i restrinjidas sus atribuciones i, en prueba de ello, se 
hizo dueño i señor absoluto del Gobierno, interviniendo 
de una manera harto abusiva, odiosa i desmoralizadora en 
las elecciones de senadores, diputados, municipales, recto- 
res, altos majistrados, obispos i hasta porteros, sin dejar 
de atrepellar a corporación alguna ni de intervenir en todo 
jénero de asuntos. 

En cuanto a las finanzas, diremos primeramente que la 
prosperidad de un país nunca ha sido la compañera de los 
malos gobiernos. 

Con motivo de carecer de datos completamente exac- 
tos, nos contentaremos con hacer un cálculo aproximado, 
que está mui cerca de la verdad, de las entradas i gastos 
de las administraciones Pinto i Santa María. 

Durante la primera, las entradas ascendieron aproxima- 
di3mente a $ 128.000,000 i los gastos a $ 123.500,000; i 
durante la segunda, las entradas fueron, aproximadamente 
también, $ 205.000,000 i los gastos $ 2io.oo0;000. 

La administración Santa María tuvo $ 77.000,000 de 
mas entradas que la de Pinto, i en gastos tuvo $ 86.500,000 
mas que aquella. 

Es necesario no olvidar que el Gobierno de Pinto tuvo 
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que atender a los crecidos gastos de la guerra; compra de 
armas, municiones i otros pertrechos bélicos; reclutar i dis- 
ciplinar un numeroso ejército, que después de tres cam- 
pañas rudas i gloriosas llegó hasta clavar sus banderas en 
la capital del Peni. Ademas los arsenales de marina i las 
maestranzas i almacenes militares quedaron repletos de 
toda clase-de elementos de guerra, para atender a las even- 
tualidades del porvenir. 

La administración Santa Marfa, apesar de tan superio- 
res entradas, hizo gastos enormes i ya la guerra habia en- 
trado en su período de inacción, pues se habia llevado ya 
a feliz término las mas difíciles e importantes campañas i 
nuestras tropas vencedoras habian ocupado también la 
ciudad de Lima. 

Este exceso de gastos hai que buscarlo en el despilfarro 
de los tesoros públicos. 

Para premiar servicios políticos i criminales manejos elec- 
torales i para atraerse partidarios útiles i decid idos, creó des- 
tinos de todas jerarquías i en su mayor parte innecesarios. 
Es de advertir que muchos nombramientos se hicieron in- 
terinamente, con el fin de contar con la adhesión segura de 
los agraciados. Vienen, en seguida, los aumentos de suel- 
dos i comisiones; los contratos de todas clases hechos en 
malísimas condiciones para el Estado; los gastos exhorbi- 
tantes de la ocupación chilena en el Perú; el pago de pro- 
fesores extranjeros para las escuelas agrícolas, sin que éstas 
se hubieran fundado todavía; la adquisición a precios enor- 
mes de libros para el rejistro civil; las publicaciones ofi- 
ciales para favorecerá los propietarios de diarios amigos; 
la compra de libros inútiles i sin ningún mérito científico 
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O literario; los gastos en artículos de escritorio para el des- 
pacho presidencial i los de viajes de la escolta para acom- 
pañarlo a Valparaiso; las modificaciones trascendentales 
hechas en los trabajos públicos; las obras mal ejecutadas 
i peor estudiadas i los viáticos que^se decretaban entre sí 
algunos Ministros, llegando uno de ellos a mandar pagarse 
una buena suma para ir a veranear a Valparaiso. 

La capital cuestión del papel moneda, creado por las 
necesidades del estado de guerra, preocupó mui poco a 
dicha administración. Sólo se alcanzó a incinerar poco 
mas de millón i medio de pesos. 

Durante su gobierno no hubo crisis financiera; no obs- 
tante, el cambio bajó hasta 21 peniques, detallé que, en 
verdad, es harto revelador. 

En el servicio administrativo, Santa María hizo escar- 
nio de la dignidad, del talento i del honor. Los actos mas 
escandalosos de intendentes, jueces i gobernadores, los 
fraudes mas descarados i los mas despóticos abusos de 
otros ftjncionarios eran premiados con fiaertes gratifica- 
ciones i bien remunerados destinos. 

Rechazando los escrúpulos consiguientes, no tuvo re- 
paro tampoco en conceder buenos puestos a casi todos los 
miembros de su parentela i familia, lo que dio oríjen a 
que se presentara al Congreso una moción para impedir 
que Su Exelencia confiriera destinos a sus deudos. 

Recordaremos también su vanidad sin límites; pues, en 

las ceremonias oficiales procuraba siempre retardar su 

llegada para hacer sentir la importancia de su persona; 

la famosa maquinita infernal i el pretendido conato de 

lublevacion en el batallón Buin i.° de línea, cosas que hi- 
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cieron reír a los hijos de este suelo; porque no pasaron 
de ser una ridicula farsa de que sé valió Santa María pa- 
ra cosechar popularidad i felicitaciones. 

A fines de 1885, una respetable minoría del Congreso 
defendia con valor i tesón admirables los fueros de la so- 
beranía nacional, tan villanamente escarnecidos por los 
secuaces de la intervención gubernativa. 

La patriótica minoría parlamentaria pedia garantías al 
Gobierno con un cambio de Gabinete i denunciaba ante el 
país la existencia de una candidatura oficial. 

La oposición se negó a abrir discusión acerca de la le 
que autoriza el cobro de los impuestos, en tanto que el 
Gobierno no procediera a efectuar las elecciones que, a cau- 
sa de indignos manejos, habian dejado de hacerse en el 
tiempo oportuno. La mayoría gobiernista se oponia a tan 
justa petición. El asunto era de capital importancia. 

Conocido es el desenlace que tuvo este negocio, de- 
senlace que fué calificado como la noche triste de nues- 
tros anales parlamentarios: mentirosa proclama de Santa 
María, que cayó en el vacío; despliegue de fuerzas como 
para dar una batalla campal; largas, estratéjicas e inter- 
minables sesiones del Congreso; violación del augusto re- 
cinto por bandas de garroteros; enérjicas protestas i va- 
ronil entereza de los diputados independientes i . . . . un 
borrón en los fastos de nuestra historia parlamentaria. 

Un Gobierno tan desprestijiado necesitaba darse aires 
de popularidad, i con este fin se hizo preparar Santa Ma- 
ría manifestaciones en su honor, que por los elementos 
que las componían eran mas bien baldón i vergüenza para 
los que las recibían, 
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En el mes de febrero de 1886, en Valparaíso, i el i.*" de 
junio en Santiago, se presenció el horripilante espectáculo 
de turbas ebrias que vivaban con frenesí al jefe del Esta- 
do. El Gobierno se puso orgulloso con tRnto, popularidad. 
Santa María sabia también falsificar partidos i opinión 
publica. 

El 15 de junio de 1886 tuvieron lugar en Santiago i 
algunos departamentos de la República, las elecciones 
suplementarias de senadores, diputados i municipales que 
habian quedado sin hacerse en marzo del año anterior. 

Se vieron las mismas escenas del 82 i 85: garroteros, 
abusos, atropellos, muertos i heridos. ¡Oh, intervención 
oficial, cuan ensangrentados están tus negros anales! 

I como última prueba de sus eminentes cualidades, nos 
dejó todavía Santa María la candidatura Balmaceda que 
también no iba a encontrar obstáculos insuperables en el 
camino de la presidencia de la República. 

Al recordar los tristes episodios de dicha administra- 
ción, cuyo principal protagonista duerme ya el sueño de 
la muerte, no obedecemos mas que a los dictados de la 
justicia i a la lealtad de las convicciones. Harto sensible 
es para el hombre de bien sacudir el sueño de los muertos; 
pero los gobernantes no se deben a sí mismos: se deben a 
sus conciudadanos, a la historia, a la posteridad. Sus actos 
fueron públicos i desempeñaron funciones de alta respon- 
sabilidad: por lo tanto pública será su apoteosis o su con- 
denación. La pluma honrada i justiciera, si glorifica a los 
buenos, también ha de anatematizar el sistema seguido 
por los malos, su política dcsquiciadora i los males así 
ocasionados a la libertad i a la Patria. 



^ 



— 36 — 

Santa María pudo implantar su personalismo por la 
adhesión de los Congresos, hechuras en su mayor parte 
de su voluntad omnipotente. 

La minoría parlamentaria batalló incansable i enérjica 
para encarrilar al Gobierno por el sendero de la legalidad. 

Fuertes por la justicia i el derecho, por la santidad de 
su causa i los aplausos de sus conciudadanos, libraron los 
ínclitos campeones de la libertad de sufrajio i de la hon- 
radez administrativa, cruentas i nobles lides contra los 
secuaces de la intervención oficial; mas sus patrióticos es- 
fuerzos i varonil actitud hubieron de estrellarse impoten- 
tes contra la complacencia de las mayorías. 

Con todo, la noble abnegación desplegada en esas me- 
morables jornadas por las libertades publicas, preparó a la 
opinión para la campaña política de 1890. Esos desvelos 
no fueron perdidos para la causa santa de la República. 
Andando el tiempo, esa valiente minoría iba a encontrar 
una Corte Suprema de Justicia: que, como decia La Li- 
bertad Electoral, »»los grandes propósitos de los pueblos 
tienen otro tribunal mas alto, que algún día los ampara, i 
ante el que los buenos principios siempre se salvan. Nues- 
tra Corte Suprema fué el año 90 que anuló la sentencia 
del 85, i que mostró todavía, para mayor gloria de la jus- 
ticia, al pié de su sentencia muchas firmas honradas que 
contrariaron aquel año las aspiraciones del país.n 

A su debido tiempo, i como complemento del triste re- 
cuerdo que hemos hecho de la administración Santa Ma- 
ría, analizaremos las funestas consecuencias que acarrea- 
ron al país sus caprichos i maldades: que, por lojeneral, los 
grandes cataclismos de las naciones no se preparan en un 



— 37 - 



día, ni en un año; sino que son el lójico resultado de una 
serie de ¡legalidades, de atropellos, de abusos i de crí- 
menes. 
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Aunque escribimos esta obrita para analizar los errores 
e iniquidades déla administración Balmaceda, queremos, 
sin embargo, hacer un breve resumen de la conducta de 
dicho majistrado i presentar un compendio de sus gran- 
des i numerosas contradicciones. Así se podrá abarcar de 
una mirada el conjunto de su política de hipocresía, de 
engaños i maldades. 

Salido de las aulas, principió a figurar en el escenario 
político, ingresando a las filas del partido nacional. 

Cuando el Club déla Reforma abrió sus puertas, corrió 
a incorporarse al partido reformista. 

En ese centro de las ideas liberales, hizo su profesión 
de fé política. Elocuentes discursos pronunció en favor 
de la libertad electoral, la descentralización administrati- 
va i las incompatibilidades parlamentarias. Se hizo el 
apóstol de esas ideas de reforma que algunos años mas 
tarde iban a ser la aspiración jeneral de; los chilenos hon- 
rados i de los partidos todos, cansados ya de los abusos i 
atropellos de la intervención oficial. Fué en aquel tiempo - 
el adalid de esos proyectos jenerosos, para ser mas tarde 
su mas tenaz adversario i su verdugo. 

Enemigo de las candidaturas oficiales, publicó en 1875 
un folleto sobre la libertad electoral, considerado por mu- 
chos como «su joya literaria.» 
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Mas cande, siendo Diputado por Carelmapu i Ministro 
de Estado, abojó por el réjimen parlamentario. 

En varias ocasiones, se manitestó también celoso par- 
tidario de los intereses del pueblo i de la protección a la 
industria nacional. 

Pinto lo nombró Ministro Plenipotenciario en la Repú- 
blica Arj entina. Mencionamos este hecho para recordar 
que algunos hombres públicos de ese pais no se engaña- 
ron al calificar a Balmaceda con el significativo apodo de 
Ministro sonafuy aludiendo quizas a su jactanciosa vani- 
dad. 

Orador, escritor i político, siempre fué decidido campeón 
de las libertades publicas. 

Sin embargo, cuando tuvo en sus manos los medios de 
aplicar sus principios i honradas doctrinas de la juventud, 
hizo todo lo contrario: se olvidó de sus antiguas aspiracio- 
nes i trocó la noble vestidura del apóstol por la librea del 
verdugo. Fue, no ya el amigo de las reformas, sino el au- 
daz adversario de nuestras instituciones republicanas, el 
conculcador de nuestros derechos i el sepulturero de la 
Constitución i de las leyes. 

Siendo Ministro de Estado en la administración Santa 
María, se robaron rejistros electorales, violándose el au- 
gusto rocinto de los Tribunales de Justicia. 

Siendo Ministro de Estado, hubo elecciones que fueron 
verdadero escarnio del sistema republicano: asalariadas 
hordas de garroteros, protejidas por la policía, marcaron 
con manchas de sángrelos negros anales de la intervención 
oficial. 

Siendo Ministro de Estado, aprovechó sus influencias 
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¡ los elementos administrativos, no para pedir reformas i 
hacer la felicidad de la Patria, sino para forjar su candida- 
tura a la presidencia de la República, llegando hasta em- 
plear las líneas telegráficas en su servicio, como sucedió 
con aquel famosísimo telegrama que dirijió a Intendentes 
i Gobernadores para sondear la opinión gubernativa de 
las provincias. 

Oh! ¡Qué palabras tan exactas i proféticas pronunció 
don Carlos Walker Martinez, con motivo de la negativa 
del Ministro Balmaceda para contestar la interpelación 
formulada por el ilustre diputado acerca del telegrama 
que recordamos: 

•»No me ha extrañado la contestación del señor Minis- 
tro, porque estoi acostumbrado a ver cómicos en las ta- 
blas i farsantes en esos bancos, m 

Siendo Presidente de la República, tuvimos la vergon- 
zosa invención de los Jantoches^ i el país vio, en el período 
electoral de 1888, las mismas prácticas del antiguo siste- 
ma de la intervención. 

Veamos lo que decia el escritor Balmaceda en su recor- 
dado folleto. 

»t La tarea emancipadora de la no intervención electoral en 
la elección de los pueblos, ¿qué obra podria ser ma^^rawííe 
t mas digna de la intelijencia i del patriotismo del Jefe del 
Estado.^ 

»»iya libertad electoral^ con prescindencia oficial, es mas 
que la conveniencia i la honra del Gobierno, porque es la 
conveniencia i la honra del país. 

»» Hablando con verdad, la soberanía del pueblo existe 
en la Constitución, de un modo relativo por la tolerancia 
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O el sojuzgamiento del pueblo respecto de los que la ejer- 
cen en su nombre; pero en realidad ella nace i crece en 
manos del Ejecutivo 

it¿Quiere el jefe de la nave realizar un acto que inmorta- 
lizará su 7nemoHa9 

^\ Devuelva el Presidente la soberanía a sus únicos i lejí- 
timos dueños^ i merecerá del país la honra, la justificación 
que no alcanzará jamas interviniendo en la elección del 
sucesor, aunque el sucesor fuera su propio hermano; por- 
que los hombres cambian, se modifican con el mando, ol 
vi dan los favores con un olvido que guarda relación con 
la importancia del beneficio, se pertenecen, en fin, a la 
política, se escusan con los acontecimientos, i vuelven la 
espalda con la frajilidad propia de las pasiones mismas 
que enjendran los grandes servicios. 
• •••••••••••••••••••••••••■•••••••••••••••••«.•••• 

»»No hai medio posible: o el pueblo o el favorito^ o la li- 
bertad o su sombra^ o la virtud o la apariencia, o la vida 
pública con las bendiciones de la nación o la tumba polí- 
tica con su elocuente silencio. 

'^[Ninguna idea mas jeneral, mas práctica, mas llena de 
importancia que la libertad electoral. Es la piedra angu- 
lar sobre la que se reconstruirá el edificio poh'ticodel Es- 
tado. 

"En la libertad electoral está la bandera digna de cu- 
brir a todos los ciudadanos honrados, la enseña en cuyo 
nombre deben unir su acción todos los buenos liberales. n 
*» Podemos no estar de acuerdo en las graves cuestiones 
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pendientes en el Congreso; podemos apreciar de modo 
diferente las malas consecuencias de las leyes que exijen 
reforma; podemos tener^ afecciones diversas, varios hom- 
bres a quienes encargar la representación del país; en 
ningún caso dejaremos de estar de acuerdo para asegurar al 
pueblo su mas amplia^ su mas completa libertad electoral. 

»» Levantemos unidos la bandera de la libertad electoral. 
Levantémosla para amigos i adversarios, leal i honrada- 
mente, dispuestos a servirla con enerjía, a mantenerla a 
flote cualesquiera que sean los vaivenes de la política, los 
desengaños que su ejercicio nos ocasione, las glorias o los 
pesares que recojamos de la libre voluntad de los pue- 
blos. 

»» Hagamos de la libertad electoral el fin de la unión, la 
victoria de la jornada, n 

Así se expresaba en 1875 el ciudadano que de las ideas 
de libertad hacia el pedestal de sus ambiciones. 

Sin embargo, ¡cuan solemne desmentido nos iba a dar 
el señor Balmaceda con su política intervención! 

¡Cuan funesta apostasía iba a realizar el antiguo cam- 
peón de la honradez administrativa! 

Enemigo de los favoritos, él quiso también tener el 
suyo, i para ello contrarió sus ideas, hizo la guerra al Par- 
lamento i despreció la opinión pública i la prensa inde- 
pendiente 

Respecto a la enerjía con que debe batallarse por las 
grandes causas, decia: 

^^ Mostremos al Jefe del Estado el sendero del bien, ofrez- 
camos nobles conquistas a su patriotismo, trasmitámosle 
el sentimiento i la ambición de la gloriíl, haciéndonos 
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dignos de merecer su cooperación por la firmeza de nues- 
tras ideas, por nuestra perseverancia para servirlas, nues- 
tro desprendimiento i abnegacioif para consagrar el dere- 
cho por el ejercicio de la libertad, refiriéndolo todo a la 
patria i a su perfeccionamiento. 

••• ••• •••••••••••••••• •• m^m 

"Si somos un pueblo intelijente seamos un pueblo vale- 
roso para defender i conjirmar nuestro derecho^ impulsando 
al Gobierno por el derrotero del bien, buscando la solu- 
ción liberal con el trabajo, por el círculo, el club, el mee- 
ting, los .comicios, con levantado propósito, con una vir- 
tud sin afectación, pero sólida, sincera, de todos los mo- 
mentos, n 

¡Ah! ¡Qué cambios tan profundos iban a operarse mas 
tarde en el ánimo de Balmaceda! En vano los hijos de 
Chile le mostraron el sendero del bien; en vano ofrecieron 
nobles conquistas a su patriotismo; en vano la prensa i el 
meeting le recordaron el cumplimiento del deber i le se- 
ñalaron el camino de la gloria. De todo se olvidó. Miró 
con desprecio a los miembros del Congreso, que lo llama- 
ban al respeto por la Constitución i las leyes; miró con 
desprecio a los representantes de imponentes asambleas, 
que le pedian en nombre de la patria el restablecimiento 
del orden constitucional, audazmente perturbado por sus 
secretarios de confianza. También es fama que ni leia los 
diarios de oposición. 

En el discurso-programa que pronunció ante la Con- 
vención del 17 de enero habia dicho: 

»»La organización independiente del poder municipal, 
es el complemento de importantes leyes políticas dictadas 
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en los ül timos años Reconocemos que el poder local i 

debe existir con vida propia i rentas suficientes^ con libertad ) 
i responsabilidad completas, w "^ 

No obstante, cuando el partido conservador primero i 
los partidos todos después, pidieron la reforma municipal, 
declaró Balmaceda, por medio de su Gabinete Ibañez, 
que ya no convenia i que para efectuar la descentraliza- 
ción administrativa era necesario reformar la Constitución 
del Estado. 

En el mensaje del año 90, sostuvo Balmaceda estas 
mismas ideas i apoyó con calor inusitado la reforma cons- 
titucional. / 

El proyecto presidencial no satisfacía ks exijencias del 
país ni mejoraba la situación. Era solamente un medio 
pafa distraer la atención de las Cámaras de las importan- 
tes leyes de elecciones i municipalidades, que eran, no 
sólo un perfeccionamiento de nuestro réjimen político, 
sino también una exijencia indeclinable para la solución 
del grave conflicto entre los Poderes Ejecutivo i Lejisla- 
tivo. 

La proximidad de las elecciones requería garantías pron- 
tas i eficaces, máxime cuando Balmaceda i sus partidarios 
hablan declarado que consideraban vijente la lei electoral 
del 84, derogada implícitamente por la reforma constitu- 
cional de 1888. 

Esa exijencia era todavía mayor, puesto que la inter- 
vención oficial se presentaba ya a disputarnos la soberanía 
i organizaba sus elementos de combate con el favoritismo 
i las destituciones. 

Antes del conflicto de 1890, Balmaceda creia en la 
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bondad i excelencia del réjimen parlamentario. Desde su 
sillón de diputado, como Ministro i en sus mensajes de 
Presidente habia defendido el derecho de las mayorías i 
expresado el deseo de que ese réjimen se perfeccionara. 

Como Ministro del Interior, dijo estas palabras: — 

'•En Estados Unidos no hai Ministros de Estado con 
carácter parlamentario. Los secretarios lo son exclusiva- 
mente del Poder Ejecutivo. Ellos no concurren jamas a 
las Cámaras 

»» Entre nosotros, el Jefe de la República tiene que ele- 
jir a sus Ministros de entre los políticos que tienen las adhe- 
siones de la mmyona parlavientaria. No son meros ajenies 
del Poder Ejecutivo. Son también ajentes activos de la 
voluntad i de los designios de la mayoría que gobierna, 
en los actos de partido, cuando se refieren al desarrolló o 
mejoramiento de las ideas o de los procedimientos in- 
ternos.» 

Como Presidente de la República se expresó así en su 
mensaje de 1887. 

»» Deseo la realización práctica del réjimen parlamen- 
tario. 

hEI espíritu de las instituciones que nos rijen i la índo- 
le del réjimen político que anhelo, aconsejan la concen- 
tración de las agrupaciones políticas dispersas en los 
partidos que representan las ideas, ya liberales o conser- 
vadoras, i que son las fuerzas jeneradoras de la vida i del 
progreso parlamentario. 1? 

En el mensaje del año 88, dijo: 

»» Estimo un alto deber público i de actualidad política. 
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mantener la concordia que a todos nos permita medir la 
obra de cada año lejislativo por las leyes útiles que se 
dictaren, por el bien realizado i por el perfeccionamiento 
incesante de las instituciones i del réjimen parlamentario. 

«Tengo fé en vuestro anhelo por la felicidad pública i 
confianza en vuestra actividad i discreción política, porque 
sin virtud i sin la moderación i el respeto que los pode- 
res del Estado i los partidos se deben entre sí, no hai 
posibilidad de conservar el gobierno verdaderamente re- 
publicano.» 

Se ve, pues, que Balmaceda profesaba las mismas ideas 
i doctrinas que sostuvo el Congreso de 1890, en lo tocante 
al réjimen parlamentario, a la fuerza de las mayorías ¡ a 
la concordia que debia reinar entre los poderes del Es- 
tado. 

¿I porqué entonces un cambio tan profundo? ¡Ah! Por- 
que la actitud noble i levantada del Parlamentó era un 
obstáculo poderoso contra el absolutismo i el capricho pre- 
sidenciales. Balmaceda entendía el réjimen parlamenta- 
rio, no como un freno para contener los avances del per- 
sonalismo gubernativo, sino como un aliado de sus planes 
i propósitos. Las mayorías eran fuertes e invencibles sólo 
cuando se ponian al servicio del Presidente de la Repú- 
blica, i no cuando resguardaban los sagrados intereses de 
la Constitución i de las leyes. Balmaceda anhelaba la 
concordia política para que le ayudaran a elevar a su fa- 
vorito, pero no para salvaguardiar las libertades públicas. 
Balmaceda, en fin, quería un Congreso de lacayos i no un 
Congreso soberano, fiscalizador e independiente. 

Sí; por eso llamó al Gabinete a sus correlijionarios de 
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Confianza i los mandó a insultar al Parlamento; por eso 
desoyó la voz de la opinión i se mofó de la altivez repu- 
blicana; por eso sus plumarios lanzaron mil injurias i ca- 
lumnias contra los hombres que vestían la toga del ciuda- 
dano i no la librea del siervo; por eso propuso una reforma 
constitucional que, en su esencia, no era otra cosa que 
una amalgama de los sistemas unitario i federal i que de- 
jaba en pié la misma centralización administrativa i los 
mismos defectos de nuestra Constitución, reforma que no 
la pedia el Congreso ni la opinión i que convenia sola- 
mente a los hombres de la Moneda; por eso hizo guerra 
a las leyes de elecciones i municipalidades, que eran un 
verdadero progreso en nuestras prácticas republicanas. 

Siendo diputado por Carelmapu, Balmaceda habia pro- 
fesado en 1 88 1, las siguientes' doctrinas con motivo de un 
intento de obstrucción a la léi de contribuciones. 

••Debo reivindicar las buenas reglas parlamentarias 
acerca de las doctrinas sostenidas hoi i en las sesiones an- 
teriores sobre los deberes del Ministerio. 

••Desde luego, la minoría funda en su resistencia obsti- 
nada i en el uso ilimitado de la palabra, su derecho para 
invitar al Ministerio a que se retire. Eso daría al abuso de 
las minorías el derecho de sobreponerse a la razón i al 
voto de las mayorías. Nada es mas extraño, mas pertur- 
bador del réjimen constitucional i del fundamento en que 
descansan las democracias. 

••Señores Ministros: las 7iociones políticas mas elementa- 
les os prescriben facilitar la discusión i obedecer al voto 
producido por la 'mayoría de la representación nacional. 
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Pero mientras esto no suceda, el honor publico os ordena 
conservar vuestros puestros.n 

El Presidente Balmaceda, sin embargo, no tuvo reparo 
alguno en gobernar con Ministros que hablan recibido de 
ambas ramas del Poder Lejislativo afrentoso voto de cen- 
sura. 

Vista la insólita resistencia que oponía Balmaceda a los 
designios de la mayoría parlamentaria, el Congreso apeló 
al aplazamiento de las contribuciones. Su Excelencia, co- 
mo en otras ocasiones, bajó a la arena del combate, con- 
testando en las columnas del Diario Oficial^ las doctrinas 
que servían de fundamento a la medida adoptada por el 
Congreso. 

Balmaceda, por otra parte, habia declarado en docu- 
mentos públicos que nuestro sistema de gobierno era tan 
centralizador, que el Jefe del Estado ejercía casi una ver- 
dadera dictadura. 

Sin embargo, no hizo caso de sus antiguas doctrinas, i 
negó a las mayorías el derecho de trazar el rumbo a la 
política presidencial. 

Conocedor del vértigo que a muchos causa la altura del 
poder, conocedor también de las pasiones humanas i de 
las vicisitudes de las luchas políticas, habia dicho en el 
recordado folletp: 

((No olvidemos cnie en los accidentes de la política los 
extremos se tocan, i que pequeñas causas influyen muchas 
veces en la marcha decisiva de los sucesos. De aquí pro- 
viene un serio peligro para el hombre de Estado, que no 
siempre ve con claridad en el fondo del sentimiento pu- 
blico o que se fascina con*' pequeñas ilusiones o que cede 
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a las insinuaciones de ambiciones mas pequeñas toda- 
vía. 

((En nuestro accidentado camino recojeremos decepcio- 
nes, quebrantos i los abatimientos de esa frajilidad huma- 
na que se llama la inconstancia, 

<íSi la fatiga nos asalta, detengámonos, miremos en la 
majen de la República el semblante angustiado de la ma- 
dre comunique implora de sus hijos la libertad para la í€ 
del corazón, el derecho i la libertad para los actos de su 
existencia. 

((No abdiquemos por duda o por cansancio ¿cuál es el 
mortal que no hay^ sentido desfallecimiento? 

Creemos como un célebre escritor que existen vientos 
abrasadores que pasan sobre el alma del hombre público, 
i que la marchitan. La libertad es el rocío que la reanima. 

•» Suspendámosla como enseña de concordia, como iris 
de paz i a su sombra preparemos las batallas del derecho, i? 

Ah! ¡Qué conducta tan distinta iba a observar en el 
conflicto de la República i ante las angustias de la Patria! 
¡Cuánta locura, cuánta vanidad i despecho iban a cerrar 
sus ojos a la luz de la verdad i ahogar en su corazón los 
nobles sentimientos del patriotismo! ¡Qué empecinamien- 
to tan profundo iba a impedirle ver con claridad en el 
fondo del sentimiento púbiico! ¡Cómo iba a fascinarse con 
pequeñas ilusiones! ¡Cómo iba a ceder tan pronto a las 
insinuaciones de ambiciones pequeñas i mezquinas! ¡Cuán- 
do pensaria él en que mas tarde iba a ser el mas frájil i 
el mas inconstante de los Presidentes de Chile! 

¡Ah! la fatiga lo asaltó i no se detuvo. No miró en la 
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imájen de la República el semblante angustiado de la ma- 
dre común, cuyos hijos sólo pedían libertad, honradez i 
dignidad. Abdicó, no por duda ni cansancio, sino por 
maldad, i lanzó a la Patria a un abismo de miserias, de 
sangre i calamidades. 

Enfatuado con el poder, creyó abatir sus atribuciones 
constitucionales, prestando oídos al voto parlamentario i 
a las aspiraciones de los chilenos, como si entre sus atri- 
buciones hubiera figurado la de sobreponerse al Congreso 
i pisotear la Constitución i las leyes. 

En su loca vanidad, llegó hasta denigrar la veneranda 
memoria de uno de los Padres de la Patria; pues ante los 
representantes de la grandiosa asamblea del 13 de julio, 
declaró que O'Higgins, al abdicar, habia sido víctima i 
habia victimado a su país. 

¡Ah! Ojeemos los anales de la historia i busquemos si 
algún escritor no ha tenido siempre los mas grandes elo- 
jios para ese eminente ciudadano que,. con su abdica- 
cion, realizó uno de los actos mas grandes de su vida pú- 
blica* 

La abdicación de O'Higgins ha sido inmortalizada en 
en el bronce i se relafa en las escuelas para enseñanza de 
las nuevas jeneraciones; no obstante, para Balmaceda 
esos actos eran manifestaciones de cobardía, indignos de 
un majistrado i mucho mas de un Presidente de la Repú- 
blica. 

En cambio, los abusos i atropellos, el látigo de Car- 
los I, las espuelas de Luis XIV, las ordenanzas de Cár- 
'os X i los actos despóticos de otros gobiernos extranjeros 

:> nacionales, esos sí que eran dignos del mármol i la le- 

4 
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yenda, dignos de ser imitados por el Jefe Supremo de la 
Nación. 

Dotado de refinada hipocresía e insólita volubilidad, 
todas sus palabras i promesas se las llevaba el viento, i 
nunca estuvo dispuesto a seguir el sendero de la dignidad 
i la honradez. 

Quizas para darse aires de amigo del pueblo, pronun 
ció en octubre de 1888 un discurso proteccionista. 

Se trataba de la exhibición de los artículos que nues- 
tros industriales iban a enviar al gran torneo universal de 
París. 

Con este motivo, hubo una fiesta en la Quinta Normal 
de Agricultura, ocasión en que Balmaceda emitió muchas 
ideas en favor de la protección a la industria nacional 

Pues bien, pocos días después apareció en el Diario 
Oficial un decreto, por el cual se ordenaba a la Tesorería 
Fiscal de Santiago que remitiera 200,000 pesos a nuestra 
legación en Estados Unidos, con el objeto de que allá se 
compraran puertas i ventanas para el Internado de San- 
tiago, 

¡Qué modo tan práctico de protejer la industria nacio- 
nal! ' ' 

También trató de ganarse en 1890 la adhesión de al- 
gunos miembros de la clase obrera, declarando ante los 
representantes de una asamblea democrática lo que si- 
gue: 

«Atenderé siempre con especial solicitud los intereses 
del pupblo. 

((A él debo principalmente el alto puesto de honor q*"* 
desempeño. No puedo olvidar que éste era el reproc 
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que a mi candidatura hicieron las clases opulentas de la 
capital.»» 

En honor de la verdad, debemos dejar constancia pri- 
mero de que la dicha asamblea democrática fué puramente 
una comedia de mal gusto, porque ahora consta positi- 
vamente que el Ministro Mackenna intervino en su cele- 
bración i que antes de que tuviera lugar sehabian llevado 
a la Moneda las conclusiones del meeting; los presiden- 
ciales habian estudiado ya la actitud que debian observar 
en la ceremonia i Balmaceda habia redactado el discurso- 
contestación^ que fué correjido por el nunca bien ponde- 
rado Bañados. 

Ya hemos visto cómo Balmaceda cumplió su promesa 
de proteccionismo. Ahora hablaba también de solicitud 
por los intereses del pueblo. 

¿Qué hizo Balmaceda en favor del pueblo? ¿Destruyó 
algunas gabelas para mejorar su condición? ¿Invirtió las 
riquezas nacionales en su beneficio? I, por fin, ¿acaso de- 
bió al pueblo su elevación a la silla presidencial? 

A propósito de esto, recordaremos que con rfiotivo de 
la plaga de la inmigración artificial, llegaron hasta el des. 
pacho de Su Excelencia los delegados de varias asocia- 
ciones de obreros a pedirle que, en bien del pueblo, hiciera 
susjpender la inmigración. Biilmaceda contestó desfavora- 
blemente i les dijo que ellos no entendian bien esos asun- 
tos i que la inmigración les convenia. 

Al hablar Balmaceda de su amor al pueblo, no preten- 
dia otra cosa que enemistarlo con el Congreso, ponerlo 
en choque con sus adversarios políticos, como lo hizo mas 

irde con el ejército, predicándole, por medio de sus ser- 
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viles-plumarios, que todo lo debía al Presidente í que éste 
era su padre, su jeneralísimo i protector. 

Amigo de la pompa i dd brillo exterior, quiso hacer 
célebre su administración con el re^parto de la riqueza pú- 
blica en locas i costosas construcciones, haciendo verda- 
dero derroche del sagrado tesoro nacional. Tenia la fiebre 
de los ferrocarriles i los empréstitos. Así, en su discurso 
en el Malleco dijo que el oro i la plata vendrían a Chile 
mediante la construcción de dos mil quilómetros mas de 
vía férrea i pidiendo un empréstito de treinta millones de 
pesos oro. ¡Qué tal! ¡Qué economista tan. profundol ¡Pa- 
ra tener dinero no hai mas que pedirlo prestado! 

I lo mejor del caso es que reclamaba de los pueblos su 
adhesión incondicional, su apoyo desinteresado i sus ala- 
banzas por \o% favores que les dispensaba con la construc- 
ción de escuelas-palacios, acueductos, vías férreas, diques, 
canales, cárceles i cuarteles; i decia con jactancia que no 
habia quedado ningún rincón de la República que no hu- 
biera recibido los beneficios de su mano paternal, o sea, 
de la munificencia del Estado. 

. ¡Los amos de Roma i los tiranos de todos los tiempos 
reclamaron también la adhesión de sus subditos por la 
prodigalidad de los gobiernos! 

Fatuo i nervioso como Tiberio, consideraba como ofen- 
sas personales las mas nimias observaciones i se sentia 
profundamente herido cuándo se combatía su política fu- 
nesta i desquiciadora, o cuando veia el menor asomo de 
independencia en los demás Poderes del Estado. 

Ebrio de insensato orgullo, llegó hasta tener una con- 
cepción mui extravagante del honor. 
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Se recordará la respuesta que dio al señor Prats cuan- 
do este honrado ciudadano, al retirarse de la Moneda, le 
insinuó la conveniencia de que gobernara con la mayoría. 
«I mi honor, ¿no lo toma usted en cuenta?» 

Para Balmaceda, el honor del mandatario ¡ del estadis- 
ta no consistia en mantener la concordia poh'tica, en res- 
petar al Congreso, a la prensa i a la opinión, ni en rendir 
acatamiento a los preceptos constitucionales. ¡ legales. 
Para él, el honor consistia en provocar conflictos i discor- 
dias, en burlarse de los demás Poderes i de la opinión 
pública i en pisotear la Constitución ¡ las leyes. 

Ya saben el país, la América i el mundo lo que nos 
costó el honor de Balmaceda. ¡Respondan el desquicia- 
miento de nuestro réjimen republicano i las desgracias de 
la Patria! 

Dominado por ese mismo orgullo, se pagaba mucho de 
las frases retumbantes. Imitando, sin quererlo, a Carlos 
X de Francia, se ofuscó con ese hueco título de «Jefe 
Supremo de la Nación.» Creyó que dicho calificativo lo 
colocaba a la altura de los Césares i de los monarcas 
inviolables. Hacia alarde de su poder i de sus pomposos 
títulos i supremas atribuciones. El incienso i la sórdida 
adulacía de sus amigos i plumarios acabaron por enfa- 
tuarlo mas i mas. 

A ejemplo de Tiberio, siempre empleó la perfidia, la 
mentira i el disimulo. Nunca tuvo la franqueza del hom- 
bre honrado, no conoció otra lealtad que la de los cóm- 
plices i siempre violó sus promesas mas solemnes. 

Doblemente incómodo ante la noble actitud de la opo- 

'pn i ante la valla Constitucional, buscó siempre pretex- 
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tos ridículos o infames para ocultar sus propósitos men- 
guados. Como uno de tantos casos, recordaremos el asalto 
al Club Conservador en la infausta noche del 19 de di- 
ciembre. 

Por medio de este atentado inicuo contra el derecho 
de reunión, quiso mostrar a sus enemigos como perturba- 
dores del orden público, como demagogos i revoltosos. 
Así halló un pretexto para dar un golpe de muerte a las 
asambleas púbrcas, dictando una ordenanza que vulneraba 
un derecho reconocido por la Constitución, i que bien po- 
día compararse a íos ükases del czar de Rusia. 

Impotente en el terreno de la razón i de la leí, apeló a 
los sofismas i artificios para disfrazar sus planes criminales 
i liberticidas, para desconocer la influencia i atribuciones 
fiscalizadoras del Parlamento, para pisotear uno a uno 
todos los derechos que nos acuerda la Carta Fundamen- 
tal, i para arrogarse todos los poderes i dar el golpe de 
gracia a la República con la implantación de loco, punible 
i desgraciado despotismo. 

Así, cuando estaba mas dispuesto al atropello de las 
leyes, era cuando declaraba su respeto mas profundo a las 
instituciones i a los partidos. I en prueba de sinceridad, 
apelaba al fallo de sus conciudadanos i la historia. 

Sabido es que el Presidente, sus Ministros i otros altos 
funcionarios son responsables de sus actos, i que la Cá- 
mara de Diputados puede acusarlos ante el Senado. Sin 
embargo, los actos de independencia del Congreso, sus 
medidas fiscalizadoras, la actitud de los ciudadanos que 
combatían la política presidencial, eran para Balmaceda 
verdaderos desacatos contra la dignidad i el decoro de su 
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administración. Se creia republicano, i con esas fanfarro- 
nadas no hacia otra cosa que considerarse divino, sagrado 
e inviolable. 

La república romana no desapareció de un solo golpe: 
los emperadores fueron arrogándose poco a poco las fun- 
ciones de los tribunos, cónsules, cuestores, censores i pre- 
tores. La república seguía subsistiendo siempre, aunque 
en el nombre. Aun los mas audaces sostenedores del ab- 
solutismo imperial, hablaban siempre de la república, co- 
mo si ésta no hubiera desaparecido bajo la túnica hipó- 
crita i sangrienta de los príncipes i emperadores. 

Así también Balmaceda, nunca dejó de manifestar en 
documentos públicos que rendia acatamiento a la Repú- 
blica í que respetaba la Constitución i las leyes, a los 
hombres i los partidos. Establecida la tiranía con su 
obligado cortejo de atropellos i de crímenes, Balmaceda i 
sus correlijionarios siguieron siempre hablando del go- 
bierno republicano. El dictador declaraba en toda ocasión 
que su único anhelo era salvar las instituciones i restable- 
cer el imperio de las leyes, perturbado, nó por obra de su 
conducta depravada i proyectos criminales, sino por los 
revolucionarios del Congreso, por los demagogos de la 
oposición. 

El desconocimiento de las atribuciones del Parlamen- 
to, la clausura de las imprentas i centros sociales i polí- 
ticos, las prisiones, azotes ¡ torturas, la anulación del 
Poder Judicial, las emisiones fraudulentas i el derroche 
de los fondos de la nación, los robos, persecuciones i 
matanzas, todos los crímenes de la dictadura no eran para 
Balmaceda actos dictatoriales o de usurpación, ni cosa 
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que se les pareciera. Todo eso cabía perfectamente en el 
marco constitucional. La Repúblia existia siempre. El 
manto de la lei escudaba a Balmaceda i a sus cómplices. 

El cinismo que desplegaban sus partidarios era igual a 
la perversidad i a la arrogancia'de Balmaceda. 

Sediento de alabanzas, llegó hasta comprar con fondos 
del Estado el material de imprenta del diario La Nación, 
i daba abundantes subvencioVies a los demás papeluchos 
que aplaudían, con la ignorancia del lacayo, sus fanfarro- 
nadas i barbaridades. 

Siguiendo la táctica de Augusto i de Tiberio, Balma- 
ceda persiguió inexorablemente a los ciudadanos que fue- 
ron bastante honrados para condenar su política nefanda. 
Revolucionarios i revoltosos, insolentes e inmorales, tales 
eran los epítetos con que calificaba a los funcionarios su- 
periores i sutfalternos que sufrieron los rayos de su eno- 
jadiza omnipotencia. En cambio, los hombres serviles, 
los especuladores de la política, los individuos sin méritos 
ni dignidad, en fin, todos los que se declaraban sus obe- 
dientes i decididoá^ partidarios, esos recibían honores i 
mercedes, esos eran los ciudadanos honrados, dignos i 
muí dignos de merecer su apoyo, su confianza i sus fa- 
vores. 

Tales fueron los antecedentes i doctrinas del orador 
del Club de la Reforma, del escritor de 1875, del diputado 
por Carelmapu i del Ministro de Santa María; tales son 
las enormes i numerosas contradicciones en que incurrió 
cuando estuvo al frente de los negocios públicos; tal fué 
la conducta observada por el estadista que, en los mejores 



— 57 - 

años de su vida, se habia declarado apóstol de las ideas de / 
libertad, honradez Tde reforma. --^ 

¿Cómo fué posible que se operara en él un cambio tan 
radical i tan profundo? ¿Cómo fué posible que, al recibir 
la cartera de Ministro i la banda de Presidente, echara en 
olvido sus ideas, promesas i programa?. ¿Por qué en el 
ejercicio del mando hizo todo lo contrario a los principios 
que defendió eñ otros tiempos? ^ .^ 

¡Ah! Para que nos expliquemos, en gran parte, la de- 
mostración de estas cuestiones, no hai que olvidar cómo 
llegó Balmaceda a la presidencia de la República. 

El voto popular no fué la palanca que lo elevó al poder. 

La mayoría de sus conciudadanos no tuvo arte ni parte 
en su elección. Los elementos administrativos, los ele- 
mentos de la intervención oficial fueron los robustos bra- 
zos a quienes debió su elevación. Sabido es que Balma 
ceda, desde su puesto de Ministro del Interior, había 
preparado i dado prestijio a su candidatura Conocida es 
también la prescindencia electoral que observaron los par- 
tidos de oposición en vista de la inutilidad de la lucha, 
dados los mil recursos con que contaba la intervención 
gubernativa. 

Subió al poder, no por el camino recto de la libre vo- 
luntad de los pueblos, sino por el tortuoso sendero del an- 
tiguo sistema. No hai que extrañar mucho entonces que 
Balmaceda se apartara de las honradas prácticas republi- 
canas, que él no habia conocido para llegar al solio presi- 
dencial. 

Empero, en sus manos tuvo los medios de alcanzar h 
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palma de la gloria i hacer la felicidad de la Patria. Pudo 
legar a la posteridad un nombre honrado, iniciando con 
abnegación i firmeza la rejeneracion política de Chile. 
Mas, no tuvo enerjía ni voluntad para el bien. La altura 
le causó vértigos i se creyó inviolable i omnipotente. No 
buscó consejeros, sino amigos obedientes i partidarios 
inescrupulosos i decididos. El patriotismo se apagó en su 
pecho i sólo pensó en sus ambiciones, venganzas i capri- 
chos. Aunque de un trato mui agradable, no conoció la 
sinceridad i emple('), con demasiada frecuencia, las veda- 
das armas de la hipocresía, la mentira i la perfidia. A pe- 
sar de que en los primeros :¡empos de su vida fué de co- 
razón sensible i bondadoso, desplegó después mucha 
perversidad, i no se detuvo ante consideración alguna para 
autorizar actos verdaderamente inhumanos i salvajes. En 
vista de su resistencia para el trabajo, creemos que no fué 
loco ni demente, sino inconstante, perverso i caprichoso. 
¡Que su tremenda caída sirva de escarmiento a los 
gobernantes de talla dictatorial, i que las desgracias que 
Balmaceda ocasionara a la República, sean estímulo sufi- 
ciente para que los nuevos mandatarios, a la sombra de 
la fraternidad i de la lei, lleven a cabo la reorganización 
i el progreso del país, con el mismo entusiasmo i patrio- 
tismo con que emprendieron la santa cruzada por la liber- 
tad, la Constitución i las leyes! 
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El Hiiiisterío Ibañez. 

Principio del conflicto; caída del Mini^^fcerio de ocfcubre. — Desarrollo de 
los acontecimientos. — Banquete patriót ico-militar del 26 de mayo i na- 
talicio del Presidente. — Modificación ministerial. — El primer favorito 
i su personalidad política. — Apertura del Parlamento: el mensaje, el 
despliegue de fuerzas i las manifestaciones. — L^s pr meras sesiones de 
las Cámaras i el doble voto de censura. — La inasisteucia del Ministe- 
rio i sus fundamentos. — Medidas del Congreso contra el primer Gabi 
nete de Ja dictadura: aplazamiento de las contribuciones i presupuestos 
i proyecto de acusación al Ministerio, 

Hablan trascurrido ya tres años de la administración 
Balmaceda. Durante ese tiempo, los cambios en ^ esce- 
nario de la política habian sido frecuentes, pero sin impor- 
tancia. Las repetidas crisis i modificaciones ministeriales 
dan de ello elocuente testimonio. 

Así las cosas, se organizó el Ministerio de octubre de 
1889, que sufrió una lijera modificación en el mes si- 
guiente. 

Balmaceda, entre tanto, habia ya fijado sus ojos en el 
hombre a quien pensaba legar la presidencia de la Repú- 
blica. 



— 60 ^ 

Llegó el 1 8 de enero, i el Ministerio fué despedido de 
la Moneda. Es conveniente tomar nota de que el Congre- 
so habia ya despachado los presupuestos i cuantiosos su- 
plementos. 

Según las declaraciones de los prohombres del libera- 
lismo, en el banquete del 26 de febrero en Valparaiso, la 
causa de dicha crisis ministerial fué la existencia de una 
candidatura que, contra todo viento i marea i toda pro- 
mesa, Balmaceda apadrinaba i protejia con el manto de 
su poder i de su influencia. 

Al efecto, doo Eduardo Matte dijo en dicho banquete: 

•»E1 Ministerio Lastarria (anterior al de octubre) se li- 
mitó a cumplir con su deber. Organizado sobre la base de 
eliminar toda candidatura oficial, n^ui pronto se apercibió 
que su tarea era harto difícil. Una mano oculta i en ex- 
tremo poderosa ponia en juego los resortes de la adminis- 
tración para forjar con ellos una candidatura a la presi- 
dencia de la República. II 

Don Isidoro Errázuriz se expresó en estos términos: 

»» Estamos convencidos de que la candidatura oficial, que 
lográbanos ahuyentar i mantener alejada durante el día, 
se paseaba en la hora de los espectros i de las sombras 
en pena, por los claustros de la Moneda, estamos conven- 
cidos de que ella fué retirada en octubre temporalmente, 
por vía de homenaje forzado a la voluntad del Congreso 
i el país, i con el ánimo de hacerla reaparecer en enero 
sobre las ruinas de la coalición, i en todo caso, a favor de 
la dispersión universal. i de la clausura del Congreso.»» 

Uñó de los miembros del Ministerio de octubre, don 
José Miguel Valdes Carrera, a quien el áiario de palacio 
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calificó poco después de hombre de vastos conocimdentos ad- 
quiridos en sus largos t repetidos viajes por Europa, fué el 
encargado de provocar la crisis ministerial de enero del 
90. Las intenciones del Presidente de la República co- 
menzaban a manifestarse claramente. Los demás Minis- 
tros creyeron hacedero el reemplazo del colega que se 
retiraba; mas, el Presidente frustró pronto esa esperanza 
i dijo al Ministro Sánchez Fontecilla, quien llevó a Su 
Excelencia la renuncia de Valdes Carrera, que habia sido 
práctica, durante su administración, que cuando renuncia- 
ba un Ministro por consideraciones de orden político los 
demás dehian también retirarse. La dimisión de los otros 
Ministros no se hizo esperar i Balmaceda, con desden 
olímpico^ se apresuró a aceptar las renuncias . 

La obra estaba ya comenzada i era necesario continuar- 
la. El 21 de enero se solucionó la crisis i entraron a for- 
mar parte del Gabinete los señores Adolfo Ibañez, Juan 
Eduardo Mackenna, Luis Rodriguez Velasco, Pedro No- 
lasco Gandarillas, jeneral José Velazquez i José Miguel 
Valdes Carrera, Conviene dejar constancia de un hecho 
mui curioso i es que el Ministro que orijinó la crisis vol- 
vió a entrar al Ministerio; lo que manifestó de una mane- 
ra clara el plan presidencial I como corolario obligado de 
ese cambio de Gabinete, el Presidente declaró clausura- 
das las sesiones extraordinarias del Congreso. 

Con esto ya no quedaba lugar a duda acerca de los 
propósitos del Jefe del Estado. El proyecto de interven- 
ción electoral quedaba en descubierto con el brusco cam- 
bio operado en la política de la Moneda. El largo receso 
^el Parlamento aseguraba muchos meses de vida al nuevo 
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Ministerio, que pronto iba a dar principio a la obra de 
preparar los elementos para la victoria de la candidatura 
oficial. Sesenta millones de pesos i todas las influencias 
oficiales daban al Presidente la esperanza de triunfar en 
la contienda, aunque fuera a costa de atropellos, abusos e 
¡legalidades. 

La renuncia obligada del Ministerio de octubre fué la 
primera faz del conflicto que acabó con la dictadura. Bal- 
maceda consideró a ese Gabinete como un estorbo para 
el libre desarrollo de la política presidencial i temió que 
fuera el sudario de muerte para la candidatura de la Mo- 
neda. 

Necesario era pues despedir a esos Ministros que no 
tenían simpatías por^l favorito i llamar, en su reemplazo, 
a hombres pertenecientes al partido liberal de Gobierno, 
decididos, por lo tanto, a prestar su eficaz concurso a la 
^oMúcdi patriótica i conciliadora del Jefe Supremo de la 
Nación. 

De este modo habia muchas probabilidades de buen 
éxito: el Presidente de la República creia no encontrar 
así muchos obstáculos en la realización dé sus proyectos i 
el candidato tendría el camino mas libre i espedito para 
escalar el solio del poder. 

El Ministro de Industria habia ejecutado el plan a las 
mil maravillas. Consideraciones de orden político no le per- 
mitían tener por colegas a los miembros del Ministerio de 
octubre, i en virtud de esas mismas consideraciones, no 
tuvo el menor reparo en aceptar un puesto en el Gabinete 
I bañez. 

La inesperada clausura del Congreso, acto que precedió 
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a la organización del Ministerio de enero, fué una com- 
probación de los torcidos propósitos que abrigaba Balma- 
ceda. Su Excelencia se mostraba temeroso i se creia cul- 
pable, pues rebuia Ja fiscalización parlamentaria. Cerrado 
el Congreso, desaparecía un obstáculo poderoso. Así los 
Ministros podían consagrarse de lleno a sus tareas políti- 
cas i ejecutar el programa de franca intervención oficial. 
Dados el carácter versátil de Balmaceda i los continuos 
cambios ministeriales, la verdad es que el país no atribuyó 
mucha importancia a la crisis de enero i pensó que era 
una de las tantas veleidades del Excelentísimo. Los acon- 
tecimientos posteriores vinieron a revelar la gravedad de 
la situación i del porvenir; sobre todo cuando dicho Ga- 
binete, parcialmente modificado, tuvo la nunca vista au- 
dacia de arrojar el guante de desafío al Congreso Nacio- 
nal, que para honra i bienestar de Chile i ejemplo de la 
América, supo ser el atalaya abnegado de las libertades 
públicas ¡ el arca invulnerable de la Constitución i de las 
leyes. 

o # 

Nombrado el Ministerio Ibañez para prestijiar la can- 
didatura de la Moneda i dar forma de partido a los hete- 
rojéneos elementos administrativos, debían necesariamente 
sus actos llevar el sello de la farsa i la intervención. 

Entre sus primeros actos, acto de farsa, hai que contar 
el famoso banquete que tuvo lugar en Valparaíso el 12 de 
febrero. 

El Gabinete no había tenido oportunidad de exhibir 
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públicamente su programa. El Intendente de esa provín^ 
cía, don José Ramón Sánchez, le presentó 1a ocasión; 
pues para que pudieran comunicarsey explicarse i fecono- 
cerse todos, ofreció un banquete a los Ministros e invitó a 
unos cuantos amigos i funcionarios de la administración, 
los cuales con la Jranqueza que brinda la comida en una 
reunión, batieron palmas de entusiasmo por el próximo 
triunfo de sus proyectos de libertad^ patrióticas aspiraciones 
i reformas constitucionales. 

El país ya vio en qué fueron a parar esos mentidos 
proyectos i falaces aspiraciones i cuan cesarista i centrali- 
zadora era la pregonada reforma de la Constitución. 

Por eso no carece de interés reproducir algunos párrafos 
del discurso pronunciado en dicho banquete por el Minis- 
tro Ibañez, que se expresó así respecto a las cuestiones 
políticas: 

«El réjimen centralizador i absorbente que constituye 
la índole de nuestras instituciones vijentes, no corresponde 
ya al anhelo de libertad, pero de verdadera libertad, que 
hoi brota de los labios en todas partes. 

cEn consecuencia, i este es el fondo de toda nuestra 
política, es necesario derribar las instituciones que emba- 
razan la implantación de un gobierno de verdadera liber- 
tad, i concluir con los partidos personales. 

»»>Sfera mui útil áxctcir una lei de elecciones que resguarde 
i afiance el derecho electoral de los chilenos. Será muí 
conveniente una lei de Municipalidades que organice la 
autonomía del poder local. Pero, a juicio de Su Excelen- 
cia el Presidente de la República i de su Gabinete, m 
estas leyes, ni otras que pudieran dictarse con el carácter 
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de secundaria?, desvirtuarán la centralización administm- 
tiva, ni atenuarán la simia de poder i de influencia directa 
que la Constitución, i sus Gonciudadanos han puesto en 
manos del Jefe del Estado. 

((El Presidente cree que ha llegado para él la hora so- 
lemne de cumplir un alto deber cívico, despojándose de 
una gran parte de sus atribuciones constitucionales 

^Emprenderemos Za o&m sin miedo i sin preocupacio- 
nes. Daremos a la reforma constitucional proporciones 
dignas de la cultura i del progreso político de Chile, i en 
ella organizaremos definitivamente la comuna autónoma . • . . 

((En cuanto a la pretendida candidatura ojicial, debo 
declarar que no la tenemos koi ni la tendremos después. Esta 
es una declaración anterior solemne del Presidente de la 
República que nosotros también hacemos nuestra, como 
políticos i como caballeros. Nuestra candidatura, nuestra 
sola candidatura, es la reforma constitucional, n 

Consecuentes con estas ideas, los presidenciales (califi- 
cativo que inventó mas tarde don Juan Eduardo Macken- 
na) combatieron las leyes electoral i municipal. Conse- 
cuente con las declaraciones de su Gabinete, Balmaceda 
cercenó la lei de Municipalidades e impidió su aprobación. 

Consecuentes con tales principios, presentaron los im- 
ponderables políticos de la Moneda una estupenda reforma 
constitucional, mui digna del réjimen cesarista de los Na- 
poleones i que tuvo la vergüenza de sancionar el espúreo 
Congreso de la dictadura. 
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Los presidenciales reconocian nuestro rejimen centralt- 
zador i absorvente, i para corresponder al anhelo de libertad 
que brotaba de los labios en todas partes^ idearon una reforma 
que establecía un réjimen mas centralizador i mas absor- 
vente todavía, i despreciaron i combatieron una lei que, 
organizando la autonomía del Municipio, era un verdade- 
ro proyecto de descentralización administrativa. 

Según lo declaró Ibañez, Balmaceda iba a despojarse 
de una gran parte de sus atribuciones constitucionales. Ya 
lo saben la América i el mundo cómo se cumplieron esas 
mentirosas promesas. Pisoteando la Constitución i las 
leyes, desconociendo los fueros del Parlamento, clausu. 
rando los Tribunales de Justicia, escarneciendo todos los 
derechos i todas las libertades, haciendo trizas nuestro 
réjimen republicano, estableciendo, en fin, abominable i 
sangriento despotismo, tal fué la manera i forma como se 
correspondió a los anhelos de libertad de los chilenos. 

¿I qué diremos de la indigna i trillada negativa de la 
existencia de una candidatura oficial? 

¡Ah! El secreto de ello está en la notoria impopulari- 
dad del favorito, cuyo prestijio era tan escaso que se te- 
nia vergüenza para confesar su candidatura. 

Vienen, en seguida, las arbitrarias destituciones de al- 
gunos funcionarios públicos, es decir, la persecución a 
aquellas personas que, o tenian la entereza de condenar 
la política presidencial o estaban ligadas por parentezco 
a ciertos reconocidos opositores. Para estímulo de los co- 
rrelijionarios fieles, se daban esos destinos a los individuos 
que estaban dispuestos a servir la causa de la interven- 
ción, 
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Entonces fué cuando Balmaceda principió a encontrar 
hs primeros jérmenes e indicios de indisciplina i relajación 
de la obediencia de parte de los inferiores^ necesaria para 
conservar la unidad en la marcha del gobierno. 

I ampliando estas ideas, Su Excelencia decia en las co- 
lumnas de Za Nación: 

«NINGÚN FUNCIONARIO PUBLICO DEBE SER MOLESTADO 
POR LAS OPINIONES POLlTICá.S INDIVIDUALES QUE PROFESE. 

Pero la ACCIÓN pública de los mismos funcionarios, ata- 
cando las autoridades constituidas i procurando el des- 
PRESTiJio PÚBLICO de los jefes superiores de los ramos u 
oficinas a que están consagrados, es un acto de desleal- 
tad PERSONAL, de INMORALIDAD ADMINISTRATIVA ¡ de ES- 
CÁNDALO POLÍTICO, QUE DEBE SER SEVERAMENTE CORREJIDO 
I CASTIGADO.» 

¡Qué claridad en el decir i qué dignidad en las opinio- 
nes! 

El Ministerio necesitaba popularidad, i como su valer 
era tan escaso i tan magna la obra en que estaban empe- 
ñados, hicieron los Ministros un viaje de exploración alas 
provincias del sur para conquistarse adhesiones i simpa- 
tías, para dar Í7istrucciones a los intendentes i gobernado- 
res i para cerciorarse prácticamente del estado de los 
ánimos i del número aproximado de partidarios con que 
podia contarse para la campaña. 

En banquetes, brindis i paseos, se repitió el programa 
del 12 de febrero, distinguiéndose por su entusiasmo i 
adhesión a tan bellos ideales los empleados administrati- 
vos i los pretendientes a empleos. 

Sin embargo, hubo por ahí un personaje que no creyó 
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en la sinceridad de los propósitos del Gabinete i que no 
se encontraba dispuesto a servir la causa de la interven- 
ción electoral. 

Ese hombre honorable fué el intendente de Cautín, don 
Tomas Romero, el cual, después de haber elevado su re- 
nuncia, mereció los honores de una destitución. 

Entretanto, la Comisión Mixta de senadores i diputa- 
dos, daba principio a sus sesiones para elaborar dos refor- 
mas trascedentales que le habia encomendado el Congre- 
so: las leyes de elecciones i de municipalidades. 

A propósito de este asunto, nos permitiremos recordar 
sus antecedentes. 

Era el mes de noviembre de 1889. El Congreso cele- 
braba sesiones extraordinarias. En la sesión del día 4 de 
dicho mes, se puso en discusión en el Senado un proyecto 
de lei de elecciones, üon Manuel José Irarrázaval, sena- 
dor por Talca, al discutirse el art. i.^ d^ dicha lei, se im- 
puso la noble i trascedental tarea de pedir una reforma 
mas radical i se empeñó en demostrar que »ila mayor parte 
de los abusos que de ordinario han falseado los actos elec- 
torales habría podido evitarse si el poder electoral estuvie- 
se organizado sobre la base de comunas o municipios inde- 
pendientes, los que a su vez constituyen el principal i mas 
sólido fundamento del gobierno representativo i de las ins- 
tituciones liberales que este sistema requiere, n 

I al efecto, solicitó que se invitase a la Cámara de Di- 
putados a reunir la comisión que se ocupaba de la lei mu- 
nicip'il, con la comisión del Senado que habia estudiado 
ya la lei electoral, para que de común acuerdo formulasen 
los proyectos de dichas leyes, tomando por base la auto- 
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nomía de la siibdelegacion, a cuyas autoridades se enco- 
mendaría la organización del poder electoral. 

Conocidos son los luminosos discursos que, con abun- 
dancia de lójica i de elocuencia, pronunció el ilustre sena- 
dor en defensa de su importante refornia. 

Alguna resistencia encontraron sus ideas, pero el infa- 
tigable batallador no cejó un instante en la noble lid: con 
acopio inmenso de datos i testimonios históricos probó la 
utilidad de la reforma, i haciendo la historia de la inter- 
vención gubernativa i estudiando sus causas, demostró 
hasta la evidencíala necesidad de organizar el poder elec- 
toral sobre la base del municipio autónomo. 

AI fin, las ideas i aspiraciones del senador por Talca 
se abrieron' paso i se nombró la comisión que debía ocu- 
parse del estudio de las dos leyes recordadas. 

Dicha Comisión Mixta se puso pues a la obra. A los 
miembros gobiernistas de la Comisión no les parecía bien 
la reforma i no asistían a las sesiones. Ya lo había dicho 
Ibañez en el banquete del 12 de febrero al expresar que, 
ajuicio de Su Excelencia i de su Gabinete^ ni esas leyes ni 
otras desvirtuarían la centralización administrativa. 

El parecer de los señores presidenciales estaba pues 
fundado en las opiniones de los ministros, cuyas inspira- 
ciories recibían con humildad. 

Los gobiernistas presentaron un proyecto separado. 
El famoso i popular campeón de la intervención electo- 
ral, el insigne don Acario Cotapos, fué el encargado de 
patrocinar dicho proyecto, que fuj condenado a dormir 
eterno sueño en los archivos de la Cámara de Dipu- 
tados. 
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Una vez que la Comisión Mixta hubo terminado su 
monumental trabajo, la Comisión Conservadora, haciendo 
uso de sus atribuciones constitucionales, pidió al Presi- 
dente de la República el cumplimiento de su palabra, em- 
peñada solemnemente ante el Congreso por medio de su 
Ministro del Interior, señor Sánchez Fontecilla. 

Balmaceda, por fútiles razones, se negó a convocar al 
Parlamento a sesiones extraordinarias, faltando, en conse- 
cuencia, a su palabra de hombre i de majistrado. 

El asunto de la convocatoria i su negativa nos sujere 
algunas observaciones. 

La Comisión Conservadora tiene, entre otras atribu- 
ciones, la de pedir al Presidente de la República que 
convoque al Congreso a sesiones extraordinarias. El de- 
recho de petición se concede también a los ciudadanos. 

El Congreso es uno de los Poderes del Estado. La 
Comisión Conservadora es su lejítimo representante. Los 
senadores i diputados desempeñan altas i delicadas fun- 
ciones i están revestidos de ciertas inmunidades constitu- 
cionales, a la manera de los tribunos de la república ro- 
mana Esas funciones i esas inmunidades no las tienen 
los ciudadanos, pues éstos delegan su soberanía en las 
autoridades de la Nación. 

Pues bien, si existe tan notable diferencia entre la in- 
vestidura de un miembro del Congreso i un simple ciuda- 
dano, es evidente que una petición hecha por senadores 
i diputados ticme mucho mas fuerza que una hecha por 
ciudadanos. 

Por lo tanto, una petición de la Comisión Conservado- 
ra, en ejercicio de sus atribuciones constitucionales, no es 
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greso, sino un mandato que debe cumplir el Presidente 
de la República. I si esto no debe entenderse así, ¿porqué 
i para qué se ha dado a la Comisión Conservadora la 
atribución de pedir sesiones extraordinarias? ¿Qué vale 
pues esa atribución si el Presidente se cree con perfecto 
derecho para calificar la oportunidad i necesidad de la 
convocatoria? Por eso creemos que Balmaceda terjiversó 
maliciosamente el espíritu de la Constitución negándose 
a convocar al Congreso, máxime éuando habia de por me- 
dio una promesa. 

La prensa de palacio aprobó el proceder de Su Exce- 
lencia i dijo que éste habia obrado bien; pues las sesiones 
extraordinarias se habrian empleado solamente en promo- 
ver disttirbios políticos i en formular cargos e interpela- 
ciones al Ministerio. 

Segnn lo manifestaba el diario presidencial, el Jefe 
Supremo de la Nación, como también sus secretarios de 
confianza, tenían mucho miedo al Congreso, i de ahí que 
trataran de evitar su oportuna i severa fiscalización. ¡Tam- 
bién el reo teme presentarse delante de su juez! 

En virtud de esas razones, teoría que era del agrado 
de Carlos I i de Luis XIV, el Presidente de la Repúbli- 
ca podria también clausurar en todo tiempo el Parlamen- 
to, so pretexto de que éste no se ocupaba de lejislar, sino 
de censurar i fiscalizar los actos del Ejecutivo. 

A mediados dé mayo, algunos Ministros se trasladaron 
a Valparaíso a celebrar la sentencia que habían dictado 
los complacientes jueces de la Corte de Apelaciones, por 
medio de la cual se incluían en la Municipalidad de ese 
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pu6fto a ciertos personajes gobiernistas. Dicha sentencia 
fué mas tarde anulada por la Corte Suprema de Jus- 
ticia. 

Como en el banquete del 12 de febrero, los Ministros 
manifestaron entre las alegrías del festin i el chocar de 
las copas su trillado programa de libertad, justicia i neu- 
tralidxd. Dijeron que aceptarían las leyes de elecciones 
i municipalidades en cuanto no fueran inconstitucionales i 
en cuanto no afectaran a su responsabilidad de hombres 
de gobierno. 

¿Qué responsabih'dad no querían echarse sobre sus 
hombros? Indudablemente que era aquella que se rela- 
cionaba con los compromisos para con el candidato 
de la Moneda, i en cuanto a la pretendida inconstitucionci- 
Zíüac? de las nuevas leyes, ella consistía en los peligros 
que podian presentar a los planes de la intervención. 

El furor acometió pronto a los Ministros i dijeron tam- 
bién que irian a desafiar al Congreso Nacional, i declara- 
ron con arrogancia olímpica que no temian las iras de la 
oposición parlamentaria. 

El banquete terminó con una procesión organizada i 
i dirijida por el celebérrimo diputado por la imperial i que 
antiguamente lo era por Cañete. Esa manifestación, hecha 
en honor de los municipales gobiernistas recientemente 
incorporados a la Municipalidad, tuvoel mas solemne fra- 
caso, i el domingo' 18 de mayo es recordado con poco pla- 
cer por los señores presidenciales. 

Así manifestaban los Ministros sus sawo6- propósitos i Jos 
de su Excelencia; así daban cumplimiento a su programa 
á^ Justicia i neviralidady destituyendo a empleados, ha- 
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ciendo escursiones, fundando centros de propaganda san- 
fuentista, disparando balas rojas contra las reformas que 
pedia la opinión pública, tomando parte en semejantes i 
ridiculas procesiones políticas, haciéndose jefes de partido 
i llevando \di palabra de orden a los ajenies naturales de la 
intervención oficial. 
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El día 26 de mayo, aniversario glorioso de la victoria 
de Tacna, fué celebrado por los jefes.ií)ficiales de la guar- 
nición de Santiago con un banquete que tuvo lugar en la 
Quinta Normal de Agricultura. Era esta una patriótica 
costumbre, establecida desde algunos años atrás. 

Sabido es que el jeneral Velasquez, Ministro de Gue- 
rra i Marina, habia cometido algunas injusticias i causado 
por lo tanto, la división i el descontento en el ejército. 

Pues bien, en esa solemne ocasión, los disgustos mo- 
tivados por la indigna conducta de Velasquez iban a mos- 
trarse púbicamente. 

Miembro de un Gabinete que sólo contaba con la con- 
fianza del Presidente de la República, i organizado ese 
Gabinete para servir los caprichos presidenciales, la obra 
de los Ministros debia necesariamente llevar el sello de la 
persecución e ilegalidad. 

Asistieron al banquete cerca de noventa militares, que 
en alegre charla i amistoso consorcio dejaron trascurrir 
largas horas. 

Llegado el momento de los brindis, entre otrosseñores, 
habló el coronel Estanislao del Canto, wheróico jefe del ZJ" 
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de línea^ que en aquella batalla ^como lo recordaba el capi- 
tán de Cazadores Ildefonso Alamos, se condujo como todo 
un valiente cuando parecía que su rejimiento se pasaba al 
enemigo ^ al hacerlo avanzar seis u ocho cuadras adelante w. 

En su brindis, el coronel Canto recordó al jeneral Ba- 
quedano, agradeció la ovación que le habian tributado sus 
compañeros i dijo estas memorables palabras: el honor 
del soldado está ceñido al puño de su espada; debe obedecer 
a sus jefes i respetar^ sobre todo^ a los poderes constituidos: 
el lejislativo^ el ejecutivo i el judicial. 

Después el coronel Canto brindó por el comandante 
Lazo, de la policía de Valparaiso, pundonoroso jefe que 
habia merecido la destitución^ por no haber hecho fusilar 
a los ciudadanos que, en la noche del i8 de mayo, habian 
perturbado la manifestación que se habia preparado en 
honor de ciertos municipales gobiernistas. 

Dicho brindis fué acojido con jeneral entusiasmo. 

Este fué el primer capítulo de la persecución que ini- 
ció el comandante jeneral de Armas contra el coronel 
Canto i algunos de sus compañeros. 

Habló también el mayor Villota, ayudante del jeneral 
Velasquez, i brindó por la disciplina militc^r i por el res- 
peto debido a los superiores jerárquicos. 

En un segundo brindis, pidió una copa por un hombre 
de altos méritos, que ocupaba un elevado puesto. El hombre 
a que se referia era el Ministro de Guerra i Marina. 

Se pidió que la copa se bebiera de pié. Solamente unas 
diez personas se levantaron de sus asientos. 

El mayor Villota, no satisfecho con la clara negativa 
de la inmensa mayoría de los circunstantes, cometió la 
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punible descortesía i tuvo la desfachatez de protestar con- 
tra semejante acto, que envolvía, es cierto, un significati- 
vo desprecio para con el referido jeneral. Las expresiones 
del atrevido i descortés mayor fueron recibidas con sil- 
bos. I aquí ardió Troya Momentos después se clausura- 
ba el banquete. 

El comandante jeneral de Armas, considerando el ul- 
traje inferido a la persona de su jefe, el Ministro de 
Guerra i Marina, ordenó que se entablara el respectivo 
gjjíDceso contra los que habian tomado parte mas activa 
en las manifestaciones de ese día, i decretó prisión contra 
ellos mientras se seguía el sumario correspondiente. 

Prescindiendo en absoluto del justiciero informe del 
auditor de guerra, Barbosa dictó su injusta sentencia, re- 
cibiendo mínimo castigo el mayor Villota, que había sido 
el causante de esos sucesos. Esa sentencia consignaba 
ademas muchos cargos para el auditor de guerra, por no 
satisfacer el informe los instintos de venganza del jeneral 
Ministro. 

Los gobernantes que gozan de poco prestijio en la opi- 
nión tienen un cortejo obligado de aduladores i cortesa- 
nos, que se esmeran en agradar i prestar servil e incondi- 
cional apoyo a sus favorecidos. 

El comandante jeneral de Armas dio en el día del na- 
talicio del Presidente de la República, una segunda i sig- 
nificativa prueba de su absoluta adhesión a la conducta 
del jefe del Estado. 

I, al efecto, valiéndose de un subterfujio, reunió en su 
oficina un buen número de jefes i oficiales de la guarni- 
ción i con ellos se dirijió a saludar a Su Excelencia, a quien 
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dijo lo que sigue: wA nombre del ejército, Excnio señor, 
cumplo con el grato encargo de saludaros, i a nombre de 
ese mismo ejército debo haceros presente que, como siem- 
pre, polcísconfnr con su adhcsi'yti como jeneralísimo que 
sois. Encerrado dentro de los límites de la Ordenanza i de 
la leí, sabrá respetarla, i por esto ahora os saluda deseán- 
doos largos años de vida para bien de la República i del 
ejército. II 

En primer lugar, ¿quién habia dado al jeneral Barbosa 
tan gravísimo encargo? Nadie, sólo su culpable servilismo 
para con el Presidente; pues no consta de ningún acta 
que el ejército acordara felicitar ^\ jeneralísimo, ni menos 
ofrecerle su incondicional adhesión para toda eventuali- 
dad. No obstante, Barbosa prometía a Balmaceda el apo 
yo de las tropas, significando esas serviles expresiones el 
desc onocimiento absoluto de la autoridad de los otros Po- 
deres i el acatamiento profundo a la persona de Su Exce- 
lencia. 

Esas declaraciones fueron para Balmaceda un estímulo 
poderoso i una base sólida para establecer la dictadura, 
puesto que el jeneral Barbosa le ofrecia bayonetas, sables 
i cañones, declarándose, por lo tanto, brazo derecho del 
despotismo. 

Barbosa entendía según los dictados del servilismo 
la noble i delicada misión del soldado de honor, los pre- 
ceptos de la Constitución i el sistema republicano. Creia 
haber recibido la espada, no para esgrimirla en defensa de 
las leges, sino para ponerla el servicio de los caprichos i 
proyectos del Presidente de la República. Kl jeneralísimo 
era para él el soberano sagrado e inviolable, de divinos 
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atributos, sanos propósitos i honra inmaculada, que nunca, 
i en ningún caso, podia delinquir ni apartarse del sendero 
de la dignidad, de la justicia i de la lei. • 

Es necesario tomar en cuenta que ya el Senado de la 
República habia marcado con bochornoso voto de censu- 
ra la frente de los audaces secretarios de la confianza 
presidencial. Ya hablan lanzado el reto al Congreso de la 
Nación, a la opinión pública i a la prensa independiente. 
Ya hablan declarado, en fin, que la hora de lastrases ha- 
bia pasado i que estaban en la hora de la acción. 

El comandante jeneral de Armas dijo una mentira ¡ 
cometió un acto impropio de la investidura de su cargo, 
hablando a nombre del ejército i pronunciando un discur- 
so sedicioso. Eso lo hizo indudablemente mui grande i 
meritorio ante Su Excelencia, pero mui bajo i mui indig- 
no ante los hombres honrados. 

Las palabras de Canto, por medio de las cuales rendia 
acatamiento a la Constitución, a la Ordenanza i a las le- 
yes, fueron consideradas como un crimen por los hom- 
bres de la Moneda. El servilismo de Barbosa, su discur- 
so sedicioso, fué para esos mismos hombres la expresión 
del honor militar, digna de aplausos i de encomio. 

El coronel Canto, por no rebajarse a las miserias cor- 
tesanas i por declarar que merecían respeto todos los Po- ^. 
deres constituidos, mereció prisión i vejámenes en unión 
de algunos compañeros, i el jeneral Barbosa tuvo, sin 
duda, el honor de compartir con su jeneralísimo largas 
horas de amenos pasatiempos. 

¡Cuan distinta misión iban a desempeñar estos dos per- 
sonajes en el tremendo conflicto de la República! El uno, 
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de alma noble í jenerosa, educado en la escuela del honor 
i del deber, iba a comandar en jefe las huestes gloriosas 
-de la libertad, i a conquistar para sí i para la Patria los 
laureles inmortales de Pisagua, San Francisco i Pozo Al- 
monte, de Concón i la Placilla. I el otro, tenaz en sus 
bajas miras i propósitos menguados, iba a ser el brazo de 
la dictadura, el jeneral de tropas mercenarias e incons- 
cientes, el verdugo de la juventud i el dócil instrumento 
de los que hicieron traición a Dios, a la Constitución i a 
la República. 
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El 30 de mayo efectuó Su Excelencia una modificación 
en el personal del Ministerio: los señores Adolfo Ibañez 
i Luis Rodríguez Velasco dejaron sus carteras del Inte- 
rior i de Justicia e Instrucción Pública, i fueron nombra^ 
dos en su lugar los señores Enrique Salvador Sanfuentes 
i Julio Bañados Espinosa. 

Al hacerse cargo de su puesto el nuevo Ministro del 

Interior, dirijió una circular telegráfica a los intendentes 

i gobernadores, por medio de la cual hacia ante dichos 

personajes renuncia de su candidatura a la presidencia de 

la República. 

El señor Sanfuentes renunciaba de una manera solem- 
ne su imposible i chasqueada candidatura, nó ante la con- 
vención de un partido, por cierto; pero sí ante los ajentes 
que en la Moneda habían recibido la consigna de traba- 
jar por dicho candidato. 

Desde luego, aparece comprobada la existencia de una 
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candidatura, incubada por los designios, promesas i de- 
seos del Presidente de la República; i esa comprobación 
evidente se encargó de hacerla el mismo candidato. 

A la usanza de los jurisconsultos, podremos exclamar; 
Confesión de parte^ releva de prueba. I, al efecto, ¿qué 
prueba mas clara de la existencia de una candidatura ofi- 
cial que la pregonada renuncia que hizo el señor San- 
fuentes? 

I como los señores presidenciales dijeron a los cuatro 
vientos que la candidatura Sanfuentes no era obra de la 
Moneda, sino de las alucinaciones de la oposición pre- 
guntaremos: ¿Cómo una persona puede devolver la cosa 
que no ha recibido? ¿Cómo se puede renunciar a algo que 
no ha sido antes prometido i aceptado? 

A la verdad, es sumamente curioso el celo que desple- 
garo el favorito i sus partidarios para negar lo que estaba 
en la conciencia de todos los ciudadanos de Chile. De tal 
modo, que la candidatura oficial, combatida por el Parla- 
mento i la opinión, aparecia incubada i protejida por las 
influencias de los que eran sus declarados i tenaces ene- 
migos. 

Al efectuar Su Excelencia dicha modificación ministe- 
rial, creyó vestir del blanco ropaje de la inocencia al Ga- 
binete que a principios de 1890 había organizado después 
de poner llave i cerrojo al Congreso Nacional. Así preten- 
dió desarmar a la oposición, no pensando en que con el 
cambio de dos secretarios de confianza, i que por añadi- 
dura pertenecían al liberalismo de Gobierno^ las cosas que- 
daban en el mismo estado, o peor que antes, pues los 
nuevos secretarios eran personajes de bien conocidos an- 
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teceden tes. Por fin, Balmaceda pretendió dar de esa mane- 
ra una prueba evidente de prescindencia electoral. 

¡Error! ¡Profundo error! I, a la verdad, ¿cómo el can- 
didato oficial i su mas celoso i reconocido partidario po- 
dian dar garantías de neutralidad, inspirar confianza a la 
opinión honrada i tener por ello mas títulos que los seño- 
res Ibañez i Rodríguez al apoyo del Congreso? ¿Cómo el 
favorito del Presidente de la República podia ser creído 
en su declaración si, al paso que renunciaba su candidatu- 
ra, aceptaba un puesto en el Ministerio, i precisamente el 
puesto donde mejor podia trabajar por la causa de la in- 
tervención o lasuyapropin.? 

Habia pues candidez o audacia en pretender desviar 
de esa manera el ilustrado criterio de la mayoría parla- 
mentaria i la opinión sensata de los buenos ciudadanos, 
que iban a prestar su eficaz i espontáneo concurso a la cau- 
sa de la oposición. 

Hecho muí singular seria el que una persona, confesa 
ya de haber robado un objeto, declarara después que tenia 
la resolución de custodiarlo i de no apoderarse mas 
de él. 

Acción mui singular también era la que trataba de rea- 
lizar Su Excelencia. Sorprendido en flagrante conato de 
intervención electoral, llamó al Gabinete a su mismo pro- 
tejido i quiso hacer creer al país que el candidato, al fren- 
te del Ministerio del Interior i disponiendo de todos los 
elementos oficiales, no iba a trabajar en favor de su can- 
didatura. 

Por lo tanto, los señores Sánfuentes i Bañados no eran 
los hombres que reunían las cualidades necesarias para 
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influir favorablemente en la actitud de la oposición. El 
uno, candidato de laintervencion, i el otro, su mas decidido 
partidario, no podian dar la mas mínima garantía de neu- 
tralidad, como tampoco sus demás colegas de Gabinete. 

Próxima ya la apertura del Parlamento, semejante mo- 
dificacion equivalía a un reto mas lanzado a la majes- 
tad de la Representación Nacional; pero esos Ministros 
audaces iban a recibir pronto la reprobación casi unánime 
de los miembros del Congreso i la condenación justiciera 
de la mayoría de sus conciudadanos. 






La candidatura oficial se presentaba en esta ocasión mas 
desvergonzada e irritante, pues el favorito no poseia nin- 
gún mérito para aspirar a la presidencia de la Repú- 
blica. 

Iniciado apenas en la carrera administrativa i habiendo 
prestado al país sólo mui escasos servicios, estaba mui le- 
jos de tener títulos para ser digno de tan alta investi- 
dura. 

La pretensión del favorito era, por lo tanto, harto injus- 
tificada; i absurdas i enojosas las intenciones del Presiden- 
te de la República. 

Dicha candidatura habia nacido al calor de recíprocas 
afecciones, i de ciertos actos que habian comprometido la 
gratitud de Su Excelencia para con el señor Sanfuentes. 

Esas simpatías i favores no daban de ninguna manera 

al favorito los merecimientos necesarios e indispensables 

':>ara llegar a la primera majistratura del Estado. 

6 
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Si Balmaceda creía serle deudor de muchos i muí gran- 
des servicios, ¿porqué la nación chilena debía recom- 
pensar tan espléndidamente a un hombre de quien no ha- 
bía recibido los preciados tributos del patriotismo? ¿Por- 
qué la patria debía pagar una deuda que no había con- 
traído? ¿O acaso un Presidente de la República, por el he- 
cho de ocupar un puesto tan elevado, se cree con derecho 
para delegar una soberanía que no tíene?¿No pertenece esa 
soberanía única i exclusivamente a los ciudadanos? 

En todas las asociaciones humanas, las personas mas 
dignas, intelijentes i meritorias ocupan los puestos mas 
elevados. En las naciones, como en las sociedades, existe 
también esa misma lei, esa misma jerarquía. 

El ciudadano mas esclarecido, honrado i patriota es ver- 
daderamente digno de rejir los destinos de un pueblo. El 
hombre meritorio ante la patria es aquel que ha consagra- 
do a su servicio los mejores años de su existencia; aquel 
que ha desplegado mayor celo i patriotismo; aquel, en fin 
que con su talento^ merecimientos i virtudes, mas ha con- 
tribuido al progreso i bienestar de su país. 

Tales son los títulos para aspirar al primer puesto de 
la República; tal debe ser la personalidad política del ciu- 
dadano que pretenda ser honrado con la alta investidura 
de Jefe Supremo déla Nación, puesto de honor i patrio- 
tismo, de trabajo i responsabilidad. . 

Analizando lo? merecimientos del prinier candidato de 
la intervención, muí pocos pudieron encontrar en él la :a- 
11a característica de los grandes servidores de la patria i 
el hombre digno de ceñirse la banda presidencial. Los 
ciudadanos independientes sólo vieron en él al favorito 
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del Presidente de la República, sin otros títulos, sin otros 
méritos que el afecto de Su Excelencia i su gratitud por 
los favores recibidos. 

I, ala verdad, Sanfuentes no era orador, publicista ni 
hombre de Estado. Sólo sabemos que algún tiempo antes / 
habia tenido a su cargo uno de los Ministerios durante 
siete meses. Sin embargo, sus partidarios lo calificaban 
como al hombre mas prestijioso i mas popular de todo el 
país. ¡Cosas de la intervención oficial: el unjido del Presi- 
dente es el mas grande de los chilenos! 

Es cierto que Sanfuentes, al recibir su nombramiento 
de jefe del Gabinete, nos sorprendió con una f-enuncia in- 
declinable; pero esa renuncia habia sido hecha ante los 
Intendentes i Gobernadores; tampoco habia sinceridad 
en el proceder pues el candidato quedaba al frente de los 
elementos oficiales; i, por fin, iba a cavar su tumba políti- 
ca yendo a insultar al Parlamento. 






i» i» 



El día i."" de junio, como de costumbre, tuvo lugar la 
apertura del Congreso. 

A diferencia de años anteriores, dicho acto revistió 
en esta ocasión caracteres excepci'^nales. 

Principiaremos por examinar lijeramente el rhensaje 
presidencial, en el que el Presidente se contentaba con 
hacer algunas pequeñas observaciones respecto de los 
asuntos de política internacional i de finanzas, dando la- 
to desarrollo a las cuestiones de política interna i de ac- 
tualidad. Ademas contiene el mensaje los argumentos en 
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pro de la reforma constitucional, ideada por el Poder Eje- 
cutivo i anunciada con anticipación por la prensa de pa- 
lacio. 

iiAsistimos a una hora de quietud pública, nos decia el 
Presidente, de actividad en los circuios políticos del Con- 
greso, i de anhelos de libertad cuya lejítima satisfacción 
hace necesaria la reforma de la Constitución del Es- 
tado. II 

¡Cuan equivocado estaba el Presidente al hablarnos de 
quietud pública! ¡Cuan solemne desmentido nos iba a dar 
el mismo jefe del Estado, manteniendo en el poder a Mi- 
nistros sin prestijio, desconociendo la soberanía del Par- 
lamento i poniendo en juego tantos vedados recursos. 

Los acontecimientos vinieron a probar que era mentida 
quietud aquella de que nos hablaba el Presidente, i que 
asistiamos a una hora i a una época de solemnes inquietu- 
des, provocadas i mantenidas por el mismo majistrado 
que tanto se empeñaba en hacernos creer en la calma 
cuando ya veiamos el rayo que anunciaba la tormenta. 

I si no, díganlo con la irrestible elocuencia de la verdad 
los hechos de ese día, las manifestaciones de la juventud, 
la conducta del Ejecutivo ante los votos de censura i el 
aplazamiento de las contribuciones, los sucesos de Tara- 
pacá i ValparaisO; los escándalos de Santiago, la apari- 
ción de las turbas de garroteros asalariados i el inaudito 
proyecto de la asonada al Congreso Nacional. 

Sí; hablen por nosotros esos acontecimientos, i ante su 
examen i consideración, dígasenos si asistiamos o nó a 
una hora de inquietud pública, si se trataba o nó de una 
causa nacional, se veíamos o nó un abismo para nuestras 
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instituciones republicanas, abismo que preparaba la mano 
osada i líi antipatriótica actitud de nuestros gobernantes. 
O el Presidente de la República se engañaba o trataba 
de engañar al país. 

Si se engallaba, era porque no alcanzaba a comprender 
el movimiento político que venia desorrollándose, movi- 
miento qiie tenia por objeto la guerra a muerte a las can- 
didaturas oficiales. Acostumbrado a las alabanzas, no 
podia comprender cómo un Congreso, abandonando la 
complacencia, podía constituirse en soberano fiscalizador 
i en ob-stáculo poderoso contra los planes de la interven- 
ción. Enfatuado con el poder, no comprendía cómo el 
Parlamento, sin millones ni bayonetas, podia creerse ca- 
paz de contrarrestar ct absolutismo presidencial. 

Si trataba de engañar, era porque queria hacerse la 
ilu.sion de que seria efímera la actitud varonil i resuelta 
que prometía asumir la mayoría del Congreso. Su Exce- 
lencia aparentaba tranquilidad, pero podia asegurarse que 
desde ese instante abrigaba serios temores. Ademas, con- 
venía a su vanidad i despecho hablar de paz i de quietud, 
manifestando así su indiferencia por las justas e innume- 
rables voces de alarma dadas por la prensa indepen- 
díente. 

Seguía diciendo Su Excelencia en el mensaje que, ape- 
sar de todas las medidas adoptadas desde su exaltación 
al poder, no habia conseguido aun la unificación de la fa- 
milia liberal i que después de haber gobernado con todos 
los círculos de ese partido, habia adquirido el convenci- 
miento de que no se alcanzarla esa unificación por obra 
de los individuos o de los círculos políticos. Que esas 
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divisiones eran el resultado inevitable de un progreso i 
de aspiraciones de reforma inconciliables con nuestras ins- 
tituciones fundamentales. Que ni los dénseos del país ni 
los de los partidos o de los círculos en acción, se avenian 
al réjimen centralizador i de autoridad, que consagró la 
Constitución de 1833. I que, en consecuencia, se debia 
cambiar el sistema constitucional i emprender su reforma 
radical i completa. 

El Presidente hablaba de desorganización en la familia 
liberal. A la verdad, ese maZ existia con grave jper;Wab 
para los intereses políticos de la Moneda, convertida des- 
de algunos años atrás en odiosa Bastilla de las libertades 
públicas. El asomo tan prematuro de la candidatura ofi- 
cial, la pequenez del favorito, su absoluta falta de prestijio 
en el seno de algún círculo i su antigua filiación política, 
causas fueron éstas del escasísimo apoyo que encontró 
Sanfuentes de parte del liberalismo. Los elementos sanos 
de este partido, sea por honradez, sea por algún motivo 
grande o pequeño, hicieron desde temprano cruda guerra 
al candidato oficial. El asunto candidatura convirtióse 
pronto en una solemne cuestión de principios fundamen- 
tales en que el Poder Lejislativo i la República jugaban 
sus fueros constitucionales i su existencia. El partido con- 
servador, fiel a su programa i a sus honrosas tradiciones, 
no trepidó en ponerse al lado de los partidos que defen- 
dían los preceptos de la . Constitución en el memorable 
conflicto entre el Ejecutivo i el Congreso, entre la inter- 
vención i la libertad, entre el absolutismo i el derecho, 
entre la maldad i la justicia, entre los fraudes i violencias 
del pasado i las honradas aspiraciones del porvenir. 
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Las mayorías de ambas Cámaras, liberales i. conserva- 
dores, iban pronto a deponer ante los altares de la Repú- 
blica sus diferencias i recelos para defender las libertades 
amenazadas. 

Su Excelencia había ido al campo conservador a bus- 
car los elementos que necesitaba para salir triunfante en 
la contienda o, por lo menos, para tener mas probabilida- 
des de buen éxito. En vano habia ofrecido la mitad de 
su reino. Sus esfuerzos resultaron inútiles; buscaba sola- 
mente cómplices para elevar a su favorito i no partidarios 
para emprender las trascedentales reformas que pedia la 
opinión. 

Pronto iba a sellarse la unión de los partidos, i Balma- 
ceda le daba anticipadamente el nombre de anarquía o 
fraccionamiento. 

¿O depende, por ventura, la fuerza de los partidos del 
apoyo que pueden prestar a la política presidencial, sea 
ésta cualquiera en sus fines i propósitos.? 

¡Ah! Lo que Su Excelencia llamaba fraccionamiento 
era la resistencia enérjica que los círculos políticos del 
Congreso iban a oponer a los manejos despóticos del Eje- 
cutivo. 

El desengaño que martirizaba al Presidente era causa- 
do por la actitud que iban a asumir los miembros del Par- 
lamento en contra de los planes de la intervención guber- 
nativa. 

Sí; lo que Su P2xcelencia contemplaba con profunda 
pena i amargo despecho era que ese Congreso iba a ser 
un obstáculo poderoso para el libre desarrollo de los men- 
guados proyectos que se fraguaban en la Moneda; era que 
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el Presidente veia que los hombres beneméritos i de pres- 
tijio no estaban a su lado i se manifestaban dispuestos a 
combatir su política personal, antipatriótica i mezquina. 

Hé ahí porque se quejaba amargamente de la inutilidad 
de sus sacrificios i esfuerzos para conseguir la ambiciona- 
da unificación; hé ahí porque proponía una reforma de la 
Constitución para apartar la atención de las Cámaras de 
las leyes de elecciones i municipalidades, en cuya confec- 
ción no habían tomado la mas mínima parte los Minis- 
tros ni los diputados gobiernistas de la Comisión. 

I en lo tocante a la reforma constitucional, ¿acaso las 
declaraciones de la prensa seria e independiente en favor 
de la libertad ;electoral i de la honradez administrativa, 
daban al Presidente de la República los motivos para pro- 
poner una reforma radical i completa de la Constitución, 
reforma que en su esencia venia a privar al Congreso Na- 
cional de los poderosos recursos que le otorga la Consti- 
tución? 

A buen seguro que Su Excelencia habría deseado de 
mui buena gana que la reforma se hubiera hecho antes 
para haber disfrutado, en la pasada crisis, de sus impor- 
tantes beneficios; es decir, para no haber tenido enojos ni 
tropiezos por los votos de censura i por el aplazamiento 
de las contribuciones. 

A las estupendas novedades del mensaje presidencial, 
agregaremos las no menos importantes del despliegue de 
fuerzas i de las manifestaciones de ese día i.*" de junio. 

Se hizo traer de Valparaíso al batallón Chacabuco 6.° 
de línea i como ese puerto no podía quedar desguarneci- 
do, se trajo de Iquique al Pisagua 3.° de línea. La ausí^n- 
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cia del 3.® contribuyó en gran parte al desarrollo de, los 
escandalosos sucesos de Tarapacá, de los cuales nos ocu- 
paremos mas adelante. 

Fuera del ejército de línea, Artillería, Buin, Arica, 
Chacabuco i Cazadores a caballo, formaron también en la 
parada trescientos püiciiles^ armados de afilados sables ¡ 
revólvers de precisión. Estos soldados de policía, que ha- 
bían ya practicado varios ejercicios en el Campo de Mar- 
te, se estacionaron en las boca-calles del tránsito de la Mo- 
neda al Congreso. A la partida de la comitiva presiden- 
cial, la entrada a la plazuela de la Moneda no era permi- 
tida. Haremos notar también que de los rejimientos de la 
Guardia Nacional, sólo formó en la parada el de Artillería. 
Mas aun, los imperiales carruajes que conducían a Su Ex- 
celencia i Ministros iban custodiados por una escolta de 
Cazadores. 

¿Con qué objeto se hacia tal lujo de fuerzas? ¿Píira qué 
la mitad del cuerpo de policía custodiaba las calles que 
debía recorrer la comitiva presidencial.'^ ¿No nos decía el 
Jefe del Estado que asistíamos a una hora de quietud pú- 
blica? ¿O acaso preveía Su Excelencia graves peligros 
para su persona i las de sus Ministros? ¿O no tenia el 
Presidente la convicción de haber obrado con arreglo a 
los dictados de la justicia, del debor i de las convenien- 
cias nacionales? 

¡Ah! Es que el Jefe Supremo de la ^Nación no estaba 
seguro de habsr ajustado sus actos a los verdaderos inte- 
reses del país; es que su política personal había promovi- 
do grandes protestas de parte de la prensa seria i de los 
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hombres de prestijio; es que su conciencia, en fin, le adver- 
tia su falta de patriotismo i lealtad i el miedo le hacia ver 
peligrosos fantasmas. 

El mandatario honrado, el que tiene el convencimiento 
de la justicia de sus acciones no experiméntalos síntomas 
del miedo, ni oculta su persona en medio de sables i bayo- 
netas. De manera que el Presidente de la República, al 
mostrarse ante sus conciudadanos con tanto aparato mili- 
tar, nos daba la medida de sus inquietudes i sobresaltos i 
nos manifestaba con demostraciones evidentes que la tran- 
quilidad se habia alejado de su conciencia. 

Las manifestaciones de ese día son también dignas de 
ser tomadas en cuenta. 

Varios jóvenes fueron reducidos a prisión por haber 
tenido la entereza de gritar: \ Ahajo Balmacedal 

Los sayones del Ejecutivo principiaban a cumplir la 
consigna. Ya comenzaba la persecución por cuestiones po- 
líticas. Ya se consideraba un delito el manifestar pública- 
mente las opiniones. Ya se trataba de violar las garantías 
que la Constitución de la República asegura a todos los 
ciudadanos. 

¡I todo esto se hacia en una hora de quietud pública! 

Los Tribunales de Justicia declararon, en seguida, que 
no habia la mas leve culpa en hacer tales manifestaciones 
contra los mas altos funcionarios del Estado, puesto que 
todos los ciudadanos tienen derecho para manifestar sus 
opiniones privada o públicamente. 

Solamente mui escasos vivas se dejaron oir durante e^ 
desfile de la comitiva presidencial: en cambio, de muchos 
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pechos se escapaban expresiones de indignación contra los 
miembros del Poder Ejecutivo i contra su política mez- 
quina i antipatriótica. 

Como de costumbre, Su Excelencia presenció el desfile 
de las tropas ante el palacio de la Moneda. 

A la retaguardia, se puso en línea un Tejimiento 
de caballería que en otras ocasiones no habia tomado 
parte en esa parada militar. Hacemos referencia a los 
trescientos policiales que habian velado con fidelidad 
por las augustas personas de Su Excelencia i de su comi- 
tiva. 

Estos húsares de la intervención i el despotismo desfi- 
laron también. Su presencia a la retaguardia del Ejército 
causó una sorpresa admirable. La muchedumbre los salu- 
dó con una tremenda silbatina i con prolongadas muestras 
de -desprecio e indignación. 

Esta manifestación espontánea convencería al Presi- 
dente del profundo desagrado con que los ciudadanos mi- 
raban a los guardianes del orden, que, la verdad sea di- 
cha, no han sido tales, sino los obligados ajentes de la 
intervención gubernativa. 

Después del desfile, tuvo lugar un meetmg en la Galería 
de San Carlos i Plaza de la Independencia. Muchos jóve- 
nes patriotas i entusiastas por la causa de la libertad, mani- 
festaron la conveniencia de apoyar la conducta que pro- 
metian asumir los miembros del Congreso. 

Cerca de los independientes, habia un grupo de gobier- 
nistas que vivaban a Su Excelencia i a su Ministerio. 

Tal fué la apertura dei Congreso Nacional. Tal fué la 
primera etapa de esa época fecunda en acontecimientos i 
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que será memorable en los anales de la historia política 
de nuestro país. 

Era la primera vez que el Parlamento de Chile, consti- 
tuido en celoso guardián de las libertades públicas, iba a 
medir sus armas i soberanía con los mas poderosos cam- 
peones de la intervención oficial i del personalismo gu- 
bernativo. I en esta lucha colosal, principio de nuestra re- 
jeneracion política i fuente inagotable de provechosas 
enseñanzas, las banderas de la libertad i de la gloria iban 
a tremolar triunfantes sobre las encumbradas almenas del 
templo de las Leyes, i abrir a los partidos políticos de 
nuestra Patria vastos horizontes para su actividad i en- 
grandecimiento. 






Hk ^ 



El lunes 2 de junio celebró su primera sesión la Cá- 
mara de Senadores. 

Grande era la ansiedad que reinaba por conocer las no- 
vedades del programa ministerial i la actitud de los minis- 
tros ante la situación solemne que les iba crear el Senado 
de la República. 

La concurrencia era numerosísima i la inquietud se re- 
flejaba en todos los semblantes. 

Llega, por fin, el momento supremo. El senador por 
Valparaiso pide la palabra para formular un proyecto de 
acuerdo, un voto de censura al Ministerio. Con voz grave, 
sonoia i elocuente, recuerda el prestijioso tribuno los an- 
tecedentes de la caída del Gabinete de octubre i la organi- 
zación de los Ministerios de enero i de mayo. Recomien- 
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da preferencia a la discusión de la lei de elecciones, pues 
encontrándose derogada en sus partes mas fundamentales 
la lei de 1884 por la última reforma de la Constitución, el 
país carece de lei electoral. 

En el estudio de esas crisis ministeriales, no ve otra 
causa que la mano de la intervención gubernativa, la exis- 
tencia de una candidatura oficial, hn prueba de ello, dice 
que el candidato, al renunciar, no se dirijió a sus amigos 
ni al país, sino que obrando honradamente se dirijió a sus 
electores verdaderos: a los intendentes i gobernadores. 
Que haciendo todo honor a la renuncia, reconoce que si- 
gue imperando en la Moneda el propósito de imponer 
candidaturas oficiales. Que lo que se ha querido es formar 
un Ministerio de guerra i de combate. I que significando 
ese Gabinete el antiguo sistema, el de la intervención 
electoral, por esa causa i por otras, merece la censura del 
Senado. 

Recuerda también el señor Altamirano la promesa de 
convocatoria a sesiones extraordinarias i la negativa de 
Su Excelencia. Que las razones aducidas por el Presiden- 
te para negarse a la convocatoria, apesar de la palabra so- 
lemnemente empeñada! tomando en cuéntala urjencia de 
una lei electoral, importan una burla sangrienta para el 
Senado i una amenaza para la legalidad de las futuras 
elecciones. 

Hace mención el orador de la practica observada por 
todos los Ministros, la de acatar siempre la voluntad del 
Congreso Nacional, dejando sus carteras ante simples 
síntomas de desconfianza i concluye diciendo que el Ga- 
binete Saafuentes sabrá inspirarse en I09 * dictados del 
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deber í del honor, respetando las decisiones del Parla- 
mento. 

En seguida, hace uso de la palabra el Ministro del In- 
terior para exponer su programa poh'tico i admistrativo i 
contestar la franca proposición de censura. 

El. programa consistia en neutralidad electoraly reforma 
de la Constítuciony leyes de elecciones i municipalidades^ con 
algunas modijicaciones^ restablecimiento de la circulación 
metálica, conclusión de las obras públicas iniciadas i pru- 
dencia en la inversión de los dineros nacionales. 

¡Qué programa tan hermoso i qué lástima que no se 
pudiera llevar a cabo en ninguna de sus partes! 

Pero también ¡qué promesas tan mal cumplidas! qué 
contraste tan grande entre las palabras i los hechos! qué 
neutralidad tan distintamente observada! i qué burla tan 
descarada hecha a la faz del Congreso i de un pueblo li- 
bre i soberano! 

¿Cómo el señor Sanfuentes, a nombre suyo, de sus 
colegas i del Presidente de la República, se atrevia a pro- 
meter neutralidad? ¿Cómo el favorito de la Moneda, el 
ciudadano sindicado por la opinión pública de planes de 
intervención, hablaba de libertad electoral i pureza admi- 
nistrativa? Qué garantías podia ofrecer el candidato ofi- 
cial, el que se habia visto obligado a renunciar solemne- 
mente su absurda candidatura, nacida al calor délas afec- 
ciones presidenciales? 

En cuanto a la indecorosa promesa de restablecimiento 
de la circulación metálica, recordaremos que Su Excelen- 
cia nos de^cia en el mensaje de 1889 que (íesta cuestión 
era un arduo problema i que mediante muchos recursos 



medidas tendríamos el ansiado restablecimiento.» En el 
mensaje del año 90 decía que la baja en el precio de los 
cobres i la relativa esterilidad del año agrícola habían 
producido la baja del cambio. Que mientras no se facili. 
tara i abaratara la mayor producción agrícola, i mientras 
no se diera a las provincias de Atacama i Coquimbo es- 
tímulo a la minería i trasporte fácil i económico a sus 
producciones, no seria posible restablecer la circulación 
metálica. I que los procedimientos artificiales no darían 
resultados estables ni positivos. 

Las opiniones del Presidente de la República eran 
pues la comprobación mas evidente de la farsa que en- 
volvía la promesa de su secretario de confianza. 

El señor Sanfuentes creía haber encontrado la piedra 
filosofal, al prometernos con tanto candor el anhelado 
restablecimiento déla circulación, metálica; pero se olvi- 
daba de la palabra del Jefe del Estado, el cual estaba 
convencido de que el asunto era un arduo problema que 
se solucionaría en mejores tiempos. 

Pero volvamos al programa del Ministro Sanfuentes 
quien, para contentarnos i para disimular un poco su au- 
dacia i sus proyectos, nos prometía la circulación metá- 
lica. 

¡Qué lástima tan grande que ese Gabinete fuera arro- 
jado del poder por el Congreso, sin haberle dado tiempo 
para que nos dejara ricos^ prósperos i felices! 

Ocupándose de la proposición de censura, decía el señor 
Sanfuentes que el Ministeríoque él presidia no había eje» 
cutado aun acto alguno que pudiera ser materia de pro- 
ceso i que pudiera justificar una sentencia condensitori^. 
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Que una acusación producida en esos términos i fundada 
en tales antecedentes, era el mayor título de hmior que se 
podia discernir al Ministerio. 

I después de hacer un poco de historia, agregaba que 
habiendo llegado el momento de abordar de frente i con 
honrada franqueza la cuestión candidatura, declaraba so- 
lemnemente ante el Senado i el país que jamas por jamas 
habia buscado ni directa ni indirectamente la influencia 
oficial; que apelaba, en justificación, al testimonio de todas 
las autoridades de la República i de todos los Ministros 
que se habian sucedido en los diversos Gabinetes desde 
que sus adversarios políticos lanzaron su candidatura; que 
no podia tampoco haberla solicitado, pues por principios 
i profundas i arraigadas convicciones condenaba i recha- 
zaba la intervención del Gobierno en las elecciones, I no 
queriendo tomar nota de la insinuación del senador por 
Valparaiso acerca de la circular telegráfica, preguntaba 
porqué la coalición se mantenía en pié i en actitud agre- 
siva al partido liberal si la pretendida candidatura oficial^ 
obra exclusiva de la maledicencia de sus adversarios polí- 
ticos, habia desaparecido completamente. Que respetando 
la plenitud de las atribuciones constitucionales del Poder 
Lejislativo, sostendrían i defenderían con enerjia la ple- 
nitud de las atribuciones constitucionales del Ejecutivo; i 
que, como hombres convencidos i patriotas i mal que pe- 
sara al honorable senador de Valparaiso, se mantendrian 
en sus puestos mientras tuvieran la confianza del Presi- 
dente de la República. 

Analicemos ahora tan importantes declaraciones. 

El Ministerio era inocente^ pties nada malo habia hecho^ 
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siendo^ por lo tanto ^ la acusación el mayor titulo de honor 
que se le podía discernir. 

Habia en estas palabras proferidas por los acusados de- 
lante de sus jueces constitucionales, un lamentable olvido 
de los hechos i una burla a la Representación Nacional. 

I, en efecto, los señores Sanfuentes i Bañados, como 
afectos a la política de la Moneda, eran los jenuinos con- 
tinuadores de los nefandos planes de la intervención elec- 
toral i al ocupar los puestos que habían desempeñado los 
señores Ibañez i Rodríguez, aceptaban implícitamente la 
responsabilidad de sus antecesores inmediatos, puesto que 
los nuevos Ministros pertenecían al mismo bando i lleva- 
ban la mismas miras i propósitos. 

La organización del Ministerio Ibañez habia sido pre- 
cedida de la clausura del Congreso, manifestación mas 
que elocuente de la perfidia con que procedía el Jefe Su- 
premo de la Nación i nuestra inequívoca de la mez- 
quindad de su política. 

Al proceder así. Su Excelencia nos daba la medida de 
sus temores i recelos i nos atestiguaba de una manera cla- 
ra que se creia verdaderamente culpable, pues rehuía la 
fiscalización parlamentaria. 

Un Ministerio organizado bajo tales auspicios era un 
Ministerio de guerra i de combate, i sus' actos no iban a 
redundar en beneficio de los sagrados intereses de la 
Patria, sino en provecho de los odiosos fines de la inter- 
vención gubernativa. 

Por otra parte, la modificación ministerial efectuada en 
mayo habia sido parcial, siguiendo en sus funciones cua-- 
ro de los Ministros nombrados en enero, 

7 
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Conocída es la obra del Ministro Ibañez ¡ sus colegas. 
Todos saben que los actos de ese Gabinete tenían por 
objeto dar prestijio al favorito de la Moneda. Sabido es 
que era el señor Sanfuentes el usufructuario de la campa- 
ña presidencial. I sabido es también que el señor Baña- 
dos era el que con mas ardor defendia la política sanfuen- 
tista en la prensa i en todas partes. 

Esta es la verdad de las cosas, por mas que pese a los 
campeones i partidarios de la intervención gubernativa i 
a los audaces mercaderes i conculcadores de la soberanía 
popular. 

Volvemos a decirlo, la mayoría del Gabinete Sanfuen- 
tes pertenecía al Ministerio Ibañez. La modificación ha- 
bla sido parcial i en nada atenuaba la responsabilidad del 
Gabinete de enero. Sólo se habia realizado un cambio de 
nombres, pero no de política ni de intenciones. Los seño- 
res Sanfuentes i Bañados, para los efectos de la respon- 
sabilidad ministerial, respondían de los actos de la mayo- 
ría de sus colegas. En una palabra, eran los usufructuarios 
o los cómplices de la obra á^ justicia i neutralidad 9el Mi- 
nisterio Ibañez. 

El Presidente de la República, en su infantil candidez, 
creyó que con el cambio de dos Ministros quedaba el 
Gabinete de. enero limpio i sin mancilla. 

¿Cómo entonces los defensores i partidarios de esa po- 
lítica desquiciadora tenían el suficiente valor de conside- 
rarse inocentes? ¿Cómo el heredero del poder, el usufruc- 
tuario de la intervención, aquel a cuyo nombre i en cuyo 
provecho se destituían empleados i se fundaban clubes, 
era bastante osado para decir que él i sus colegas no me 
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redan la censura? ¿Qué dignidad era la que se abrigaba en 
sus pechos si una censura importaba para ellos un título 
de honor? 

El Ministerio de mayo, como decia el señor Altamira- 
no, era el representante del antiguo sistema, el de la in- 
tervención electoral i por ello, i sin tomar en cuenta los 
detalles, merecia la censura del Senado. Ministerio que 
sólo tenia la confianza del Presidente de la República 
i que enarbolaba una bandera de guerra al Parlamen- 
to; hombres que habian ejecutado o aplaudido muchos 
actos en pro de las absurdas pretensiones del favori- 
to se declaraban del todo inocentes, como si la inocencia 
i la honradez consistieran en cometer abusos o en ser cóm- 
plices de arbitrariedades. 

Sigamos al señor Sanfuentes en sus declaraciones. 
Jamas por jamas había buscado ni directa ni indirecta- 
mente la influencia oflcial; apelaba^ en justificación^ al testi- 
monio de todas las autoridades de la República i de sus an- 
tecesores; por principios i convicciones condenaba la inter- 
vención del Gobierno en las elecciones^ era mui extraña la 
actitud de sus adversarios ante la renuncia de su candida- 
tura^ i el Ministerio no dejaría supuesto mientras tuviera la 
confianza de su Excelencia. 

Ala verdad, se necesitaba incomparable audacia para ne- 
gar tan categóricamente el hecho por todos reconocido de 
la existencia de una candidatura nacida única i exclusiva- 
mente por la entromision del Presidente de la República. 
¿O, por ventura» eran los partidos coaligados los que ha- 
bian elejido al señor Sanfuentes candidato a la presiden- 
cia? ¿Cómo entonces el mismo favorito era bastante audaz 
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para decir que iiunca había buscado la influencia oficial i 
que condenaba la intervención gubernativa? ¿De qué in- 
fluencia i de qué intervención hablaba el elejido de Su ^ 
Excelencia? ¿Acaso de la influencia o intervención de al- 
gún gobierno extranjero? Si el señor Sanfuentes no era el 
candidato oficial, ¿porqué la opinión pública como tal lo se- 
ñalaba? ¿porqué se levantaba una oposición tan fuerte para 
combatir la candidatura de la Moneda? En fin, si no exis- 
tia la causa, ¿porqué se producía el efecto? 

Para negar su candidatura, declaraba Sanfuentes que 
jamas hábta buscado la influencia oficial. Está bien; que- 
remos hacer honor a sus palabras; pero, ¿quería decir eso 
que Sanfuentes no había aceptado Isiherencm que pensaba 
dejarle el Presidente de la República? Nos parece muí 
difícil que una persona tenga la audacia de solicitar del 
jefe del Estado un cargo de tanta importancia. Creemos 
que esto no se solicita sino que se acepta; i para compro- 
bar la existencia de la candidatura en cuestión poco da que 
ésta haya sido solicitada o aceptada. La verdad es que 
Sanfuentes era el favorito del señor Balmaceda i el here- 
dero de la banda presidencial. 

Para completar la osadía de las declaraciones ministe- 
riales, reproducimos algunas frases verdaderamente can- 
didas i reveladoras, tomadas de un libro anónimo titula- 
do: (íConflicto entre el Presidente de la República i el 
Congreso,» 

Ahora sabemos que dicho libro es debido a la pluma 
del incomparable Julio Bañados, que era el loro mas par- 
lero i el caudillo mas desvergonzado de la pandilla balma- 

cedista. 
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En la pajina 73 se lee lo qü^gigq?;^ ^^ v." i\ T*: 

uEs un hecho conocido por el país qfie el señor Sanfuen- 
tes, fuera de toda infiuencia ojicial^ contaha con el apoyo 
del 90 por ciento del partido liberal^ de modo que su triunfo 
en una Convención horirada i libre de toda intervención gur 
bernamentalj era seguro e inevitable. 

<í Ningún ciudadano tenia en el país mas fuerzas i mas 
amigos. 

ccHabria sido preciso la intervención franca de la autori- 
dady una intervención abusiva i odiosa^ tal como la desea- 
ban los señores Matte^ Lastarria i Montty para que en una 
Convención Popular se hubiera impedido la victoria del se- 
ñor Sanfuentes.w 

Nos parece que difícilmente podríamos haber encon- 
trado una comprobación mas evidente de la verdad de 
nuestras aseveraciones en lo tocante a la candidatura pfir 
cial. I como los señores presidenciales han gustado mucho 
i pedido siempre con insistencia documentos comproban- 
tes, citamos esas frases del libro publicado por aquel emi- 
nente estadista í primer orador sud-americano. 

Tenemos, desde luego, que era »»el señor Sanfuentes el 
candidato que contaba con el apoyo del 90 por ciento del 
partido liberal, m es decir, que dicho señor era el favorito 
de Su Excelencia i el gran caudillo de los amigos de la 
administración. 

¿De qué partido liberal nos habla ese defensor del per- 
sonalismo gubernativo? ¿Del partido liberal opositor? No 
puede ser, porque eíte no apoyaba al Gobierno, ni menos 
al candidato oficial. No queda pues otro partido liberal que 
el gobiernista o presidencial, es decir, el noventa por cien 
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to áéM¿á-aiil'f)r«ácf¿sípiÍlíliéf»; que, según las prácticas esta- 
blecidas' en todo su vigor desde las dos últimas adminis- 
traciones no tenian ni podian tener otras opiniones que las 
que' vinieran de las alturas. Pertenecían también a este par- 
tido algunas personas de cierta categoría que, o aspiraban a 
elevados cargos o estaban ligadas por estrechos lazos a 
funcionarios administrativos. I, por último, se cobijaban 
bajo la bandera del liberalismo de Gobierno los preten- 
dientes a empleos fiscales, los especuladores de la política 
i los granjeadores de todas las situaciones. 

¿I a tan hetereojéneos elementos se daba el nombre de 
partido liberal? ¿Cómo se podia dar la denominación de 
partido a ese cuerpo de funcionarios superiores i subalter- 
nos que no tenian permiso, por desgracia, para pensar i 
obrar de una manera contraria a las ideas i propósitos del 
Jefe del Estado? ¿Quién ignora la práctica inaudita que 
se ha observado con aquellos empleados que tenian ener- 
jía republicana para condenar en público la conducta del 
Ejecutivo? ¿Quién no sabe que junto con eso vendría la 
destitución inmediata? ¿Dónde estaba pues el prestijio, la 

• 

fuerza moral de ese partido si sus miembros no teman 
libertad de acción ni de conciencia? 

Ademas, dice ese libro que el señor Sanfuentes tenia 
tal apoyo, que, como hemos visto, nada tenia de espon- 
h\&o, juera de toda influencia oficial. 

Si el señor Sanfuentes debia su candidatura a las 
influencias déla Moneda i nó a las de los partidos de opo- 
sición; si contaba con el apoyo del Presidente de la Re- 
pública i nó con el del Congreso; i si, por último, el can- 
didato tenia las simpatías del liberalismo gobiernista i nó 
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las de corivservadores, liberales, radicales o nacionales, es 
claro como la luz, evidente como un axioma, que la candi- 
datura Sanfuentes era candidatura oficial, o de la inter- 
vención o de la Moneda. 

¡I se tenia valor para declarar que no eran influencias 
oficiales las que ejercian el Presidente de la República ¡ 
sus allegados! ¡I no se sentia rubor ni vergüenza al decir 
que el señor Sanfuentes, contando con la influencia i el 
decidido apoyo del Excmo. señor Balmaceda i de sus 
obligados partidarios, no contaban con la influencia ofi- 
cial! 

Se agrega también que "el triunfo de la candidatura 
Sanfuentes en una convención honrada i libre de toda 
tnteroencion gubernamental era. seguro e inevitable, n 

¿Cómo pudo perturbarse tanto el criterio de ese defen- 
sor presidencial diciendo que Sanfuentes habría triunfado 
sin intervención gubernativa? 

¿O esa intervención se referia ala de «Ministros hon- 
rados i dispuestos a servir una política sana i de prescin- 
dencia?» 

' Oh! ¡Esto se cae por su propio peso! Es evidente que 
disponiendo Su Excelencia de Ministros obedientes i de 
confianza i de ajentes como los que tenia, la candidatura 
que designara el Presidente de la República debia triunfar 
segura e inevitablemente en la Convención gobiernista. 
Esta es una verdad incontestable, que no necesita dis- 
cusión. 

No seguiremos analizando esas frases verdaderamente 

candidas o audaces del libro de nuestra referencia, con el 

ual se ha pretendido justificar la conducta del jefe del Es- 
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tado, como si en nuestra tierra no hubiera hombres que 
han presenciado los abusos del Ejecutivo i que conocen 
los indignos manejos de la intervención electoral. 

Si nos hemos apartado del discurso del Ministro del In- 
terior, que estábamos examinando, ha sido para explicar 
de una. manera evidente la causa del conflicto entre ambos 
Poderes i la razón indiscutible de la actitud patriótica i 
elevada de la oposición. 

I para terminar el examen del discurso-programa del 
Ministro Sanfuentes haremos notar las últimas palabras 
pronunciadas por ese secretario de Su Excelencia: ^Nos 
mantendremos en nuestros puestos mientras tengamos el 
apoyo del Presidente de la República, n 

Era la primera vez que un Jefe Supremo de la Nación 
autorizaba a sus Ministros para que arrojaran el guante 
de desafío al Congreso de Chile; era la primera vez que 
un Gabinete insultaba de esa manera al Poder Lejislativo 
salvaguardia de la Constitución i de las leyes i deposita- 
rio de las llaves del tesoro nacional; era la primera vez, 
en fin, que un Ministerio que se decia respetuoso de la li- 
bertad i de las instituciones, principiaba, para probarlo, 
por desconocer con audacia los fueros i prerrogativas del 
Parlamento. 

¿I cuál era la causa de tan extraña cuanto mezquina ac- 
titud.? 

¡Ah! Porque el Congreso Nacional, inspirándose en los 
altos i sagrados intereses de la libertad i de la Patria, es- 
taba dispuesto a servir esos propósitos con enerjía i reso- 
lución; porque esos valientes representantes no querian 
ser cómplices de los proyectos del Poder Ejecutivo; i por- 
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que persiguiendo tan nobles ideales, obedecían a los jene- 
rosos impulsos del patriotismo i del honor i estaban segu- 
ros del apoyo de la mayoría de sus conciudadanos. 

Después habló el señor Valdes Carrera, aquel famoso 
Ministro que en el mes de enero habia promovido una 
crisis para ocasionar la salida de sus colegas. El señor 
Altamirano contestó brevemente los cargos que le hacia 
el Ministro de Industria. 

En la sesión del dia 4 iba a votarse la proposición de 
censura al Gabinete.* 

El Ministro de Justicia, el incomparable Bañados, de- 
fendió, como buen presidencial, las atribuciones del Presi- 
dente de la República, sosteniendo, como sus colegas, 
esas novísimas teorías de gobierno, que importaban la 
negación absoluta de los altos fueros del Congreso i el 
desquiciamiento de nuestras instituciones republicanas. 

A nombre del partido conservador, manifestó el sena- 
dor por Talca los fundamentos de su voto en favor de 
lacensura. 

El antiguo e infatigable adalid de la buena causa recor- 
dó los motivos que le habian sujerido la idea de la crea- 
ción del Municipio autónomo, como base segura i verda- 
dera de la libertad electoral. Interrogó al Ministro del 
Interior si el Presidente de la República estaba o no dis- 
puesto a aceptar las leyes de elecciones i municipalidades 
en la forma como las aprobara el Congreso, i convencido 
por las declaraciones del Ministro de que el Ejecutivo no 
las consideraba perfectamente constitucionales, entró a 
contestar el reto audaz que significaban las últimas pala- 
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bras del Jefe del Gabinete acerca de los efectos del voto 
de censura 

Ajuicio del señor Irarrázaval, esas palabras envolvían 
la negación mas absoluta i audaz de nuestro sistema cons- 
titucional i lo socavaban por su base fundamental, I para 
probar eso le bastaba hacer valer la letra i el espíritu de la 
Constitución en lo que tiene de mas vital i que colocaba a 
los constituyentes de 1833 a unaaltura inmensa de libera- 
lismo sobre los titulados liberales de Gobierno. 

Que la consecuencia precisa de una doctrina como la 
sentada por el señor Ministro no podia ser sino ésta: que 
su señoría como sus demás colegas de Gabinete podrian 
permanecer en sus puestos sin contar con la confianza del 
Congreso 

¿I cómo es posible, agregaba sustentar semejante doc- 
trina cuando la letra i el espíritu de nuestra Constitución 
obliga a los Ministros de Estado a contar con la confianza 
de las Cámaras hasta el punto de impedir todo Gobier- 
nos? Léase, decía, el artículo 28 de nuestra Carta Funda- 
mental. 

((Esos constituyentes del 33 que robustecieron ultra-me- 
da las facultades i poder del Presidente de la República, 
establecieron también de un modo esplícito la autonomía 
del Poder Lejislativo. I este no se afirma en el poder de 
la fuerza, no en las bayonetas sino en lo que vale mucho 
mas; en el poder de la fuerza moral, la fuerza del derecho 
i déla justicia. 

«Dice el artículo 28 que sólo en virtud de una leí se 
puede imponer contribuciones i fijar anualmente los gastos 
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de la administración pública; fijar igualmente en cada año 
las fuerzas de mar i tierra, etc. 

••¿I qué importan estas atribuciones del Congreso? ¿Por- 
qué la Constitución establece que sólo por riiedio de una 
lei puedan crearse contribuciones, porqué manda al Presi- 
dente de la República que cada año o cada dieziocho me- 
ses pida autorización al Congreso para el cobro de las 
contribuciones, para fijar las fuerzas de mar i tierra, etc? Es 
porque el Ejecutivo, que tiene en sus manos los destinos 
públicos, la fuerza, todos los resortes de la administración 
no tiene algo que debe pedir al Congreso: autorización 
para cobrar las contribuciones, para mantenerlas fuerzas 
del ejército, para los presupuestos de gastos. 

•'¿Creyeron acaso los constituyentes del 33 que se podia 
gobernar sin presupuestos ni contribuciones? No; creyeron 
que los gobernantes eran hombres de razón i de justi- 
cia. 

»»¿I podrian esperar los señores Ministros que una vez 
establecida la insólita doctrinci que hoi sustentan, que el 
Congreso, este Congreso autónomo, les votaria las contri- 
buciones i los presupuestos? ¿Han previsto el caso? Van 
a marchar contra la lei i la Constitución. 

<3C¿Es ese el espíritu de la Constitución? 

"De ninguna manera. Espíritu déla Constitución es de- 
cirle al Ministerio: 

II Aqui os detenéis. Si no tenéis la confianza de la.Cáma- 
ra, dejad el puesto. 

«¿Es esto rebajar al Gobierno, deprimir al Presidente 
de la República, anular al Poder Ejecutivo? De ninguna 
manera. Asi como el señor Ministro de Justicia, recono- 
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ce que no se rebaja el poder público que se somete al país 
en una votación popular, asi el Presidente de la Repúbli- 
ca no se rebaja cuando se somete i cumple la Constitución 
i la lei; El ciudadano se ennoblece con ser esclavo de la 
Constitución i de la lei. n 

I después de recordar la conducta que observó en caso 
semejante don Manuel Antonio Tocornal, terminó expre- 
sando que el fundamento del voto de los conservadores 
en esa cuestión consistia en que la doctrina sustentada 
por el Gabinete, importaba el desquiciamiento del orden 
constitucional i el establecimiento neto de la dictadura. 

En seguida, el señor Melchor Concha ¡ Toro explicó la 
razón de su voto en favor de la censura, después de lo 
cual se procedió a la votación. 

La proposición de censura formulada por el senador 
por Valparaiso fué aprobada por 25 votos contra 8. 

Es de advertir que tres senadores votaron contra lacen- 
sura pero sin aceptar la teoría del Gabinete, que declaraba 
no necesitar de la confianza de las Cámaras para mantenerse 
en su puesto. 

Otro senador se abstuvo de votar por encontrarse en 
el caso del artículo 104 del reglamento i pidió que se de-^ 
jara igualmente constancia de que no aceptaba i protesta- 
ba contra la teoría sostenida por el Ministerio. 

Tal fué la conducta enérjica i patriótica que observó el 
Senado de la República ante los mezquinos propósitos 
del Jefe del Estado, representados fielmente por las decla- 
raciones de sus secretarios de confianza. Tal fué la noble 
actitud del guardián de las libertades públicas ante los 
campeones del absolutismo gubernativo. 
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Así castigó este alto cuerpo la audacia del Gabinete 
que, desconociendo los fueros i prerrogativas constitucio- 
nales del Parlamento, tenia la pretensión de hacer tabla 
rasa de la Constitución i de las leyes. 

El voto de censura produjo, en parte, su efecto. 

Pocos momentos después, los seis Ministros presenta- 
ron verbalmente sus renuncias, aunque no con carácter 
indeclinable. 

El Presidente de la República se negó a aceptarlas. 

Teniendo una concepción mui alta de sus fueros i atri- 
buciones, creyó verse humillado acatando la voluntad del 
Congreso i de b. mayoría de sus conciudadanos. 

Queria darse el placer de desoir la justiciera voz de la 
opinión pública i hacer alarde de su vanidad i poderío. 

I queria también despreciar los acentos varoniles de la 
prensa independiente, acentos que lo llamaban al respeto 
de Constitución i al cumplimiento de sus^eberes para con 
la Patria i la libertad. 

La Cámara de Diputados supo también contestar el 
reto audaz de los secretarios de la confianza presiden- 
cial. 

Abierta la sesión del día 3 de junio, hizo uso de la pa- 
labra el diputado por Santiago, señor Enrique Mac-Iver, 
para formula un voto de censura al Ministerio. 

El ilustre campeón del radicalismo puso de manifiesto, 
con los supremos acentos de la verdad i de la lójica, el 
personalismo gubernativo i los indignos manejos de la in- 
tervención oficial, que no a otra cosa habian obedecido la 
caída del Gabinete de octubre i la reorganización del Mi- 
nisterio Ibañez. Demostró la armonía indispensable que 
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debía existir entre los Ministros i el Congreso, i que la 
ruptura de esa armonía equivalía al entronízamíente de la 
voluntad caprichosa ¡ cesárea de un mal mandatario i nó 
al ejército prudente i discreto que todo gobernante honra- 
do debe hacer de sus facultades constitucionales Que el 
oríjen de esas perturbaciones políticas de las elecciones 
debia buscarse única i exclusivamente en la entromision 
del Presidente de la República para elejir al sucesor. Que 
las causas del actual conflicto no eran las ambiciones de 
los círculos políticos, porque no habiá habido en Chile 
hombre o caudillo alguno que hubiera podido conmover 
jamas al país tan profundamente. Que se trataba de una 
crisis política profunda, del comienzo de la agonía de vie- 
jas prácticas viciosas i degradantes, de una cuestión nacio- 
nal que interesaba a todos los partidos sin distinción de 
colores ni de banderas. Que ya bastaba esa cadena de 
abusos i arbitraií edades; la nueva jeneracion quiere man- 
datarios i no amos, verdad i no fraudes, justicia i no mer- 
cedes, derecho electoral para el país i derecho de gober- 
narse a sí mismo, Que en provecho de la candidatura ofi- 
cial se sacrificaban Ministerios, partidos i aun el buen 
gobierno del país; i en servicio de esa misma candidatu- 
ra se perseguía cobarde e implacablemente a los emplea- 
dos públicos por sus opiniones o simpatías políticas; pues 
éstos para servir en la adniinistracion era necesario antes 
que todo que fueran gobiernistas, es decir, que pensaran, 
sintieran i obraran como el Presidente de la República o 
su Gabinete. Que así se lograba la desorganización en las 
instituciones administrativas i la relajación en todos los 
servicios públicos i se convertía a la inmensa masa de em- 
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picados públicos en una sumisa lejion de lacayos. Que el 
Ministerio Sanfuentes por su composición i\tendencias era 
el mismo Gabinete de enero, cuyo programa i bandera 
consistia en la intervención electoral i en la imposición de 
una candidatura. Que anhelando el país el restablecimiento 
del réjimen constitucional i de las prácticas políticas 
tradicionales; la paz i la armonía entre el Congreso i el Pre- 
sidente de la República, no la discordia i la guerra entre 
estas dos majistraturas; una administración legal, correcta, 
prudente i respetuosa; garantías para el derecho electoral 
de los ciudadanos; i finalmente la reforma municipal i la 
promulgación de la lei de elecciones; i que no representan- 
do el Gabinete Sanfuentes nada de eso i siendo el ájente 
de una política de guerra, personalista i desquiciadora del 
orden constitucional i legal, esperaba que sus colegas en 
bien del país i en defensa de las instituciones amenaza- 
das, dieran su voto a la proposición de censura. 

El Ministro del Interior, contestando la proposición de 
censura, pronunció estas significativas palabras quedaban 
la norma de conduta que prometía asumir el Poder Ejecu- 
tivo: «La hora de las frases ha pasado i ha llegado la hora 
de acción». 

¿Qué queria dar a entender el Jefe del Gabinete al ha- 
cer tan varonil declaración? 

¿Se pretendía acaso intimidar de esa manera a los miem- 
bros del Congreso para que éstos perdonaran las audaces 
tentativas de los hombres de la Moneda, i para que se rin- 
dieran incondicionalmenté a la voluntad cesárea del Presi- 
dente de la República.? 

Los acontecimientos posteriores vinieron a probar de 
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un modo evidente que no habían sido vanas esas palabras 
arrancadas por el despecho i que envolvian una absurda 
amenaza. 

En efecto, los secretarios de confianza de Su Excelen- 
cia consideraron que la hora de las frases había pasado, 
pues desde esa sesión no asistieron mas a las Cámaras, i 
luego comenzó para ellos la hora de la acción. 

So pretexto de defender las atribuciones constituciona- 
les del Poder Ejecutivo, se desconoció la influencia fisca- 
lizadora del Congreso, se artilló la Moneda, se atropello a 
los ciudadanos independientes; se promovieron en Tara- 
pacá i Valparaíso saqueos i matanzas que los presidencia- 
les llamaron huelgas i, por último, a fines de julio se oye- 
ron los siniestros rumores de la dictadura. 

Esta parte del programa ministerial se cumplió a las 
mil maravillas; pero aquello que se relacionaba con el 
bienestar del país i el respeto de las instituciones, eso 
quedó para las calendas griegas. Así durante el tristemen- 
te célebre Gabinete del primer favorito se violó la Cons- 
titución, no hubo honradez administrativa, ni tampoco tu- 
vimos circulación metálica; í los presidenciales combatie- 
ron las leyes de elecciones i municipalidades. 

Tal era la consigna: desconocer i poner obstáculos a 
todo aquello que fuera un peligro para los planes de la in- 
tervención i un baluarte para la libertades públicas. Así 
se creía asegurar el triunfo del capricho presidencial, sin 
tomar en cuenta que eso contribuía a levantar mas re- 
sistencias í hacer mas odiosa la política de la Moneda. 

En la sesión siguiente, hicieron uso de la palabra los 
señores Isidoro Errázuriz i Bentura Blanco Viel, 
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El diputado por Valparaíso principió por considerar la 
ausencia de los Ministros, que en la sesión anterior re- 
bosaban de altivez i de orgullo i que habian desaparecido 
aniquilados por el rayo parlamentario, no perteneciendo 
ya al reino de los vivos. Quesentia verdaderamente la au- 
sencia del Gabinete para preguntarle qué significaban es- 
tas palabras: la hora de las frases ha pasado i es llegada la 
hora de la acción, como también esa puja violenta de pro- 
mesas hechas a última hora acerca del restablecí miento del 
réjimen metálico i conclusión de la obras públicas inicia- 
das, etc; i todo eso en presencia del Ministro de Hacienda, 
el cual habia repetido en las Cámaras que el restableci- 
miento de la circulación metálica no seria posible hasta 
que el cambio no llegara a la par. Que por el contrario, 
la vuelta a la circulación metálica se había alejado, como 
lo declaró el Presidente de la República en el mensaje de 
apertura, agregando que no estaba én su mano modificar 
la situación dé las cosas en esa materia. 

Ocupándose de la nota enviada por los Ministros, dijo 
que los que hacían descender la fuerza pública al papel de 
atropelladora de los ciudadanos pacíficos, los que hacían 
sonar el sable a las puertas del Congreso, debían aguar- 
dar las consecuencias, debían esperar que la conciencia 
pública se manifestara en su contra de una manera u otra 
i que como lo decía muí bien el señor Mac-Iver, debían 
esperar no Cortesía sino justicia seca i que ahora no po- 
drían esperar sino guerra. Que se trataba de afirmar algo 
que habían pretendido poner en duda los hombres del 
Gobierno: el poder del Congreso para señalar al Gobier- 
no el rumbo que debía seguir. I después de demostrar esc 

S 
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poder parlamentario, decía que el Ministerio que, por falta 
de patriotismo o por una adhesión inconveniente al Pre- 
sidente de la República, dejara caer sobre el pafs las per- 
turbaciones que traería la negación de los presupuestos i 
contribuciones, era un Ministerio que se colocaba fuera de 
lalei i déla Constitución, un Ministerio que se hacia cul- 
pable de la mas tremenda rebeldía. Recordó el diputado 
por Valparaíso los casos en que el Congreso había ejerci- 
tado sus facultades fiscalízadoras i dijo que la prueba mas 
elocuente de la existencia en nuestra Constitución del sis- 
tema parlamentario, era la inopinada i enorme tranforma- 
cion social i política ideada por el Ejecutivo. Que ese pro- 
yecto de reforma constitucional no era otra cosa que 
fragmentos mal escojidos i mal compajinados de 1^ Cons- 
titución de Estados Unidos i otros países. Que se establecían 
en la reforma provincias con ganados i provincias sin ga- 
nados, con salitre i sin salitre, etc.; pero en todas ellas go- 
bernadores e intendentes nombrados por el Presidente de 
la República i amovibles a su voluntad. Un Congreso con 
el poder de fijarlos gastos públicos, pero sin el de negar 
las contribuciones ni presupuestos i sin el de fijar las fuer- 
zas del ejército permanente. Un Congreso sin ninguna de 
las facultades fiscalízadoras que le permitan señalar su de- 
ber al Gobierno i tras de esto un Presidente de la Repú- 
blica reelejible. Que tenía para sí que, cuando se había 
lanzado ese proyecto, sólo se había tenido el propósito de 
desviar la atención pública, de estraviarla o talvez otro de 
mayores consecuencias personales. Que ese proyecto era 
un pagaré a largo plazo i que ya sabían que el Presidente 
de la República era entendido en la manera de evitar su 
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pago. Pero el proyecto podía tener otro alcance Aproba- 
da dicha reforma coíistitucional, podría fácilmente ser ra- 
tificada en junio de 1891 por el Congreso venidero. I co- 
mo el proyecto elimina la no reelección del Presidente de 
la República, podia mui bien suceder que, a falta de can- 
didato oficial amigo de Suí Excelencia, éste trabajara poi 
su propia reelección. Que todas esas aberraciones estaban 
demostrando a la Cámara cuan necesario era poner un 
dique a la invasión del personalismo en el Gobierno, que 
era fatal al Estado i hasta a los mismos que trataban de 
usufructuarlo. Que se atrevería a considerar como una 
verdadera fortuna para el país, la serie de acontecimien- 
tos políticos que los habian conducido a la situación en 
que el Congreso no tenia otra alternativa quería de usar 
sus facultades para enfrenar el personalismo. Que habia 
sido preciso que el personalismo entronizado por el Pre- 
sidente de la República hubiera pretendido atropellar a 
los hombres í partidos, a los individuos í a los represen- 
tantes de la nación, para que el Congreso afirmara su po- 
der i robusteciera su influencia. 

Recordó también el elocuente tribuno los antecedentes 
de la unificación de la familia liberal. Que se habia preten- 
dido poner en vijencia una ordenanza con el objeto de ame- 
drentar a una juventud jenerosa que manifestaba franca i 
patrióticamente sus opiniones. Que todo seria en vano. El 
país habia despertado, todos los grupos se habian unido, i 
con noble i patriótico aliento un partido entero había ido a 
deponer sus banderas con el suyo ante el altar de la patria 
para la defensa común. I como corolario de lo'que había te- 
nido el honor de exponer a la Cámara, como corolario de la 
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situación creada, quedara constancia de que comenzó esa 
campaña por un esfuerzo leal i sincero de los grupos libe- 
rales en pro de su unificación; de que merced a esos efuer- 
zos la unificación se habia verificado en el seno del Con- 
greso para defender sus fueros; de que habían unido sus 
fuerzas con el alto fin de contener el personalismo en el Go- 
bierno; de que la resistencia a los avances del poder se ha- 
bia convertido en . resistencia nacional para defender sus 
instituciones contra la dictadura, i que esa resistencia habia 
tenido su oríjen en un propósito levantado de los partidos 
para constituir su personalidad i consagrar todas sus fuer- 
zas, todo su anheló al servicio de la patria i sostenimiento 
de sus instituciones. 

A nombre del partido conservador, manifestó el señor 
Ventura Blanco Viel su opinión ante las declaraciones he- 
chas por el Ministerio. Que el Senado i en la Cámara 
de Diputados el partido conservador mantenia las mismas 
doctrinas i propósitos, defendia las mismas ideas i princi- 
pios, miraba esa cuestión desde el mismo punto de vista i 
aspiraba a las mismas soluciones. 

Que las declaraciones del Ministerio tendentes a negar 
la influencia de los votos parlamentarios en la marcha de 
la política jeneral, contrariaban abundantemente los prin- 
cipios que siempre habia sostenido el partido conservador 
e importaban un desconocimiento de nuestras doctrinas 
contitucionales. Que por esa razón habian creido de su 
deber protestar contra las afirmaciones del Ministerio, a 
fin de procurar el mantenimiento de las que estimaban 
sanas doctrinas, de los que miraban como los únicos pro- 
cedimientos ordenados por la Constitución de 1833. Que 
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hallaba, a su entender ,en las afirmaciones del Ministerio 
un error doctrinal i un error histórico, fáciles de manifes- 
tar contemplando las disposiciones de la Constitución, al 
organizar los poderes públicos, i estudiando el espíritu i 
propósito de los que formaron la gran convención de 

1831. 

((La Constitución ha creado los poderes Lejislativo i 

Ejecutivo i fija a cada uno una órbita propia i facultades 
especíales, a fin de impedir los avances del uno dentro 
del terreno en que el otro ejercita su acción. De esta 
suerte, al paso que robustecía la acción del Poder Ejecu- 
tivo, buscaba el contrapeso i la armonía dando al Congre- 
so las mas amplias atribuciones en orden a lo que consti- 
tuye la vida i la acción de la autoridad. 

(í Así dio al Congreso la facultad de imponer contribu- 
ciones de cualquiera clase o naturaleza, suprimir las exis- 
tentes i determinar su repartimiento; fijar anualmente los 
gastos de la administración publica; fijar igualmente en 
cada año las fuerzas de mar i tierra que han de mantenerse 
en tiempo de paz i de guerra; en una palabra, puso en 
manos del Congreso todos los recursos i medios eficaces 
para influir directamente en la niarcha del Gobierno i en 
la jestion de los negocios públicos. 

(cPremunido el Poder Lejislativo de estas i otras impor- 
tantes facultades, tiene eni sus manos elementos suficien- 

« 

tes para enfrenar al Ejecutivo i mantenerlo dentro de la 
órbita constitucional que le corresponde. Estudíese el 
oríjen jurídico del Congreso, su objeto i medios dé acción, 
i se tendrá que convenir que hai un verdadero error de 
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doctrina en pretender que los votos de las Cámaras rio 
influyen en la marcha de los Ministerios^ o en otros tér- 
minos, que puede haber Ministerios que no cuentan con 
el apoyo de la mayoria parlamentaria o que han recibido 
de ella votos de reprobación o de censura. Basta sólo 
considerar que un Congreso que censure a un Ministerio 
porque no le presta confianza o porque sostiene doctrinas 
i propósitos que él condena, tiene forzosamente, para ha- 
cer efectivas sus ideas, que negarle los subsidios, los presu- 
puestos i las fuerzas, cosas todas que son indispensables 
para la vida de un poder público. 

«Esta sencilla observación basta para poner de relieve 
el error doctrinal del Ministerio al sostener audazmente, 
en el Senado i en la Cámara de Diputados, que podian 
mantenerse en su puesto prescindiendo de la censura par- 
lamentaria propuesta por el honorable senador de Valpa- 
raiso. De ahí nacia la profunda estrañeza conque los con- 
servadores habian visto que el Ministerio sostenía doctri- 
nas absolutamente contrarias a la Constitución i que 
eslabonaba una situación de gravísimos conflictos'para la 
paz i el orden público, si ellas no eran rechazadas por la 
resolución i entereza necesaria para ahogarlas en jérmen. 
Por esa razón los conservadores habian creido de su de- 
ber rechazar tales doctrinas, con la enerjía i la convicción 
de hombres que miraban en el respeto de la Constitución 
la única garantía sólida para la estabilidad de nuestras 
instituciones. Que era inútil que, a la sombra de doctrinas 
novísimas i de opiniones de tratadistas, se pretendiera 
buscar un marco para nuestro réjimen constitucional, ha- 
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ciéndolo representativo o parlamentario i señalando las 
faltas i defectos de que adolece para ser exclusivamente 
parlamentario o representativo. 

((La Constitución adoptó, en la organización de los po- 
deres públicos, un sistema que participa de ambos carac- 
teres, que consulta todos los medios de acción necesarios 
para el desarrollo del bien común, sin que se curaran poco 
ni mucho los constituyentes en introducir en ella tales o 
cuales doctrinas, pues el objeto único que perseguian era 
dictar una Constitución apropiada a las necesidades del 
país i que consultara todas las garantías necesarias para 
la vida republicana. 

«Sesenta años de vida constitucional, de uniforme e igual 
interpretación de sus dispocisiones, rechazan en absoluto 
las temerarias afirmaciones que, negando las influencias 
parlamentarias, tienden, sin decirlo, a sostener la dictadu- 
ra del Presidente de la República. 

«Todas las lejislaciones del mundo consignan como 
máxima de derecho público i privado, que la interpreta- 
ción que se hadado a las leyes o los contratos, es el mas 
seguro guía para fijar el alcance de las^ primeras o la vo- 
luntad de los que ejecutaron los segundos. Es esta inter- 
pretación constante i uniforme en Gobierno i pueblo, la 
que aquilata la fuerza de las doctrinas constitucionales 
que sostenemos i rechazan, como fruto nocivo, las preten- 
siones envueltas en las afirmaciones del Ministerio. 

«Estaba reservado al Gabinete Sanfuentes el descubrir 
el verdadero i jenuino sentido de las disposiciones cons- 
titucionales, aunque para~hácer esta obra temeraria haya 
tenido que pasar por encima de tres jeneraciones, siete 
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administraciones sucesivas, veinte congresos, todos los 
publicistas, políticos i hombres de Estado, a quienes la 
gratitud nacional ha asignado un puesto de honor en 
nuestra historia. Por eso, estas doctrinas han debido ser 
el tema de la curiosidad i de la admiración hasta en las 
recámaras de casa grande. 

* «Para honra nuestra, la doctrina no ha encontrado pro- 
sélitos, i el rechazo que de ella han hecho hasta los mas 
afectos a la administración está probando que, a Dios gra- 
cias, no habrá quien se atreva a volverla a revivir. 

<í A medida que han trascurrido los días, ha podido pal- 
parse que la opinión pública rechaza, junto con la mayo- 
ría del Congreso, las doctrinas del Ministerio. I en cuanto 
a las amenazas directas o solapadas que se largaban por 
que se decían interesados en los secretos oficiales, decia 
el prestijioso adalid de la causa conservadora, hai una lei 
histórica que resuelve los conflictos sociales i • que hace 
imposible el triunfo de la fuerza sobre el derecho i la 
legalidad, Los gobiernos como los individuos, no pueden 
hacer lo que quieren, porque son entes de razón i de con- 
ciencia, que no pueden atentar contra su propia vida. 

((Si fuera amigo del Presidente de la República, le re- 
cordaría que si la lisonja hace llegar a sus oídos que cuen- 
ta con el poder, la fuerza i los recursos, su conciencia le 
indica que tiene deberes que cumplir i que sobre su vo- 
luntad está, el imperio de la lei. Le diría todavía; deje, 
Excelentísimo señor, de ser el jefe de un partido para ser 
el Presidente del país; tenga la nobleza de confundir en 
uno solo el interés común, i desnúdese de sus ruidosos 
arreos de batalla para vestir el sencillo i respetado traje 



- 121 - 

del ciudadano: Piense Su Excelcncíaque el honor de haber 
ocupado el mas alto puesto que hai en el país, le impone 
el deber de ser el primero en dar ejemplo de respeto a la 
Constitución, a la lei i al derecho». 

Votada la proposición de censura, fué aprobada por 
una inmensa mayoría. 

Dicha proposición estaba formulada en los términos si- 
guientes: 

<í Quede constancia en el acta que la Cámara considera con- 
trarias al réjimen constitucional i al buen gobierno de la na" 
don las declaraciones de los Ministros del Interior i de 
Relaciones Exteinores^ relativas a los efectos de las censuras 
parlamentarias i al carácter presidencial del Ministerios, 

La Cámara de Diputados completaba así la obra del 
Senado, i ambas ramas del Poder Lejislativo se consti- 
tuían en valla poderosa contra los avances del personalis- 
mo presidencial. 

El culpable capricho del Presidente de la República 
abría un abismo entre los mas altos Poderes del Estado, 
i su obstinación ciega era una constante amenaza para la 
estabilidad de nuestro réjimen constitucional. 

La censura parlamentaria, manera cortes de despedir a 
un Gabinete, era la consecuencia lójica e inevitable de la 
indigna actitud i mezquinos propósitos del Presidente de 
la República i la condenación mas severa de sus audaces 
tentativas contra la libertad electoral. 

Ya no. habia cómplices en el Congreso* En vano Bal- 
maceda habia puesto en acción todos los recursos de su 
falsía i sus influencias para romper esa unión patríótica i 
jenerosa que iba a poner un dique a los avances guberna- 
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tivos i afianzar, al mismo tiempo, el derecho electoral de 
los ciudadanos. 

La censura advertia al jefe Supremo de la Nación que 
debia enmendar el rumbo de su política, llamando al Mi- 
nisterio a hombres que inspiraran confianza por sus hon- 
rosos antecedentes i que fueran garantía de neutralidad 
para el país i los partidos. 

El Gabinete Sanfuentes, representante jenuino de la 
intervención oficial, este primer Gabinete de la dictadura 
i de la guerra, no podia esperar otra cosa del Parlamento- 
Audaz i provocativo, habia escrito en sus banderas el tí- 
tulo de presidencial i al abrigo de novísimas i temerarias 
teorías, prometia horas difíciles para nuestras instituciones 
republicanas. Intérprete fiel de la voluntad cesárea del 
Presidente de la República, pretendía desconocer la in- 
fluencia fiscalizadora del Congreso i a las amonestaciones 
de este alto cuerpo del Estado, contestaba con los acentos 
del despecho i de la amenaza. 

El Congreso Nacional, arca santa de la libertad, i pode- 
roso balufirte del orden i de nuestras instituciones, supo 
mantenerse a la altura de las circunstancias i conquistar, 
ante la conciencia de todos los buenos ciudadanos, mil tí- 
tulos de gloria, de grandeza i admiración. 
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La lucha entre el personalismo gubernativo i el Con- 
greso iba a entrar en su período crítico. 

Los secretarios de la confianza presidencial suficiente- 
mente autorizados para ello, habian ya lanzado el guante 
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de desafío, proclamando con insensato orgullo su absoluta 
adhesión al jefe del Rstado i su temerario desconocimien- 
to de las prácticas fundamentales del gobierno republi- 
cano. 

Su Excelencia tenia sobrados motivos para vanaglo- 
riarse de su obra. Habia encontrado, bajo la investidura 
de Ministros de Estado, los hombres que necesitaba para 
afirmar i sostener sus atribuciones constitucionales, entre 
las que figuraba en primera línea, al decir de sus partida- 
rios, la de hacer en todo i por todo su soberana voluntad 
con prescindencia absoluta de la opinión pública i del 
Congreso. 

Pero esos Ministros que con tanta satisfacción se pro- 
clamaban presidenciales i firmes baluartes de los fueros 
del Ejecutivo, no tuvieron la valentía necesaria para pre- 
sentarse otra vez en el recinto que ellos pretendieron ho- 
llar con su altanera planta. 

Audaces para insultar al Parlamento, necesitaban tam- 
bién audacia para mantener sus declaraciones. 

Mas, como hombres que reconocian la gravedad del 
delito, hubieron de ocultarse temerosos i avergonzados 
dentro de los muros de la Moneda, para cooperar con mas 
eficacia a la magna tarea del piloto de la nave del Es- 
tado. 

Acordaron, en consecuencia, después de un maduro 
examen, no asistir mas a las Cámaras. 

Faltaba solamente un pretexto, el cual no tardaron mu- 
cho en encontrarlo. 
, Se acordaron de que en la Cámara de Diputados hablan 
recibido manifestaciones desagradables que, a su juicio, 
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amenguaban su dignidad i decoro como representantes del 
Poder Ejecutivo. 

Parece inverosímil que los miembros del Gabinete 
Sanfuentes hablasen de dignidad i de decoro después de 
haber prometido, en el seno de la Representación Nacio- 
nal, el atropello i Ja violación de nuestras instituciones 
republicanas en nombre de las atribuciones constituciona- 
les de Su Excelencia. 

Enviaron pues una nota a la Cámara de Diputados, en 
la cual declararon que no Concurrirían mas a sus sesio- 
nes. 

Dicha declaración la hicieron también extensiva a la 
Cámara de Senadores. 

Dijeron los Ministros en su nota que las injurias i gra- 
tuitas ofensas que habian recibido de parte de una concu- 
rrencia extraña a la Cámara^ los habian inducido a dar 
ese paso. 

Si los Ministros se creyeron ofendidos al recibir seme- 
jantes manifestaciones, ¿porqué no lo declararon en la 
misma sesión? Si esas injurias losponian en el caso de no 
asistir mas a la Cámara, ¿porqué no se les ocurrió hacer 
presente que tenian el propósito de no volver a ese recin- 
to? Si esas ofensas lastimaban /su decoro, ¿porqué se limi- 
taron a protestar por medio de un oficio i no lo hicieron 
en el acto mismo en que creyeron haberlas recibido? 
¿Porqué, en fin, el Ministro de Relaciones Exteriores no 
renunció a la palabra, sino que dio a entender que conti- 
nuaría su discurso en la sesión próxima? 

Quede pues constancia de que el Ministerio no se sin- 
tió ofendido sino 24 horas después de haber recibido ma- 
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nífestaclones desagradables i, en prueba de ello, lo decla- 
ron sólo al día siguiente por medio de una nota. Ademas, 
en esa sesión no concibieron el propósito de no concurrir 
a la Cámara, pues el secretario de Relaciones Exteriores 
quedó con la palabra. 

De las consideraciones expuestas, se deduce que el 
Gabinete sólo trató de buscar un pretexto para disimular 
su audacia i un disfraz para ocultar su cobardía. 

Un Ministerio que habia declarado la guerra al Con- 
greso Nacional, que habia iniciado absurda i antipatrióti- 
ca lucha con el Poder Lejislativo, lucha sin precedentes 
en nuestros anales parlamentarios, tenia que buscar un 
rincón donde librarse de la fiscalización del Parlamento i 
un lugar apropiado para fraguar los planes de la dicta- 
dura. 

Cerca del Presidente de la República, a cuyo lado mon- 
taban guardia de honor i de sacrificio^ se sentían mas tran- 
quilos i confiados. Así se veian excentos de injurias e in- 
terpelaciones, en todo caso harto desagradables t compro- 
mitentes. Asi también podian consagrar mayor suma de 
tiempo a la realización del programa de neutralidad, res- 
peto a la Constitución i prosperidad económica programa 
que, para mengua de nuestros gobernantes, se convirtió 
en atropellos i abusos, en huelgas injustificadas i terribles 
i en la proclamación i defensa de doctrinas dictatoriales; 
todo por obra i gracia de los fueros constitucionales del 
Poder Ejecutivo i en honor de la honrada administración 
del Excmo. Balmaceda. 

El reo teme presentarse delante de susjueces, pues és- 
tos habian de juzgarlo i condenarlo. Así también el Mí- 
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nisterio Sanfuentes, reo de grandesdelítos políticos, temía 
presentarse ante sus jueces soberanos que, armados de la 
Constitución i de la lei, podían pedirle estrecha cuenta de 
sus actos. 

El Gabinete se colocaba de esa manera en una situa- 
ción bochornosa e insostenible. Prontoel voto parlamenta- 
rio i la justiciera voz de la opinión pública iban a señalar 
a los secretarios presidenciales la puerta de su renuncia 
inevitable. 

El doble voto de censura formulado por las Cámaras 
contra los secretarios de confianza del Presidente de la 
República, no habia producido el efecto deseado. 

La arrogancia presidencial no quiso prestar oídos a las 
justas exijencias de los representantes del pueblo, exijen- 
cias basadas en los altos intereses de la libertad electoral 
i del respeto a nuestras instituciones republicanas. 

* 

Un Ministerio que habia tenido la culpable osadía de 
insultar al Parlamento de Chile, desconociendo sus mas 
importantes fueros constitucionales, no podia, de ninguna 
manera, recibir del Congreso los medios indispensables 
de vida i subsistencia. 

Habiendo resultado ineficaz el primer recurso que se 
habia empleado para hacer comprender a Su Exelencia 
que debia nombrar Ministros dignos i honrados, tuvo la 
Cámara de Diputados que ejercitar una facultad extrema, 
conferida a tan alto cuerpo por la Constitución Política i 
prueba concluyente de la influencia que tiene el Congreso 
en la dirección de los negocios del Estado. 
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Al efecto, el diputado por Linares, don Julio Zegers, 
presentó en la sesión del 12 de junio un proyecto de 
acuerdo concebido en estos términos: »»La Cámara de Di- 
putado, ejercitando la facultad que le confiere la Contitu- 
cion Política de la República i el artículo 72 de su Re- 
glamento, acuerda aplazar la discusión de la lei que autori- 
za el cobro de las contribuciones, hasta que el Presidente 
de la República nombre un Ministerio que dé garantías 
de respeto a las instituciones i merezca por ello la confian- 
za del Congreso Nacional. 

Con el mérito de sus años i la autoridad de su palabra, 
expuso el señor Zegers los fundamentos del proyecto de 
acuerdo. 

Reproducimos las partes principales de su importante 
discurso. 

iiHa oído la Cámara el proyecto de acuerdo que some- 
to a su deliberación. Lejos de ocultar su gravedad, deseo 
que la Cámara se penetre de ella. Ese proyecto se formula 
por primera vez en el seno del Congreso de Chile i su 
aceptación puede alterar la regularidad del servicio ad- 
ministrativo que ha imperado constantemente durante 57 
años en la República; él puede suspender el réjimen finan- 
ciero, turbar seriamente todos los intereses económicos, 
paralizar el progreso material i debilitar el prestijio que 
rodea al réjimcn constitucional i legal de la República. 

í»Esos i otros males pueden sobrevenir si el Presidente 
de la República, separándose de la tradición constante de 
sus predecesores, insistiera en desconocer el derecho elec- 
toral de los ciudadanos» i la saludable i necesaria influencia 



que las instituciones han puesto en manos del Congreso 
para contener los errores, los desvíos i las ilegalidades de 
cualquiera otro poder público. 

fiPor estas circuntancias, lo repito, debemos esforzarnos 
en ejercitar pronto nuestro deracho a fin de dar tiempo a 
la meditación seria, tranquila e inspirada en el deber del 
jefe del Estado. 

••Las causas que justifican el acuerdo propuesto i el de- 
recho perfecto de las ramas del Cuerpo Lejíslativo para 
adoptarlo, acaban de ser materia de seria discusión en una 
i otra Cámara; acaban de ser expuestas i justificadas con 
varonil entereza por los mie.nbros mas ditinguidos de todos 
JOS partidos parlamentarios, por los conservadores i libera- 
les, unidos en el propósito de defender i mantener la in- 
tegridad de nuestra instituciones i la integridad del dere- 
cho electoral de los ciudadanos. 

••Digo que ese derecho i esas causas han sido sostenidos 
por todos los partidos parlamentarios; porque el único gru- 
po político que no lo ha hecho se ha declarado partido 
presidencial, resuelto a sostener i amparar las prerrogativas 
presidenciales en choque con las facultades mas importan- 
tes i mas esplícitas del Parlamento 

••La facultad del Congreso para vijilar al Poder Ejecu- 
tivo en el ejercicio de sus atribuciones propias, para con- 
tenerlo en el camino de las ilegalidades i para correjir el 
rumbo político que el jefe del Estado o sus Ministros si- 
gan, está consignada en preceptos terminantes de la Cons- 
titución i radicada además en otras facultades que ella 
confiere al Congreso. 
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»' La fiscalización O supervijilanciaquele corresponde so- 
bre todos los ramos de la administración pública i sobre 
la observancia de la Constitución, la protección que debe 
prestar a las garantías individuales i el derecho de dirijir 
al Presidente de la República representaciones conducen- 
tes a esos objetos, por una parte, i por otra, la facultad de 
votar periódicamente las contribuciones i de autorizar en 
la misma fórmalos gastos públicos i la existencia de la 
fuerza pública, confieren al Congreso una influencia directa, 
eficaz i soberana en todos los ramos de la administración 
pública. 

«•Esas disposiciones, que subordinan los actos de los 
poderes públicos a la vijilancia lejislativa i otras que limitan 
la acción lejislativa del Congreso, son los resortes eficaces 
que la previsión de los constituyentes estableció como 
garantía necesaria contra toda dictadura o depotismo. 

»« Es digno de notar que un precepto constitucional de- 
clara que: el Poder Lejislativo reside en el Congreso Na- 
cional compuesto de dos Cámaras^ una de Diputados i otra 
de Senadores, i que esto no obsta para que otros preceptos 
den intervención de carácter secundario, i sujeto a térmi- 
nos limitados, al Presidente de la República, sea para in- 
tervenir en la formación de las leyes, sea para aplazar las 
que cosidere inconsultas, ejercitando el derecho de veto. 

»» Así como esos preceptos imponen limitaciones al Po- 
der Lejislativo, otros preceptos las imponen al Poder Eje- 
cutivo, dando al Congreso las atribuciones que acabo de 
recordar. 

»»No ha establecido pues la Constitución una indepen- 

ría absoluta entre los poderes públicos. 
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n Ha dado a cada uno de ellos atribuciones propias, pero 
ha establecido a la vez facultades de vijilancia recíproca 
entre el Poder Lejislativo i el Ejecutivo. 

»»De esas disposiciones que son expresas, nace, entre 
otros, el derecho del Congreso i de cada una de sus ramas 
para aplazar la discusión de la lei que autoriza el cobro de 
las contribuciones. Contempladas en su conjunto las dis- 
posiciones constitucionales, ellas dan al Congreso Ja su- 
premacía sobre los demás poderes públicos. La facultad 
lejíslativa, sus resortes para contener al Ejecutivo i su 
irresponsabilidad caracterizan su soberanía. I ello es natu- 
ral sí se contempla que el Congreso no es un poder pro- 
piamente activo i que por su división en dos ramas i nu- 
merosa composición, aleja, si no hace imposible, los peli- 
gros que entrañaría la soberanía unipersonal, sujeta a erro 
res, pasiones i a las flaquezas de la naturaleza humana. 

'•Repito ahora que el Congreso nunca ha ejercitado 
su facultad de aplazar las contribuciones. 

»»No lo ha hecho, porque los Presidentes que han teni- 
do el honor de rejir los destinos de esta República, recono- 
ciendo i acatando los derechos soberanos del Congreso, 
han subordinado constantemente el ejercicio de sus facul- 
tades a la opinión dominante en el Congreso. Sus méritos, 
sus virtudes les han dado mucho ascendiente sobre el Po- 
der Lejislativo, en ocasiones una influencia excesiva; pero 
nunca llevaron sus pretensiones o sus apetitos de poder 
hasta ponerse enpugnaconel Congreso. Siempre que éste 
hizo manifestaciones claras de voluntad, los Presidentes 
de la República las acataron. 

^Afirmar doctrinas contrarias, negar los hechos históri* 
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eos, no importaría otra cosa que dar el testimonio de que 
hai ciudadanos que han podido finjirse demagogos abajo 
para elevarse al poder i ejercer allí el despotismo. 

»La doctrina que sostengo está consignada en la tra- 
dición parlamentaria i en los textos de los escritores de de- 
recho público. 

ííEl señor don Manuel Montt que vivió constantemente 
respirando la atmósfera de la autoridad; esa intelijencia 
superior, ese carácter enérjico, que, mas que otro, ha de- 
jado su nombre asociado al principio de autoridad, reco- 
noció espHcitamente, en 1850, que el Congreso tenia la 
facultad de aplazar el cobro de la? contribuciones cuando 
el Poder Ejecutivo se rebelaba contra las instituciones 
nacionales; i ejerciendo la presidencia de la República en 
1857, acató ese derecho, organizando un Ministerio en 
las condiciones exijidas por el Senado i presidido por la 
misma persona que esa corporación le indicó. 

«El señor Huneeus ha consagrado igual doctrina en 
sus Comentarios a la Constitución Política, ilustrándola con 
los actos del Parlamento chileno; i no necesito decir que 
esa fué siempre la doctrina de los Lastarrias, de los Matta 
i de todo liberal serio. 

if En 1863, un informe de una de las comisiones de esta 
Cámara estableció brillantemente la misma doctrina 

«He recordado los preceptos constitucionales, la doc- 
trina de nuestros jurisconsultos, las opiniones de nuestros 
estadistas mas notables, i todos ellos afirman el derecho 
del Congreso para ejercer influencia eficaz en la adminis- 

cion jeneral del país i en la organización de los Minis- 
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terios. Todos ellos han reconocido igualmente el derecho 
del Congreso para censurar a los Ministros, para aplazar 
las contribuciones, autorizar los gastos públicos i fijar las 
fuerzas de mar i tierra. No me detendré mas en este 
punto* 

. «Debo ahora justificar que hai causas poderosas que 
imponen al Congreso el deber de ejercitar la facultad que 
le confiere la Constitucfon de suspender el cobro de las 
contribuciones, en caso que el jefe de la República persis- 
ta en su intento de desconocer las facultades del Parlamen- 
to i de usurpar el derecho de los ciudadanos. 

«Me bastaría, para este propósito, hacer presente que 
el Congreso acaba de pronunciar un voto solenine de 
censura contra el actual Gabinete, fundado en causas i de- 
claraciones que hieren los preceptos constitucionales, i que 
ese Gabinete, declarándose presidencial, se mantiene en la 
Moneda contra el voto del Congreso i deja desiertos los 
bancos de esta Cámara en que debería llenar sus deberes 
¡ defender su honra. 

<r¿Qué bien puede esperarse, qué males no deben temer- 
se de Ministros que desertan sus puestos de representantes 
del pueblo, que no se atreven a presentarse ante la Repre- 
sentación Nacional i que se asilan en la Moneda como ser- 
vidores i ejecutores de la voluntad presidencial? 

«La censura es la amonestación menos grave que puede 
emplear el Congreso respecto de los Ministros. Ella no 
turba la marcha regular de la administración ni lastima si- 
quiera las susceptibilidades del jefe del Estado que se ins- 
pire en el respeto a las instituciones. Ella ha bastado 
siempre para restablecer la armonía perdida entre los po- 
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deres públicos, para cambiar o rectificar el rumbo político 
i para dar cabida a las ideas que, jeneralizadas en la opi- 
nión pública, llegaban a ser acojidas por la mayoría del 
Congreso. I la censura ha bastado para producir todos 
esos efectos saludables antes de tomar el carácter de re- 
probación directa, manteniéndose en el recinto de las ad- 
vertencias corteses. 

«Si en esa forma mojdesta la censura ha producido todos 
sus efectos, es preciso reconocer que la República había 
tenido la felicidad de que los Ministros que la servían, 
respetaran las instituciones i fueran celosos de su honra. 

<í Desde que hoi dia la censura directa parece ser inefi* 
caz, el Congreso se encuentra forzado a salir de la esfera 
de las opiniones, a entrar en el campo de la acción, a 
echar mano de facultades soberanas i enérjicas para mante- 
ner en el Poder Ejecutivo el respeto que debe al derecho 
de los ciudadanos consagrado en la lei. 

«Es ya el momento de decirlo. Es el conato íq violar 
el derecho electoral, la causa principal i determinante del 
conflicto creado por el Presidente de la República. 

II El derecho electoral es el único derecho que las insti- 
tuciones han reservado al pueblo, i su atropello o descono- 
cimiento importa, en consecuencia, usurpación de la sobe- 
ranía popular i el atentado mayor que pueda cometerse 
contra la soberanía nacional. 

iiAnte ese conato, el Congreso debe ponerse de pié i 
ejercitar todas las facultades que la Constitución le ha con- 
ferido en defensa de las garantías individuales i del dere- 
cho de los ciudadanos. 

II El olvido de ese deber lo haría cómplice de la viola- 
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cion de las instituciones i reo de un delito de lesa 
patria. 

nEs inútil que se pretenda cohonestar lo que hoi sucede 
con lo que en otros tiempos ha podido suceder. 

II La intervención del Poder Ejecutivo en las elecciones 
nunca revistió los caracteres que hoi ha asumido i aunque 
así hubiera sido ello, lejos de dar mérito para tolerarla, no 
haría sino estimular el deber de impedir que se perpetuara. 

II Sí; es el derecho electoral de los ciudadanos lo que 
está amagado; i es la defensa de ese derecho lo que reúne 
a los partidos parlamentarios en una misma i enérjica as- 
piración. Esta causa que es nacional i a cuyo triunfo está 
vinculada la paz de la República i su buen nombre, es la 
que imprime a la acción del Congreso los caracteres de 
un deber imperioso i absoluto. 

«La República se encontraba a mediados de 1889 en 
extraordinaria prosperidad material i habia realizado re- 
formas tan saludables como importantes en su Jejislacion. 
Todo parecia favorecer al jefe del Estado i asegurar a la 
nación días de paz i de prosperidad. En esas circunstan- 
cias, se hizo patente el propósito deliberado del Presiden- 
te de la República de imponer su sucesor. Alarmados los 
partidos, se unieron para resistirlo. El Presidente de la 
República pareció desistir de su intento i organizó un 
Ministerio parlamentario; pero luego que, mediante ese 
acto, obtuvo la aprobación de los presupuestos, la de cuan- 
tiosos subsidios i otras leyes de vital importancia, encon- 
trándose en presencia de un largo receso lejislativo, disol- 
vió el Ministerio parlamentario i organizó el de 18 de 
enero, que lijeramente modificado a fines de mayo, ha te- 
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nido marcados caracteres de Ministerio netamente presi- 
dencial i acaba de declararse tal ante el Congreso. 

«Eí cambio de enero, que nadie esperaba, que ningún 
hecho público justificaba, ha dado justos motivos para te- 
mer que él no obedecia sino al propósito de mantener la 
candidatura oficial, i que ese propósito diestramente disi- 
mulado en octubre, habia vuelto a presentarse con todos 
sus caracteres alarmantes. 

«En efecto, desde enero hasta hoi, se vienen sucediendo 
una serie de hechos que justifican todas las alarmas. 

oc Numerosos empleados, civiles i militares, han sido 
separados de sus puestos sin otra causa que la manifesta- 
ción de sus opiniones políticas o el temor de que no estu- 
vieran decididos a apoyar la voluntad presidencial, i su 
intervención en las elecciones, 

«Se ha desconocido el derecho asegurado por la Cons- 
titucion de manifestar opiniones. 

!iSe ha desnaturalizado el carácter de los empleados 
públicos, que no deben servir las voluntades del jefe de 
Estado sino la voluntad de la Nación, manifestada en las 
leyes. 

((El derecho de reunión ha sido también coartado en 
las manifestaciones tranquilas que la juventud hacia a los 
defensores de la Constitución. La policía ha intentado 
impedir esas manifestaciones del corazón del país, i he- 
mos estado en peligro de grandes desgracias. 

«El Ministerio presidencial ha olvidado las tradiciones 
mas honrosas i mas serias de nuestros gobiernos. 

«El ejército de la República, que en unión con la guar- 
dia nacional dio, pocos años hace, tanto lustre a nuestras 
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armas i tanto prestijio a nuestro derecho, ese ejército que, 
por su fidelidad a la ordenanza i su disciplina, da honor i 
respetabilidad a la nación, se encuentra hoi trabajado í 
perturbado por jestiones del Poder Ejecutivo, que intenta 
ponerlo al servicio de sus miras políticas, olvidando que 
ha sido instituido para mantener i defender las institucio- 
nes. 

«Estos i otros males, hijos todos de la intervención ofi- 
cial en las eleciones, son las causas del desquiciamiento a 
que se arrastra a la nación. El Congreso tiene pues el de- 
ber de poner, una vez por todas, barreras insalvables a la 
intervención i los ciudadanos deben confiar en que las 
pondrá , ejercitando una a una, con severa serenidad, las fa- 
cultades que para ese objeto ha puesto en sus manos la 
Constitución del Estado. 

«No se trata ya de una causa o de un interés de parti- 
do; se trata de una causa nacional, del derecho electoral 
de Ips ciudadanos, del imperio de las instituciones, i la 
mejor prueba de ello es la actitud asumida por los parti- 
dos parlamentarios, votando la censura contra el Gabine- 
te presidencial. 

«Prueba de ello es también la resolución inquebranta- 
ble que sustenta el Congreso de dictar lei de elecciones i 
lei de municipalidades que restablezcan el vigor del dere- 
cho electoral i que debiliten la omnipotencia administra- 
tiva, que tantos males ha producido i que amenaza con 
m^^yores males aun. 

. «Cabe al partido conservador el honor nacional de ha- 
ber consagrado sus esfuerzos, de haber iniciado i sostenido 
con vigoroso empeño e inquebrantable confianza esas Sc 
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ludables reformas. Esas reformas son ya la aspiración je- 

1 

neral de todos los partidos i son ellas las que queremos 
consagrar en los proyectos presentados por la Comisión 
mixta. 

<c¿Habrá quien se atreva, honorable Presidente, a re- 
sistir esta corriente de opinión pública que prestijian í 
defienden todo lo que hai de mas distinguido por el talen- 
to i por los méritos conquistados en el servicio de la 
patria? 

«¡Si alguien se atreviera a tanto, que caiga sobre él la 
responsabilidad que pesa sobre los que, faltando a su jura- 
mento, colocan al país al borde del abismo!...» 

La discusión del proyecto de acuerdo continuó en la 
sesión del día 14. 

El luminoso discurso del señor Zegers fué contestado 
por don Acario Cotapos, famosísimo campeón que había 
ilustrado su nombre con grandes hazañas en los tristes 
anales de la intervención gubernativa. 

A nombre pues del partido presidencial, expuso el di- 
putado por La Imperial, i que antiguamente lo era por 
Cañete, los fundamentos de su voto en contra del aplaza- 
miento. 

Después de una corta introducción, dijo el diputado de 
nuestra referencia. 

itHe tomado parte en la política de mi país desde mui 
joven, siempre como soldado, i siempre me he llevado la 
peor parte. ¡I cosa extraña, honorable Presidente! Cada 
vez que he navegado en los mares de la política, guiado 
por los pilotos mas expertos, siempre me ha tocado la 
desgracia de recibir los golpes mas duros. Jamas he teni- 
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do un puesto de lucro, jamas he llegado a pedir a nadie, 
como partidario, servicio alguno en mi favor; jamas he 
trabajado con aspiraciones personales, i siempre^ sí, lo he 
hecho para defender mis principios, para defender mi 
partido i para servir a mi patria, n 

Grandes verdades aseveraba el ilustre diputado al de- 
cir que siempre se habia llevado la peor parte i que siem- 
pre le habia tocado la desgracia de recibir los golpes mas 
duros. 

Se comprende perfectamente que don Acario dijera ta- 
les cosas, pues era natural que su puesto de jefe de garro- 
teros le ocasionara muchos peligros i serios contratiem- 
pos Bien recordarán los ciudadanos de este país la gran 
participación que tuvo este caudillo en las jornadas elec- 
torales de la administración Santa María; bien recordarán 
los célebres discursos que, en el seno de los garitos de la 
intervención, pronunciaba ante los soldados de la causa 
gobiernista; bien recordarán los asaltos a piedra i 
garrote en los días de las elecciones, asaltos que el gran 
campeón dirijia en su carácter de comandante en jefe. 

Mucha razón tenia pues don Acario al declarar que ha- 
bia corrido grandes peligos en sus aventuras i tropelías 
políticas. ^^ 

¡Lástima grande, por cierto, que experimentara tantas 
vicisitudes, nó en favor de la libertad i l.a honradez, sino 
en pro de los menguados planes de la intervención oficial, 
amparando el abuso, estimulando el crimen, aconsejando 
el atropello i siendo el sumiso cortesano de malvados i 
traidores! 

En cuanto al desinterés con que declaraba servir a la 
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intervención, nos resistimos a creerlo; porque el patrón de 
la Moneda era siempre muí bueno i jeneroso, no pudien- 
do nadie acusarlo de ingratitud. Nunca, que sepamos, de- 
jaba sin recompensa a sus grandes i pequeños servidores, 
máxime cuando se trataba de hombres tan beneméritos i 
populares como don Acario. 

Desde luego, dicho señor como tantos otros, debia su in- 
vestidura de diputado a los señalados servicios que, en mu- 
chas ocasiones, habia prestado a la política de la Moneda. 
¿Cuándo pudo él imajinarse que llegaría a ocupar un sillón 
en el Congreso? ¿Dónde estaban sus méritos, su talento i 
sus virtudes? ¿Cuándo pudimos pensar en que un ignoran- 
te mercachifle, orador de arrabal i ciudadano de malos an' 
tecedcntes i dispuesto a todas las bajezas del servilismo, 
fuera a sentarse al lado de los Huneeus, los Mac- 1 ver i 
los Walker Martinez? 

En seguida, don Acario se engolfó en consideraciones 
sobre el Ministerio de octubre i la lealtad del Presidente 
de la República. Negó categóricamente la existencia de 
una candidatura oficial, declarando, a ejemplo de los de- 
mas presidenciales, que ésta habia nacido al calor de las 
alucinaciones de la oposición i nó por las influencias i desig- 
nios del Excelentísimo. Dijo también que el Congreso 
habia censurado injustamente al Gabinete del primer favo- 
rito, i en lo tocante al aplazamiento de las contribuciones, 
manifestó que el Parlamento no tenia derecho para adoptar 
semejante medida, i que los Ministerios debian ser presiden- 
ciales i nó parlamentarios, porque no habia en nuestra Coiis 
titucion ningún artículo que indicara al jefe del Estado que 
"ebia buscar el apoyo del Congreso p^ra gobernar. 



Entre tantas risibles declaraciones i a ejemplo del gran 
Bañados, emitió los siguiente varoniles conceptos, que 
fueron los inequívocos pronósticos de la actitud que pen- 
saban adoptar los hombres de la Moneda. 

((Este seria el caso de obrar como en las monarquías 
constitucionales en los casos de conflictos entre el Poder Eje- 
cutivo tel LejislativOy la apelación al pueblo después déla 

DISOLUCIÓN DEL PARLAMENTO.)) 

Los prohombres de la camarilla presidencial hacian de 
vez en cuando siniestras i reveladoras declaraciones. 

Sanfuentes habia hablado de la hora de la acción; 
Mackenna habia dicho que el Ministerio que presidia el 
favorito era netamente presidencial; Bañados, en su 
jerja de sistemas representativo i parlamentario, expresaba 
la idea de disolución del Parlamento, i Cotapos, el siervo 
sumiso de la intervención oficial, también se complacía en 
asustar a los miembros del Congreso con medidas de in- 
justificable absolutismo. 

I los que así socavaban los fundamentos de la Repúbli- 
ca, se llamaban republicanos; los que así insultaban a la 
nación en las personas de sus representantes, hablaban de 
decoro i dignidad; los que así preparaban a Chile días de 
llanto i amargura, hacian alarde de patriotismo i honradas 
intenciones, i los que así, en fin, desquiciaban por su base 
nuestro réjimen constitucional, hablaban de su respeto a la 
Constitución i a las leyes: 

Después que el diputado por la Imperial hubo divertido 
a la Cámara con sus sandeces, habló don Carlos Walker 
Martínez, quien se expresó en estos términos. 

«La Cámara comprenderá perfectamente que me es n 



difícil hablar en estos momentos después del orador que 
acaba de preocupar su atención: convertir una atmósfera 
de risas en una atmósfera seria i de pensamientos graves 
es casi obra de imposibilidad absoluta; pero sírvame de 
disculpa, al echarme sobre mí tamaña responsabilidad, la 
circunstancia de que tenia pedida la palabra en la sesión 
anterior, i permítanme los honorables Diputados suponer 
que ha habido un paréntesis en la sesión actual; de ma- 
nera que haciendo caso omiso del discurso del señor Cota- 
pos, venga a poner las cosas en el punto en que se encon- 
traban el jueves último (día 12), cuando concluía su dis- 
curso el señor Zegers. Eliminando este detalle, entro en 
materia. 

«He oido con toda atención la lectura del proyecto de 
acuerdo que se somete a la Cámara, i pensando en lo que 
realmente vale la importancia que envuelve, me permito 
fundar mi voto en algunas lijeras consideraciones. . 

«No puede desconocerse que la situación del país es 
sumamente grave, una de las mas graves que se han pro- 
ducido en nuestra vida de pueblo libre. 

«El resultado de la lucha empeñada entre el Congreso 
i el Presidente de la República, va a fijar el rumbo de 
nuestro derecho público en el porvenir; i si queda vencido 
el Congreso, i si :]se mantienen en pié las doctrinas del 
réjimen presidencial que se han sostenido como las mejores, 
i si la voz de los representantes del pueblo no va a tener 
en adelante mas valor ni mas influencia que la que se le 
ocurra darle al jefe del Estado, me parece, señores Dipu- 
tados, que podemos grabar en las puertas de este grandio 
'oficio el famoso letrero de Cromwell a que se refiere 
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el informe que fué leído en la sesión pasada, el se alquila 
lejendario de Inglaterra: que tanto vale aquel atentado an- 
te la historia, como la negación absoluta de nuestros dere- 
chos en la hora presente, para nosotros los republicanos de 
Chile. 

«De aquí que nuestro voto de censura en el Senado se 
impuso i fué obra latamente necesaria; de aquí también 
que la gravedad de esta situación parlamentaria trae con- 
sigo una inmensa responsabilidad para los que nos vemos 
en la necesidad de tomar parte en el conflicto.. 

dPcro, en estas horas solemnes hai un consejero mui 
sabio que inspira a los hombres de buena voluntad; i ese 
consejero es la conciencia que enseña el camino de la línea 
recta. Los que siempre la hemos seguido, no nos con- 
tradeciremos para seguir adelante, sin odios ni torcidos 
propósitos, ni ambiciones ni arranques de ira. 

«Nuestra actitud actual es de doctrina i por eso per- 
fectamente clara i definida. 

«Cuando contemplo el largo camino andado por Chile 
en el seno de la paz, durante mas de medio siglo i pienso 
en el papel brillante que ha hecho i está llamado a hacer 
en el continente americano, no puedo menos de sentirme 
profundamente lastimado con la idea de que tanto progre- 
so, tanto sacrificio, tanta gloria, vengan a mancharse por 
los caprichos de un hombre 

«Sí, señores Diputados, i es mancha, i mancha mui gran- 
de, para un pueblo que se precia de libre, verse reducido 
a la nada en su representación parlamentaria, para alzar 
sobre sus espaldas, entre las ruinas de sus mas nobles de- 
rechos, la personalidad de un hombre. 
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«No quiero hacerme ilusiones sobre las consecuencias 
que traerá consigo la actitud del Congreso, frente a frente 
del Ejecutivo, a juzgar por el proyecto de acuerdo en de- 
bate; ellas necesariamente tienen que llegar en pocos días 
mas. La discusión que ahora se aplaza de las contribucio- 
nes, es el antecedente preciso de la negativa para autori- 
zar su cobro, que se votará mas tarde. Llegará el i .** de , 
julio i el gobierno se encontrará entonces sin recursos, i el 
país en una inquietud profunda. Los impuestos de impor- 
tación se reducirán a cero i la exportación del salitre se 
paralizará; porque no será posible obsequiar los derechos 
a los especuladores europeos. 

dEntre tanto, el cambio bajará en condiciones misera- 
bles i nuestro crédito sufrirá heridas profundas. Vendrá la 
pobreza a golpear a nuestras puertas; que siempre la mise- 
ria de las naciones es el cortejo de los despotismos. I no 
faltarán gobiernos extranjeros que nos griten al oído: que 
f ¡os pueblos que cierran sus puertas^a las banderas extran- 
jeras, son salvajes, como el Paraguai de Francia i como 
la China; i quien sabe si la Inglaterra nos dirá que no pue- 
de entregarse su agricultura i su industria a la imbecilidad 
de los politiqueros de estas apartadas rejiones, que niegan 
o permiten caprichosamente la exportación del abono que 
necesitan para producir el trigo o la cebada sus ricos te- 
rritorios. I quien sabe si nos calificarán de salvajes, al ni- 
vel de las factorías del África i exijan con la fuerza lo que 
nuestros gobiernos pueden evitar con el buen sentido i el 
decoro personal de sus hombres. 

o: Banderas que llegan a puertos extranjeros con merca- 
derías que no pueden despacharse, son banderas que se 
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plegan como en costas bárbaras; i esa es la humillación 
que nos aguarda, si no se pone término a este tristísimo 
incidente de nuestra vida política. ¡Nó! Los hombres de 
corazón no podemos aceptar semejante situación tan vil, 
tan vergonzosa .... 

(íHéaquí nuestra doctrina. 

«Todo este cuadro de disolución se presenta a nuestros 
ojos, i es cordura evitarlo. 

<cLas situaciones tirantes nunca son benéficas para los 
pueblos, sobre todo para los pueblos nuevos, que necesitan 
de su crédito para vivir como los pulmones para respirar 
necesitan del aire ¿Porqué el gobierno no toma consejos 
a su patriotismo i no a sus caprichos? ¿Qué ceguera es esa 
en los hombres de la Moneda que no se hacen cargo de la 
situación dificilísima que atravesamos? ¿Cómo no piensan 
que sobre las pasiones se levanta el tribunal augusto i so- 
lemne de la opinión pública que condena su terquedad 
irrespetuosa a la lei i al .derecho? 

«Si alguna vez nuestra palabra ha sido imparcial i justa, 
es ahora que no tenemos cuestión de política interna con 
caracteres de personal de ninguna clase; no nos liga para 
ponernos en línea de batalla por uno i otro lado ningún 
motivo especial, i sólo obedecemos a los principios: ¿Por- 
qué el Gobierno no la oye para seguir el consejo de terce- 
ros que nada tienen que ver con las contiendas civiles de 
la familia liberal, a que unos i otros adversarios perte- 
necen? 

(^Nosotros decimos al Ministerio que anda mal, que an- 
da errado, que se abre su abismo i hace un daño inmenso 
a la Repüblica. Nosotros le decimos esto con la tranquil* 



dad del que está lejos de ];i contienda. Nuestra conducta 
de siempre, abona la honradez de nuestros sentimientos; i 
si hai todavía tiempo de cambiar el rumbo, mañana será 
tarde, i el Ministerio, sordo i lijero hoi día, puede llegar a 
ser mañana criminal ¡ traidor a la patria: que crimen es no 
seguir los consejos de la verdad i traición echar por tierra 
i pisotear las instituciones que aseguran la libertad del 
pueblo. 

tiLíi pendiente es rápida en el plano inclinado del des- 
potismo ¡Ai del que da el primer paso! Se empieza por 
no hacer caso de la palabra, se sigue negando el derecho 
de usarla i se acaba por amordazarla en los cuarteles. 

iiPuede ser fuerte el muro de los palacios, puede atur- 
dir por un momento el ruido de los sables, puede ensor- 
decer la audacia de los tribunos; pero sobre esos muros, 
sobre ese ruido, sobre esa audacia, hai algo superior i 
mas fuerte i mas poderoso i mas brillante: es la con- 
ciencia pública que se impone i hiere con anatema la fren- 
te de los que olvidan sus deberes de hombres i de ciuda- 
danos. 

II Hé aquí el criterio de nuestra conducta i la norma a 
que obedecemos para dar nuestros votos en las proposi- 
ciones que se sometan a nuestras deliberaciones. 

"Algunos se han sonreído al vernos a nosotros tan 
decididos a no ceder en esta batalla de principios, cuando 
bajo otro punto de vista podriamos habernos aprovecha- 
do de la situación presente en favor de los intereses de 
nuestro partido. I los que así han pensado nos han cali- 
ficado de doctrinarios, aparentando tenernos lástima. 

i'iOh! dignos somos de esta lástima los que venimos 



luchando en e! mismo terreno de muchos años, I< s que 
repesar de mil derrotas nos mantenemos firmes en núes- I 

tros puestos sín cejar un punto, los que no miramos 1 

^r^mas el éxito para comprometernos en la batalla, los \ 

que sobre ios intereses materiales, que son siempre pasa- ' ' 

jeros, tomamos en cuenta i contemplamos para andar por ' 

la línea recta los intereses morales permanentes, los que ' 

en lugar de pensar en nosotros pensamos en el país, i en i 

lugar de la marea mas o menos baja de la hora presente 
para aprovecharla en nuestro obsequio, nos mantenemos 
allá lejos de la playa, en medio del mar ancho, vasto, 
grandioso de nuestra conciencia, que refleja como en 
cristal purísimo la luz abrasadora i vivificante de los . 
principios eternos de la libertad i justicia, que son los 
que forman el credo de nuestra bandera. 

"¿I qué es en fin la doctrina? ¿Qué es en si mismo ese 
ideal que sirve de mofa a la materia estiipida que vejeta 
i nn piensa, que tiene siempre apetitos Í nunca sentí- , 

niientos? Vais a ver lo que es para juzgarnos en seguida. i 

¡Ese ideal, esa doctrina, es el rompimiento de los lazos i 

materiales para tender las alas a la rejion de los prínci- I 

píos, es abandonar el fango de las pasiones human;is j 

para beber el aliento de las inspiraciones divinas, es | 

ofrecer en las aras de la virtud las ambiciones del cora- 
zón en noble holocausto, es preferir el sacrificio al poder, | 
es vivir con el alma de la humanidad entera persiguiendo ' 
sa felicidad en medio de las mas odiosas contiendas, mo- i 
delarse en lo grande i no envilecerse en lo pequeño, es i 
ser espíritu i no carne!. .. Eso es ta doctrina. ] 

liles mas todavía; es amar ala libertad por loque 
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livjiie de bello, es adorar a la República por lo que tiene 
de sublime, es rendir tributo a la conciencia por loque 
tiene de santo. 

ii3¡ no pensáramos así los conservadores, este peque- 
iiísimo- grupo que viene manteniendo como las vestales 
el fuego sagrado de la libertad, si no pensáramos así 
¡cuántos años hacen ya que nos habríamos encerrado en 
nuestro rincón a mirar desde los balcones los naufrajios 
de nuestras instituciones s¡n preocuparnos del porvenir 
de la patria! ¡Cuántos disgustos habríamos ahorrado, 
perseguidos como nos hemos visto cien veces por la ca- 
lumnia infame i el odio cobarde de malas pasiones! ¡Si 
no pensáramos así los conservadores, necios seriamos de 
estar en estos puestos de oposición, despreciando como 
hemos despreciado' mas de una vez honores i poder a 
[ruyque de ceder nuestros principios i no dar la espalda 
a nuestra bandera! 

iijustamente en mantener ese ideal, esa doctrina, es- 
triba nuestra fuerza. No tenemos mas elementos de in- 
fliiencia que nuestra fuerza moral i abandonarla seria 
consumar con nuestras propias manos nuestro suicidio. 
Aceptar la nulidad de nuestras deliberaciones, equival- 
dría a poner la losa del sepulcro sobre nuestras cabezas. 
II Nuestra doctrina respecto a las relaciones recíprocas 
entre el Congreso i el Ejecutivo es no absorver ni ser 
absorvido. ¿Qué axioma mas sencillo? I este es también 
el espíritu de la. Constitución. ¿No lo dice en algún artí- 
culo? ¡Nó! ¿Acaso dice tampoco algo sobre lo que es la 
dignidad personal del hombre de Estado? ¿Acaso dice 
algo sobre aquello que palpita en nuestra conciencia 



desde la cuna para enseñarnos el camino honrado que 
hemos de seguir en la vldaí ¿Acaso dice algo sobre lo 
que los Ministros han de hacer cuando no tienen espe- 
ranzas de obtener un^ sola palabra benévola de los re- 
presentantes del pueblo que reflejan i son el eco de la 
opinión pública de todo el país? 

ii¡Nó! Hai cuestiones que no resuelve con letras es- 
critas la Constitución; pero que se desprenden de su 
espíritu. En el réjimen republicano en que vivimos no 
puede ni debe interpretarse nuestra carta fundamental 
estúpidamente al pié de la letra como interpretan la Bi- 
blia los sectarios de antiguos tiempos, sin tener en su 
frente un rayo de luz para penetrar en su espíritu. Las 
leyes del honor tampoco están escritas. Nuestra Consti- 
tución del :^¡, cuando establece la fiscalización permanen- 
te del Congreso con la facultad de dar los subsidios cada 
dieziocho meses i formar los presupuestos cada año, in- 
dudablemente somete a su criterio la política de los Mi- 
nisterios, a los cuales les niega o les concede los dineros 
fiscales para gastarlos e invertirlos conforme a las leyes 
i a la voluntad del país representado por el Congreso. 
Pensar lo contrario es desconocer por completo los prin- 
cipios fundamentales de la ciencia pública, i de aquí es 
que aunque no esté grabada en^^Ietras de molde la sen- 
tencia de muerte de los Ministros anti-parlanientarios, la 
lójica sana i honrada lleva a la consecuencia que venimos 
deduciendo ¡os hombres de bien que miramos las cosas 
desde un punto mas alto que las pasiones del momento i 
con el imparcial criterio del bien del país, permanente i 
sensato. 




iiMuchos hemos pensado sobre la situación presente 
i despLics de maduras reflexiones creemos que el Minis- 
terio no debió permanecer itn día en su puesto después 
del voto de censura. 

«En el jtiégo correcto de las atribuciones de los poderes 
públicos que crea nuestra Constitución, no es posible que 
los Ministros se hagan superiores al Congreso, desde que 
ellos dependen de la voluntad de un solo hombre i el 
Congreso de la voluntad de todos, i bajo este punto de 
vista yo me hago a mí mismo esta reflexión: ¿quién lój¡- 
canientc está mas en la razón, todos los Diputados i Sena- 
dores o sólo el Presidente de la República? Indudable- 
mente, me digo, todos, sobre todo cuando estudio las 
causas i las razones del actual choque después del vere- 
dicto del Senado. 

flCuando miro al rededor nuestro i veo el destino de 
las dcin;is Repúblicas americanas, i cuando en su historia 
rcjistro cómo se han entronizado los despotismos perso- 
nales, i cuando medito sobre la conducta observada por 
los pueblos ilos Congresos, débiles para atajarlos; cuan- 
do me penetro de que a la falta de carácter, únicamente 
a la falta de carácter de los hombres, se debió el entroni- 
zamiento de las pasiones, entonces me afirmo en la idea 
de contribuir con mis fuerzas a que se mantenga firme la 
Cámara, venga lo que viniere i cualesquiera que sean las 
consecLiencias de la lucha entablada. El despotismo es un 
plano inclinado en el cual la pendiente es excesivamente 
rápid L i ¡ai! de los pueblos que no tienen fuerza para ale- 
jar el mal antes que se desarrolle i ruede por ella con ins- 
tituciones, banderas Í tradiciones. ¡Ai! de los pueblos que 






no teniendo enerjfa al principio lloran después la desgra- 
cia o su abatimiento, que es miseria llorar como mujeres 
cuando el deber exije el brazo de los hombres. 

«Suele empezarse por hacer poco caso de la palabra 
parlamentaria; se sigue por hacer poco caso de la palabra 
de la opinión, dictando ordenanzas de opresión i se ter- 
mina con barrer con pueblo i Congreso... A eso vamos 
sino aparece la ocasión del arrepentimiento arriba o la 
imposición de la voluntad constitucional abajo! 

«Ni demagojia, ni taranía. Hé ahí nuestro lema. 

II El país verá a los conservadores siempre al lado de 
los que defienden la libertad; pueden cambiarse los gru- 
pos que así piensan i que conforme a estas ideas proce- 
dan; les que hoi están caidos estarán maiíana en el poder; 
todo eso no nos importa, no hacemos caso de hombres 
. porque para nosotros la cuestión es combatir en el mismo 
orden de ideas, sin mirar a hombre ni a grupo, Cual- 
quiera que sea el partido que proclame la Ubertad, con 
ese estaremos. 

«Los qt-ie nos miran de lejos deben formar sn criterio 
en este sentido Desde que oímos las declaraciones del 
Ministerio, contrarias a la Constitución i a los fueros de! 
Congreso, nos pusimos a su frente i desde ese momento 
quedó definida nuestra situación, puesto que no obrar así 
habria sido cometer una traición odiosa a nuestros princi- 
pios i a nuestra conducta, Nadie pudo dudar sobre cómo 
habríamos de proceder, dadas estas circunstancias de mo- 
ral política i de doctrina. 

II Presentado el proyecto de acuerdo del honorable señor 
Zegers. no nos quedaba otro camino que elejír que el de 
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aceptarlo, i éste era e! de la línea recta, el de Washing- 
ton, que dijo hace muchos años: La honradez es la vtejor 
política- 

ti En ella estamos, i en ella vamos, i en ella iremos mien- 
tras haya un hombre en nuestras filas. 

« Perdóneme la Cámara el tiempo que le he quitado con 
mi discurso i en mi abono permítame declararle que tenia 
el propósito de cedfir la palabra a alguno de los Diputados 
amigos de la administración, no tanto, francamente, por 
jeiicrosidad, cuanto para evitar que alguna vez pudiese 
echársenos en cara que viéndoEíos accidentalmente en 
mayoría, abusábamos de nuestra situación para ahogar la 
pLdíibra de la -ninoría, hoi Gobierno. Lo iba a hacer asi, 
i así !o manifesté a algunos amigos Antes de abrirse esta 
sesión, cuando afortunadamente me vino a eximir de 
compromiso uno de los conspicuos oradores del Gobier- 
no que ha ocupado casi toda la hora Í de consiguiente me 
ba dejado a mí en libertad de ocupar el resto con entera 
tranquilidad de ánimo i sin dañar a tercero. Nosotros 
estamos acostumbrados a luchar caballerezcamente, i hé 
aquí el motivo de esta declaración leal ¡ sincera. 

«Votamos pues la indicación del honorable señor Ze- 
gers.), 

Puesto en votación el proyecto de acuerdo, resultó 
aprobado por 69 votos contra 29, habiéndoss abstenido 
de votar 5 Diputados, dos de los cuaSes, los señores Ra- 
món Bañados i José Antonio Gandarillas, declararon que 
acept iban el aplazamiento i que se abstenían de votar en 
virtud de implicancia reglamentaria. 

Por su parte, el Senado puso digno remate a la actitud 



asumida por la Cámara de Diputados, aprobando en sesíon 
de i8de junio, por 17 votos contra 5, un proyecto de 
acuerdo propuesto por el señor Joaquin Rodríguez Rozas, 
cuyo tenor era el siguiente: 

wlja Cámara acuerda someter a examen el proyecto de 
let de presupuestos con el propósito de discutirlo cuando 
haya un Ministerio que tenga la confiama del Congteso.i» 

El alcance de dicho proyecto de acuerdo era nombrar 
la Comisión que debía discutir i examinar la Ici de presu- 
puestos, i manifestar al Ejecutivo que el Senado no la 
aprobaría mientras hubiera un Gabinete presidencial. 

Tócanos ahora considerar los fundamentos de las me- 
didas adoptadas por el Congreso, el aplazamiento de las 
contribuciones í la proyectada negación de los presu- 
puestos. Estudiaremos primeramente su legalidad Í des- 
pués las causas que las justificaban. 

La reproducción de los discursos parianientarios pro- 
nunciados con tal motivo, nos ahorrarla quizas el entrar 
en consideraciones sobre el asunto en cuestión; pero la 
gravedad misma de dichos acuerdos nos induce a expo- 
ner las poderosas razones que obligaron al Parlamento 
de Chile a medir sus armas constitucionales contra los 
altivos secuaces del absolutismo presidencial. 

La Constitución ha hecho del Congreso no solamente 
el Poder que lejísla, que dicta leyes, sino también el cen- 
tinela de las libertades públicas i el fiscal de los principa- 
les funcionarios de la administración. Así, puede interpe- 
lara los Ministros, censurarlos si no merecen su confianza 
i llevarlos, por ultimo, a la barra de los acusados por los 
delitos deque habla el artículo 83. 



Esta facultad no sólo puede ejercitarse contra los Mi- 
nistros del Despacho, s¡no también contra los Consejeros 
de Estado, jenerales de un ejército o armada, miembros 
de la Comisión . Conservadora, Intendentes de las pro- 
vincias i majistrados de los Tribunales superiores de jus- 
ticia, en virtud de lo dispuesto en el artículo 29. 

Entre otras atribuciones del Congreso, según el artí- 
culo 27, figura la de dictar leyes excepcionales i de dura- 
ción transitoria .que no podrá exceder de un año, para 
restrinjir la libertad personal, Í la libertad de imprenta, i 
para suspender o restrinjir el ejercicio de la libertad de 
reunión; i el artículo 28 dice que sólo en virtud de una le¡ 
se puede imponer contribuciones, fijar anualmente los 
gastos de la administración publica i las fuerzas de mar i 
tierra. 

Todas estas disposiciones constitucionales i la inviola- 
bilidad de que gozan los senadores i diputados, nos están 
demostrando claramente cuáii grande i lejítima es la in- 
fluencia que puede i debe ejercer el Congreso en los 
negocios del Estado, Por otra parte, la moralidad adnii- 
niíítrativa iia conservación del réjimen republicano exijen 
que haya una autoridad que contenga al Ejecutivo en 
sus tentativas de atropello i absorción, porque, como ha 
dicho alguien, "el poder es un ínónstnio que se alimenta 
devorando.» 

El Congreso carece de medios coercitivos para hacer 
respetar sus decisiones, no tiene el mando de las fuerzas 
militares i navales, no están bajo su dependencia las po- 
licías, ni firma tampoco los decretos de pago. En un país 
en que hai un Ejecutivo bastante poderoso, que tiene tan- 
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tos medios para burlar los designios del Parlamento, cuyo 
réjimen de gobierno consagra la centralización adminis- 
trativa, es absolutamente indispensable la fiscalización 
parlamentaria. El Congreso, en los casos de conflicto, 
tiene forzosamente que tomar medidas tales que pongan 
al Ejecutivo en la disyuntiva de someterse o saltar la valla 
constitucional. 

La centralización administrativa se habia robustecido 
de tal manera, que los jefes superiores no tenian facultad 
ni para nombrar un portero. El. presidente de la Repú- 
blica habia llegado a ser el arbitro ünicx) i supremo de los 
destinos del país. Los crímenes i abusos de la interven- 
ción oficial habian hecho surjir sombras de Congresos, 
cuyas complacientes mayorías se inclinaban servilmente 
ante todos los caprichos de la Moneda. Sólo un pequeño 
grupo de patriotas, cual las vestales de la antigua Roma, 
era el que mantenia vivo el sagrado fuego de la libertad. 
De ahí la profunda extrañeza con que los potentados del 
Ejecutivo habian visto las manifestaciones de indepen- 
dencia del Parlamento. Acostumbrados los últimos go- 
biernos a disponer de asambleas tan serviles como aquel 
Senado del imperio de los Césares, no podia la adminis- 
tración Balmaceda contemplar sin recelos el dique pode- 
roso^ que se alzaba para contener sus estravíos i sus cri- 
minales atentados contra la libertad electoral. 

Lá facultad de aplazar las contribuciones, es pues un 
arma" política que el Congreso puede esgrimir para poner 
atajo a los atropellos de un Ejecutivo ensoberbecido. Esa 
facultad se desprende de la injerencia directa que ejerce 
el Congreso en lajestion délos aegocios públicos. 



Nadie ha puesto en duda lá-iejitimidad de la fiscaliza- 
ción parlamentaria, Nadie tampoco había dicho, salvo los 
señores balmacedistas, que podía existir un Ministerio 
que no contara con el apoyo del Congreso. 

Para ejercer la fiscalización, este Poder tiene los si- 
guientes medios: la interpelación, la censara i la acusa- 
ción. Para un Gabinete que pisotee sus fueros tiene el 
arma terrible del aplazamiento de las contribuciones i 
presupuestos. 

Asamblea íniítíl sería la Representación Nacional si su 
autoridad estuviera subordinada a los caprichos del Pre- 
sidente de la República. «Mas valdría cerrar la sala de 
sesiones i poner a la puerta el sarcasmo .que Cromwel hizo 
escribir en el pórtico de Westminster, el palacio del Par- 
kmento: Esía casa se alquila. ¡Era ya inútil para un des- 
tino mas noble !» 

Montt ¡ Santa María, esos presidentes tan autoritarios, 
i otros hombres de Estado, entre ellos Balmaceda, Iba-, 
ñez, etc., todos han reconocido ia verdad de estas doctri- 
nas, 

El Gabinete Sanfuehtes había sido censurado porque 
no merecía la confianza del Congreso. No podia mere- 
cerla porque sus miembros no eran garantía de: neutrali- 
dad. Este Poder tuvo derecho para censurar a los secre- 
tarios de la confianza presidencial. La censura es mucho 
menos grave que la acusación. Sí el Congreso puede acu- 
sar a los Ministros del Desp;icho, es claro que puede tam- 
bién censurarlos. 

El Gabinete .Sanfuentes habia declarado en el seno de 
la Representación Nacional que despreciaría sus votos de 
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censura í que permanecería firme en su puesto. Con arro- 
gancia olímpica se habían proclamado Ministros presiden- 
ciales. Era pues consecuencia lójlca e Inevitable que el 
Congreso, en confirmación de la censura, negase al Eje- 
cutivo los medios de subsistencia con el aplazamiento de 
las contribuciones. 

Sanfiientes í colegas estaban sindicados por la opinión 
piíblica de ser los usufructuarlos i los cómplices de un 
abortado conato de intervención electoral. De ahí su des- 
prestijio ante el país i la censura formulada por las Cáma- 
ras. Cierto es también que muchos de los miembros da la 
mayoría liberal parlamentaria, no tenían antecedentes muí 
limpios para inspirar confianza en el manejo de los inte- 
reses de la libertad de sufrajio. Pero el caso del Minis- 
terio Prats es un ejemplo harto elocuente de que habla 
hombres sin tacha que fueran el puente de oro entre el 
Ejecutivo i el Congreso. 

El Presidente de la República bajó a la arena de) com- 
bate para protestar contra el aplazamiento de las contri- 
buciones. En las columnas del Diario Oficial, conver- 
tido muchas veces en palenque de «la pluma mas autori- 
zada del partido liberali), publicó Balmaceda su réplica al 
proyecto de acuerdo del Congreso. 

Para ello, tuvo que protestar contra sus propias doctri- 
nas, consignadas en discursos i mensajes. En otro tiempo 
habla dicho que el jefe de la lUpública tenia que elejir a sus 
Ministros de entre los políticos que tuvieran las adhesiones 
de la mayoría parlamentaria, i que las nociones políticas 
mas elementales presctibian a los Ministros obedecer al voto 
producido por la mayoría de la Representación Nacional. 




Sin embargo, ahora ta sed de mando lo obligaba a rene- 
gar de aquellos principios que le hablan dado tan alto 
puesto entre sus corral ¡jionarios, ¿Qué valor podían tener 
entonces los argumentos i razones de los que no eran sus 
amigos, si ¿1 pisoteaba tan descaradamente sus propias 
doctrinas? 

¡Ah! inconsecuente i desleal, hipócrita i ambicioso, no 
tenia ahora otro programa que el avasallamiento del Con- 
greso para salir triunfante en sus propósitos menguados. 
A ejemplo de Tiberio, hubiera querido disponer, nó de un 
Senado de padres concriptos, sino de una asamblea de 
hombres preparados para la servidumbre. Ebrio de vani- 
dad, estaba sumamente molesto por la actitud de los ciu- 
dadanos independientes i el lenguaje varonil de la prensa 
republicana. 

Mas, pronto debían abatirse sus bríos para lanzarse 
después resueltamente por el plano inclinado del despo- 
tismo. 



CAPÍTULO TERCERO 

La opinión púbücvi 

La conducta de la juventud independiente. Popularidad de la oposición.— 
La prensa republicana. — i^íis adhesiones a la política de la Moneda. —La 
asamblea del 13 de julio i la actitud presidencial. 

Ante los graves acontecimientos de nuestra vida polí- 
tica, la juventud chilena i especialmente la de Santiago, 
supo asumir una actitud digna dq^las circunstancias, po- 
niéndose al lado de los nobles caudillos que llevaban en 
sus manos las banderas santas de la libertad i del dere- 
' cho. 

Impulsada por el mas puro i ardiente patriotismo, infla- 
mada de sincero amor por la estabilidad de nuestras ins- 
tituciones republicanas, . varonil i jenerosa, no trepidó un 
momento en poner su valioso continjente al servicio de 
la gran causa de la rejeneracion política de nuestra Pa- 
tria. 

Celosa de sus garantías i derechos i confiada en que la 
victoria coronaria sus patrióticos esfuerzos, corrió presuro- 
sa a montar la guardia en torno de los dignos campeones 
que, en el seno de la Representación Nacional, libraban 
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la mas tremenda de las batallas contra la intervención ¡ el 
cesarismo guvernativos. 

Armada de nobles sentimientos i escudada por et dere- 
cho i por la lei, entró a la lucha con enerjía i resolución, 
formando en las filas avanzadas del numeroso ejército de 
!u callea republicana. 

Era quizas la primera vez que la juventud tomaba una 
parle tan activa en la cosa pública, manifestando de una 
r.iüiiera elocuente que era digna de haber nacido en un 
país libre i soberano i probando también que tenia ver- 
daJ.cro interés para la suerte de la Patria. 

La juventud de las provincias secundó con patriotismo 
¡ decisión la actitud de los jóvenes de la capital. De un 
extremo a otro de la Repüblica se extendió la corriente 
jtíiierosa del entusiasmo, i millares de soldados de la bue- 
na causa engrosaron las filas de los que en el Congreso 
habían levantado en alto el estandarte de la lei. 

Las circunstancias así lo reclamaban. Nunca las prác- 
ticas republicanas habían recibido mas tremendos i desa- 
tentados golpes de un gobierno que se decía respetuoso 
de la Constitución i de las leyes. — Nunca tampoco la 
causa santa de la^ libertad electoral había tenido tantos 
partidarios i tan denodados e ilustres campeones. 

Había sonado para nuestras instituciones la hora su- 
prema de la prueba. Había llegado para los patriotas el 
momento solemne de zozobras i esperanzas. Había lle- 
gado para la República la época gloriosa de su rejenera- 
cíon política. 

Ante los peligros de la situación, todos los partidos 
depusieron sus diferencias para combatir en defensa de 
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Ante loR graves acontecimientos de nuestra vida polí- 
tica, la juventud chilena i especialmente la de Santiago, 
supo asumir una actitud digna denlas circunstancias, po- 
niéndose al lado de los nobles caudillos que llevaban en 
sus manos las banderas santas de la libertad i del dere- 
■ che. 

Impulsada por el mas puro Í ardiente patriotismo, infla- 
mada de sincero amor por la estabilidad de nuestras ins- 
tituciones republicanas, varonil i jenerosa, no trepidó un 
momento en poner su valioso continjente al servicio de ■ 
la gran causa de la rejeneracion política de nuestra Pa- 
tria. 

Celosa de sus garantías i derechos i confiada en que la 
victoria coronaria sus patrióticos esfuerzos, corrió presuro- 
sa a montar la guardia en torno de los dignos campeones 
que, en el seno de la Representación Nacional, libraban 



la mas tremenda de las batallas contra la intervención i el 
ccsarismo guyernativos. 

Armada de nobles sentimientos i escudada por el dere- 
cho i por la lei, entró a la lucha con enerjia i resolución, 
füimaiido en las filas avanzadas del numeroso ejército de 
1li causa republicana. 

Era quizas la primera vez que la juventud tomaba una 
[,:irte tan activa en la cosa pública, manifestando de una 
:;iLiiiera elocuente que era digna de haber nacido en un 
[laís libre i soberano i probando también que tenia ver- 
dadero interés para la suerte de la Patria, 

La juventud de las provincias secundó con patriotismo 
¡ decisión la actitud de los jóvenes de la capital. De un 
,;xLremo a otro de la República se extendió la corriente 
jiiiierosa del entusiasmo, i millares de soldados de la bue- 
na causa engrosaron las filas de los que en el Congreso 
¡labian levantado en alto el estandarte de la lei. 

Las circunstancias así lo reclamaban. Nunca las prác- 
ticas republicanas habian recibido mas tremendos i desa- 
tentados golpes de un gobierno que se decía respetuoso 
de la Constitución i de las leyes. — Nunca tampoco la 
causa santa de !a^ libertad electoral habia tenido tantos 
partidarios i tan denodados e ilustres campeones. 

Habia sonado para nuestras instituciones la hora su- 
prema de la prueba. Habia llegado para los patriotas el 
momento solemne de zozobras' i esperanzas. Habia lle- 
gado para la República la época gloriosa de su rejenera- 
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en poco tiempo, motivando su existencia i su progresó la 
satánica furia de los isayones del despotismo* 

Muchas comisiones desempeñaron los jóvenes por en- 
cargo de los comitées revolucionarios. Los peligros i las 
amenazas, las cárceles > i torturas no hicieron vaciUt* a tan 
abnegados ciudadanos. 

La organización del ejército restaurador demandó tam- 
bién el concurso de la juventud. 

Era necesario empuñar la espada para derrocar la abomií- 
nable dictadura, que se afianzaba orguUosa con el apoyo de 
30 mil bayortetas. 

Centenares de jóvenes abandonaron pues sus hogares, 
sus empleos i sus libros. Asilados en las carboneras de los 
vapores i corriendo mil aventuras i peligros, se dirijian a 
Iquique a enrolarse en las filas del ejército de la lei. 

Ya se acercaba el día de la reparación í la justicia. Era 
necesario facilitar la acción de las huestes redentoras v Un 
grupo de jóvenes se reunió en «Lo Cañas» para dar co- 
mienzo a la empresa de cortar puentes i telégrafos. Un 
traidor comunicó la nueva a las autoridades dictatoriales. 
Los jóvenes fuerori sorprendidos por una: manada de ti^es 
i chacales, que les dieron horrorosa muei;te, sometiéndolos 
a los mas espantosos tormentos. Matanza mas alevosa, 
inicua i salvaje no recuerdan los fastos de nuestra historia. 
El dictador violó así, no ya los fueros de la justicia i el 
derecho, sino también 4os fueros de la humanidad. 

Tal fué la conducta observada por la juventud en el 
tremendo conflicto de la República. Bulliciosa en la plaza 



pública, elocuente en la tribuna, fogosa en el periodismo, 
heroica en las batallas í sublime en el martirio, conquis- 
tó honroso lugar en las pajinas de la historia i mil títulos 
a la admiración de sus conciudadanos^. 



La apertura dcICongreso Nacional fué el principio de 
un periodo de ajitaciones, comparable solamente a las 
célebres jomadas del 85. 

Laá galerías i alrrededores del palacio lejislativo eran 
el punto obligado de reunión de entusiastas dudadanos^ 
atraídos ah( por las estupendas novedades de la época t 
por ese patriótico ínteres que sólo saben despertar las 
grandes causas. 

A. la salida de las sesiones, los representantes del pueblo 
recibiaíi. cuotidianamente espléndidas pruebas de simpatía, 
que eran la demostración elocuente de la popularidad que 
día a día ganaba la causa del Congreso. 

Esa guardia de honor del Parlamento no era compuesta 
de empleados públicos ni de individuos reclutados con -el 
dinero tiscal en ^Kb^mas i garitos, establedmientos fo- 
mentados por el intendente Mackenna i protejidos por la 
famosa policía. 

Era la gallarda juventud, esperanza de la República, 
la que componia, en su mayor parte, esa falanje de patrio- 
tas que acudían presurosos a tributar sinceros aplausos a 
los defensores del derecho Í de la lei. 
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Los bakonés del Chb de Setiembre se convirtieron en 
tríbima permanente, donde todas las tardes resonaba la 
palabra elocuente de notables oradores. 

Cuando el Senado votó la censura, después de ir los 
manifestantes al mencionado Glub, se dirjjieron a la casa 
de don Manuel José Irarrázaval a felicitarlo, i en su per- 
sona al partido conservador, por la noble actitud ^sumida 
ante las declaraciones anticonstitucionales del Gabinete. 

Los señores Joaquín Walker Martinez, Guillernio Puelma 
Tupper i Gregorio A. Pinochet, en felices improvisaciones, 
saludaron al gran • repúblico entre los frenéticos - aplausos 
de la muchedumbre. 

Los.m^eetings al aire libre i en los clubes mantenían vivo 
el ' entusiasmo popular. La juventud independiente fué la 
principal organizadora de esas patrióticas reuniones. 

A medida qu€ trascurrian los días, se acrecentaba cada 
vez maá la popularidad de la oposición. En todas 'las ciu- 
dades importantes de la República tenian lugar grandes 
asambleas para trasmitir un' voto de aplauso a los partidos 
coaligados. De todas partes también llegaban significati- 
vas i valiosas adhesiones a la levantada actitud de la ma- 
yoria parlamentaria. La chispa del pamotisnio inflamaba 
los corazones de todos los buenos ciudadanos. 

En Santiago celebró la oposición dos grandiosas e im- 
ponentes asambleas: d 13 de juliü i eí 19 de octubre. 

Con orgullo i entusiasmo recordamos esas históricas 
reuniones donde se congregaron, en mohientos de angustia 
para la Patria, los pobres i los ricos» los grandes i los pe- 



queños, los ilustres caudillos del derecho i los jóvenes 
soldados de la libertad. Allí vímos darse el abrazo de 
chilenos a todos los patriotas del píds; alU vimos flanear 
las banderas de todos los campamentos .políticos; alli reso- 
nó poderosa la palabra elocuente de los mas graftdes 
campeones de la tribuna; alU acudieron los viejos i los jó- 
venes a iluminar sus intelijencias i a retemplar sus corazones 
en el fuego sagrado del patriotismo; allí, en fin, se selló 
el solemne juramento de la redención de !a República. 

¡Ah! La causa de la justicia i de la lei tenia el privilejío 
de atraer a todos los buenos ciudadanos. Cansado estaba 
el país de los inauditos i repetidos atropellos de la inter- 
vención oficial. Las nuevas jeneraciones ansiaban una era 
de libertad i de progreso. En las encumbradas almenas del 
Parlamento flameaba orgullosa i triunfante la bandera de 
!a Constitución. Por eso la opinión tenia fijas sus miradas 
en esa ciudadela que guardaba el paladión de los derechos 
populares. 

Sí; la opinión estimuló con sus apíausos a los adalides 
de la República, barrenó los cimientos del solio de la tiranía 
e impulsó a los mártíns al sacrificio t a los héroes a la 
victoria. • 



La causa constiucional tuvo pronto de su parte a toda 
la prensa seria del país. 

En Santiago, Valparaiso, Copiapó, Iquíque, Talca, Con- 
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cepcion i otras ciudades» los diarios mas importantes, 
haciéndolse intérpretes de la voluntad naéíonal, prestaron el 
mas decidido apoyo al ríiovimiénto rejenerador que se ini- 
ciaba en el Parlamento. 

«El Estandarte Católico,» «El Independiente,» «El, Fe- 
rrocarril,» «La Libertad Electoral», i «La Época;» «El 
Mercurio, » • ^ La Union, » « El Heraldo » i «La Patria; » « El 
Atacameño,» «La Libertad Católica^» «El Sur» i muchos 
otros órganos de publicidad secundaron con eficacia i pa- 
triotismo la campaña parlamentaria. • 

Dado el gran ascendiente de la prensa en la. opinión, 
justo es reconocer que ella contribuyó, en gran parte, al 
triunfo de la causa republicana. • . 

Batallando sin tregua en defensa de nuestras institu- 
ciones, dando la voz de alarma a los buenos ciudadanos 
i aplicando la marca de fuego a los audaces sostenedores 
del absolutismo presidencial, honró con sus escritos los 
anales de la libertad i conquistó un puesto de honor en las 
pajina^ de la historia. 

Nunca la prensa chilena combatió con mas constancia i 
enerjía por causa tan justa i tan patriótica. Desde el De- 
sierta hasta el Estrecho, la falanje de periodistas republi- 
canos opuso un muro de granito a los siniestros designios 
de la Moneda. 

Luz para las intelijencias, entusiasmo para los corazones, 
abnegación para la lucha, tales fueron los opimos frutos 
de la prensa constitucional. Por eso la dictadura, enemiga 
de la luz i ávida de iniquidades, puso el cerrojo a las 



puertas de las imprentas i llevó a la cárcel a los abnega- 
dos periodistas dé lá leí. 

Mas, si callaron los grandes diarios de la campaña del 
90, surjeron los periódicos constitucionales del 91,1 ellos 
continuaron lá obra de rejeneracion i de Justicia. 

Escapando al ojo perspicaz de los delatores i a las diti- 
jentes pesquisas de los sayones dictatoriales, siguieron 
alentando a los tímidos, estimulando a los valientes i lle- 
nando de consuelo i esperanzas a dos millones de pechos 
jenerDsos, hasta que clareó el día de la ansiada libertad. 



Condenada la política presidencial por la palabra del 
Congreso i la justiciera voz de la opinión pública, buscaron 
los hombres de la Moneda un medio para contrarrestar 
de algún modo la popularidad que día a día ganaba la 
oposición. 

AI efecto, el Jefe Supremo hizo venir a su palacio a los 
intendentes i gobernadores, a los cuales confió la misión 
de recolectar firmas para prestíjiar un poco su causa des- 
graciada. 

Vueltos a sus respectivas ínsulas, los dichos funcionarios 
dieron principio a la magna empresa de sacar de apuros 
al piloto de la nave del Estado. 

El diario de la Moneda comenzó pronto a publicar una 
serie de actas de adhesión a la política del Ejecutivo. 
Demás está decir que esas actas estaban suscritas espeáal- 



mente por toda- clase de empleados públicos, supiesen o 
nó escribir. En ellas figuraban, por lo tanto, tesoreros, mé- 
dicos .de ciudad, prec^tores, telegrafistas, inspectores, 
músicos, militares, soldados de policía, receptores, contra- 
•tistas, jueces, jornalaros, empleados de las aduanas, ferro- 
carriles, intendencias, etc., etc. 

A esas firmas hai que agregar los nombres de los 
parieníea i de los aspirantes a prebendas fiscales. Un diario 
de Santiago hizo prolijo ejcámen de los empleos que de- 
sempeñaban los firmantes de esos ridiculos documentos. 

Los alhagos i las amenazas, los fraudes i las violencias, 
tales fueron los medios de que se valieron los comisionados 
para cumplir su cometido. 

. Es fama que en esas actas figuraban nombres de pre- 
sidarios, a quienes se habia hecho creer que el pliego que 
firmaban era una solicitud de indultp dirijida al juez; que 
a muchos de los firmantes ni se les habia consultado 
siquiera, lo que orijinó no pocos desmentidos i protestas; 
que el intendente de Linares prometió publicamente un 
litro de vino por cada firma; i que en poblaciones donde 
habia apenas poco mas de i oo personas que supiesen leer 
i escribir, según testimonio de los rejistros electorales, 
aparecian 800 firmantes. 

Por lo tanto, las tales actas de adhesión, con las cuales 
los ilusos políticos de la Moneda pensaron al principio 
engañar al país, no dieron otro resultado que poner en 
ridículo a Balmaceda i a su Gabinete, contribuyendo a su 
mayor desprestijio el hecho de recibir también el Congreso 



adhesiones que suscribían ciudadanos- independientes i las 
personas mas caracterizadas de las ciudades. 

Pero no fué solamente en esto donde se manifestó la 
notoria impopularidad de aquel mandatario que habia 
tomado a lo serio el considerarse «elejido por el voto de 
sus conciudadanos.» 

En la prensa, ol partido balmacedista estaba también 
en pobrisima minoría. 

■iLaNacion» de Santiago i «El Comercio» de Valparaíso, 
eran los grandes diarios que alhagaban la vanidad i esti- 
mulaban los apetitos de mando del futuro dictador. Habia 
otros periódicos en Santiago í en provincias, pobres en 
literatura pero ricos en insultos i calumnias, que defendían 
también la política de la Moneda. 

No sabemos si los órganos ministeriales recibieron en 
el año 90 algunas subvenciones de las tesorerías del Estado; 
pero conocemos algunos documentos que atestiguan que, 
durante el reinado de la dictadura, se les auxilió con buenas 
sumas de dinero. 

Entre otros testimonios, recordaremos el decreto núm. 
714, de 6 de febrero de 1891, que ordenó pagar a doH 
Joaquín Oyarzun la suma de $ 13,500, para que adquiriera 
materiales i útiles que quedarían de su dominio exclusivo 
«con la condición de que siguiera sosteniendo la causa del 
orden público.» 

¡Tan inmensa fué la popui-aridau de que gozaron el 
dictador i sus secuaces, que las arcas fiscales' tuvieron qua 
pagar también el servilismo de los plumarios de la Moneda! 



También es digna de notarse la extremada pobreza de 
asambleas del partido liberal de Gobierno. 

Sabido es que esta clase de manifestaciones es uno di^ 
los medios de que se vale la opinión para expresar sus 
ideas i aspiraciones. 

Pues bien, durante el confiicto entre el Congreso i el 
Ejecutivo, el partido balmacedista no se atrevió a celebrar 
ninguna reunión. 

Se recordará que Balmaceda, a principios de junio, 
solicitó el acuerdo de una parte del Consejo de Estado 
para promulgar una ordenanza que iba a restrinjir el de- 
recho de reunión, derecho reconocido i asegurado por el 
inciso 6.° del articulo 'lo de la Carta Fundamental. 

Con este motivo, los hombres de la Moneda aprovecha- 
ron la ocasión para darse aires de popularidad con un 
meeting de los demócratas, señores que se creyeron 
directamente afectados por la futura promulgación de la 
ordenanza. 

Algunos de los directores de ese partido, farsantes tam- 
bién como los politiqueros de la dictadura, entraron en 
arreglos con el Gabinete. El Ministro Mackenna i el de- 
mócrata Malaquias Concha fueron los delegados de ambas 
partes. ^ 

Dichos señores convinieron en que el partido democráti- , 
co ceiebraria una reunión el domingo 2 2 de junio con el 
objeto de pedir a su Excelencia la abolición de la ordenan- 
za; en que algunos días antes se llevarían a la Moneda las 
conclusiones del futuro meeting; i en que Balmaceda, «al 



T 



'^ 



tener conocimiento» de la petición de los demócratas, 
declararía formalmente que no promulgaría la ordenanza. 
No se crea que exajeramos al hac^r la historia de esta 
comedia. En el «Diario» del sin par Bañados se encuentra 
la relación de dicha grotesca tramoya. 

«22 de junio (Domingo.) 

«A la i"|, P. M. hubo consejo de ministros. Se leyeron 
de nuevo las bases que iban a presentar los democráticos, 
copia traida por el Ministro Mackenna. Se acordó que el 
Presidente de la República contestara dando seguridad de 
que no se promulgaría la ordenanza, dada la noble actitud 
de los democráticos. El Presidente redactó el discurso i 
nos lo leyó.» 

La reunión tiene lugar, se pronuncian algunos discursos 
contra la ordenanza, los ricos i los congresistas i, en segui- 
da, los concurrentes se dirijen a la Moneda. Entra la co- 
comision a la sala presidencial i presenta al Excelentísimo 
el pliego de conclusiones. Balmaceda lee el documento, 
haciendo la farsa de que no lo conoce; declama con hipó- 
crita sonrisa la improvisada contestación i, finalmente, 
dice que, por acceder a los deseos del pueblo, no pro- 
mulgará la ordenanza. 

¡Con semejantes farsas i tan ridiculas tramoyas pretendían 
engañar al país, í no tenían vergüenza para decir que 
contaban con la inmeníía mayoría de los chilenos! Bal- 
maceda, como Santa María, rabia también falsificar partidos 
í opinión pública. 






La República atravesaba por una época de angustias i 
peligros. Ambas ramas del Poder Lejislativo habían mani- 
■ festado al Presidente que era indispensable el cambio de 
política para el buen gobierno de la Nación. Con derecho 
i con justicia, habían censurado a los secretarios de la 
confianza presidencial i tomado otras medidas de suma 
gravedad. 

Las hombres de la Moneda habian despreciado las re- 
soluciones del Congreso i desconocido audazmente sus 
mas altas prerrogativas. Se habian reído de la conducta de 
la juventud independiente i del, lenguaje varonil de !a 
prensa republicana. Finalmente, mostrábanse también dis- 
puestos a las criminales aventuras del despotismo. 

En la provincia de Tarapacá se desarroban escenas desco- 
nocidas en el país: el robo i el incendio comprometían los 
valiosos intereses de esas comarcas. La complicidad del 
Ejecutivo en esos actos de vandali.smo se manifestaba 
claramente. 

La policía de Santiago hacia sonar el sable a las puertas 
del Congreso, tratando de amedrentar a los ciudadanos ' 
que simpatizaban con la causa de la justicia i de la lei. 

En las provincias repercutían también los siniestros ru- 
mores de la dictadura. 

Tal era la situación a mediados de julio de 1 890. 

Los viejos luchadores i los hombres mas distinguidos de 
la capital, comprendieron que había llegado el momento de 
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hacer un último llamado al patriotismo de Su Excelencia i 
de su Gabinete, para que así cesaran los peligros i las 
alarmas. 

liien sabían que sus patrióticos acentos habían de estre- 
llarse impotentes contra la vanidad del futuro dictador. 
Mas, era necesario tentar el último recurso del patriotismo 
i prol)ar al mundo que los hijos de Chile no eran hombres 
preparados para la servidumbre. 

El día 1 1 de julio circuló una convocatoria a una asamblea 
que tendría lugar el domingo i 3 en el Teatro Santiago. 

Et pliego de tan patriótica invitación fué pronto suscrito 
por las firmas de 200 distinguidos i honorables ciudadanos. 
Senadores i diputados, municipales ¡ periodistas, hiéralos i 
jurisconsultos, comerciantes e industriales, en suma, las 
personas mas caracterizadas de la capital por el talento, el 
linaje, la fortuna í los servicios prestados a la Patria, tuvieron 
a honra estampar sus nombres en ese histórico documento. 

Llegó, por fin, el día designado para la celebración de la 
imponente asamblea. A las dos de la tarde, el local del 
Teatro estaba completamente lleno.. Era tan numerosa la 
concurrencia que gran parte de ella tuvo que contentarse 
con oir desde afuera las atronadoras salvas de aplausos <[ue 
se jjrodigaban a los oradores. 

i'ic^sidióla reunión don Alejandro Vial, «una de las per- 
sonalidades mas altas de la sociabilidad chilena,» i formaron 
con (■[ la Me.sa directiva los señores don Matías Ovallc, don 
Ladislao Larrain, don José Ciríaco ValÁnzucla, don Fran- 
cisco l'uelma, don Federico Várela, don Ramón Cruz i don 
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Manuel Zamora. Hicieron de secretarios los señores don 
Ismael Valdes Vergara í don Carlos Concha Suberca- 
seaux. 

Pronto fué llamado a ocupar la tribuna don Abdon Ci- 
fuentes, quien fué saludado con entusiasmo por la numerosa 
concurrencia. 

El antiguo e ilustre servidor de la República pronunció 
el acabado discurso que damos a continuación: 

«Señores: — También a nosotros los que vivimos hace 
tiempo alejados de las ardientes ajitaciones de la vida públi- 
ca, nos trae a este recinto la voz dolorida de la patria, cuya 
amada estrella va perdiendo sus brillantes resplandores de 
otros días. 

«Arrogancias temerarias, arrogancias nunca vistas sobre 
nuestro horizonte político, vienen esparciendo sombras 
tenebrosas de luto í de vergüenza sobre el puro azul de 
nuestro cielo. 

«Este es el fruto natural de un cesarismo que cada día 
va tomando creces; son los vértigos de la omnipotencia, irri- 
tada por los inesperados obstáculos que ha encontrado en su 
camino. 

«No de otramanera se explica esa ciega obstinación con 
que la voluntad de un solo hombre conduce a todo un pueblo 
al borde de un abismo. 

«No de otra manera se explica que los Ministros del des- 
pacho tuviesen la infeliz valentía de ir a retar cara a cara al 
Congreso Nacional i de arrojarle al rostro la expresión 
altanera de un ultrajante desprecio. 



«por la primera vez en nuestra historia el Congreso reci- 
bía latigazo semejante. 

«Lo que ha venido después no es mas que el descenso 
natural proyectado en la fatal pendiente, 

«Señores: la Constitución del 33 hizo en verdad del Poder 
Ejecutivo un poder robusto i fuerte; pero dejó ancho campo 
para el desenvolvimiento progresivo de todas las fuerzas 
individuales o colectivas de la sociedad. Este altísimo libe- 
ral propósito no se ha cumplido. 

«El espíritu absorbente del poder administrativo delEsta- 
do, hallando estrecha a su ambición la vastísima esfera 
señalada a su actitvidad, fué invadiendo poco a poco todos 
los ramos que escapaban a su acción, i centrahzando en sus 
manos casi todas las fuerzas sociales i políticas, hasta pro- 
ducir, como se ha dicho mui bien, la apoplejía en la cabeza 
i la parálisis en el cuerpo social. 

«Disponiendo a su albedrio del ejército, la armada i las 
milicias, quiso tener también la dirección inmediata i exclu- 
siva de todas las policías locales que la Constitución no le 
liabia dado, i la tuvo. Administrando los negocios jenerales 
del Estado, quiso administrar también mil negocios que la 
Constitución habia confiado a los municipios, i lo obtuvo. 
Nombrando a todos los funcionarios administrativos, de 
capitán a paje: jueces jenerales i hasta obispos, porqué no 
habia de sentirse tentado a nombrar también a los miembros 
del Congreso? i se tentó i los nombró a su manera. Por eso 
se oye a sus plumarios apostrofar a los díscolos represen- 
tantes del pueblo como si fueran otros tantos parricidas: 
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« ¡Ingratos! ¡ ¡Os alzáis contra el autor de vuestros 
días!!» 

«Pues bien, señores, al lado de este poder colosal i 
amenazante, dispensador de vidas i haciendas, gobernador 
«urbi et orbi-) ¿qué queda en pié para contener sus posibles 
extravíos? Una sola barrera, señores, el arma lejendaria de 
los gobiernos parlamentarios: los subsidios, las contribucio- 
nes i los presupuestos. 

«La Constitución creó un poder Ejecutivo robusto i fuer- 
te; pero al mismo tiempo constituyó al Congreso Nacional 
en fiscal i en juez de todos los altos funcionarios administra- 
tivos. Confió al Congreso la supervijilancia de todos los ramos 
de la administración i le otorgó el poder de acusar i de juz- 
gar a los mas altos majistrados. I para dar eficacia a estas 
atribuciones, le dió la suprema facultad de privarlo del agua 
i del fuego. Para eso le entregó las Uaves del tesoro 
nacional. 

« Estas llaves son las que guardan el santuario de las liber- 
tades públicas; estas llaves guardan el timón de la nave del 
Estado para obligar al piloto a cambiar de rumbo; estas 
llaves son el último i supremo recurso contra los abusos del 
poder que tiene en sus manos todos los medios de abusar o 
de oprimir. 

«Menospreciar i desconocer e^tas históricas i fundamentales 
prerrogativas del Parlamento, declararse en abierta rebelión 
contra ellas, es destruir la última barrera en que pueden 
asilarse la libertad i el derecho contra los desenfrenos del 
despotismo; es herir en el corazón el réjimen republicano; 
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es desquiciar el orden constitucional i el orden social creado 
a su sombra. ' 

«I cuando la rebelión comienza en los mas altos funciona- 
rios del Estado, cuando el escándalo se produce en las 
rejiones mas limpias i serenas, ¡que extraño es, señores, que 
el desorden se produzca en las mas bajas capas sociales^ 
con el carácter brutal i pavoroso que le es propio! 

«I es esto justamente lo que está haciendo en hora des- 
graciada, en la hora del mal consejo, el Gabinete que se 
mantiene en su puesto, a despecho de las censuras de su fis- 
cal i de su juez, aun después de habérsele privado del agua 
i del fuego, creando con su presencia, a la nación, conflictos, 
desgracias i perjuicios, cuyo alcance es imposible calcular. 

« I después de todo .esto se pide todavia que el Congreso 
ceda al Ejecutivo la única trinchera que tiene para su defen- 
sa, es decir, que, después de haber sido despreciado, se 
anule i se suicide en obsequio de los mismos que lo están 
atropellando. 

«Señores: Por inaudita que sea taa loca pretensión, po- 
dría desdeñarse si ella solo afectase al interés personal de 
los miembros del Congreso. Pero no es asi, señores; antes 
que él derecho, el Congreso tiene el imperiosísimo deber 
de conservar ilesas sus prerrogativas constitucionales. 

«Esas prerrogativas han constituido en todas partes la 
cindadela en que se guarda el paladión de los derechos del 
pueblo. Esa cindadela es la que ha resistido a las locuras de 
muchos abominables tiranos. Si nuestro Congreso la entre- 
gara, sin duda que el Jefe del Estado agregaría a su dia- 
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dema cesárea la única joya que le falta; pero el Congreso 
agregaría, a su deshonra, su suÍ¿idio. 

«Acordaos, señores — i conviene no apartarlo jamas de la 
memoria— que los Congresos no tienen bayonetas para ha- 
cerse respetar; no tienen dinero para comprar las concien- 
cias venales; no tienen destinos con que alhagar la vanidad 
o el Ínteres; no tfenen influencias con que sojuzgar a los dé- 
biles. Su única fuerza, que es una fuerza moral, consiste en 
el poder de esas armas de que ahora ha echado mano es- 
térilmente para salvar sus derechos i su honor, i, con su 
honor, su vida. El día que esas armas desaparezcan o se 
mellen, ese día los Congresos se acaban i la República 
concluye. Entonces la paz reinará en Varsovia; pero será, 
señores, la paz de los rebaños o la paz de los sepulcros. 

«Señores; nuestro réjimen constitucional está desconocido 
i violado en una de sus bases cardinales; la seguridad i el 
honor de la nación están gravemente comprometidos; la Re- 
pública, ayer rica, floreciente i tranquila, está en peligro de 
rodar al fondo de un abismo. 

«Urje ponerse al servicio de la patria antes de que ven- 
gan sobre ella los días malditos i nefandos; urje salvar el 
monumental edificio de nuestra prosperidad, levantado a 
costa de esfuerzos casi seculares; urje rogar al Jefe del Es- 
tado disipe las sombras del presente i los peligros del por- 
venir. Debemos esperarlo de su cordura i patriotismo; debe- 
mos esperarlo también del patriotismo i la cordura de su 
propio Gabinete. 

«Porque hai honra i no desdoro para ellos en hacer lo que 
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hicieron ios mas'ilustre estadistas del país; hai honra i no 
desdoro en entender ¡ observar nuestra Constitución en la 
forma en que la entendieron Í observaron todos los gobier- 
nos que ha tenido la nación; i si todavía ello fuera un dolo- 
roso sacrificio, hai honra i no desdoro en- sacrificarse por la 
patria, como lo han hecho desde 0'HÍggin^, los mejores i 
los mas gloriosos servidores de la República. » 

En seguida, hicieron uso de la palabra los señores Ismael 
Tocornal, Carlos Aldunate Solar, Diego Barros Arana i An- 
tonio Subercaseaux Vicuña. 

Escusado parece agregar que los elocuentes i patrióticos 
discursos pronunciados en esa solemne ocasión, fueron salu- 
dados con los mas entusiastas ¡ espontáneos aplausos. 

Imponente i grandioso era el espectáculo que ofrecian a 
la República los ocho mil ciudadanos que acudieron presu- 
rosos a esa cita del patriotismo. Bastaba solamente dirijir 
una mirada al recinto de la asamblea para comprender su 
alciaima importancia, i deducir de ahí quiénes eran los que 
contaban con elaura popular i quiénes con el desprecio de 
la nación. 

Nunca la capital había presenciado una reunión mas no- 
table i numerosa. Congregados estaban ahí los caudillos de 
toJa'i las escuelas políticas, agrupados todos bajo los plie- 
gues de la bandera de la Constitución. Grandes i peque- 
ñoi. obreros i magnates, cediendo a los jeneroios impuhos 
dtíl patriotismo, se reunieron al llamado de la Patria para 
rendir noble tributo a la cansa de la libertad. 

Terminada la asamblea, la inmensa concurrencia desfiló 



en completo orden ante el palacio de Gobierno, en tanto 
que una comisión compuesta de la Mesa directiva del me- 
morable meeting, se encaminaba a la Moneda, donde en 
medio de sus senadores, diputados i amigos la esperaba el 
Jefe Supremo, en cuyas manos puso el señor Vial un pliego 
que decia así: 

«Santiago, 13 de Julio de 1890. 

"Excmo Señor: 

«Un crecido número de vuestros conciudadanos, reuni- 
dos hoi para tratar de los graves acontecimientos que preo- 
cupan a la Nación, nos ha dado el encargo de haceros pre- 
sentes sus deseos, i de pediros que pongáis término a la 
ansiedad e incertidumbre que en estos momentos agobia el 
espíritu de cuantos sienten las zozobras del patriotismo jus- 
tamente alarmado. 

«Producido el confiito entre el Congreso i el Ministerio, 
que ha tomado las proporciones' que conocéis, sólo un ca- 
mino se presenta abierto para volver a nuestra sólida i bien 
cimentada paz pública. I ese camino está en vuestras ma- 
nos, Excmo. Señor, porque la Constitución os ha colocado 
en el puesto de un sereno moderador de los choques que 
produce la contienda de opiniones en' la inevitable lucha de 
los partidos. 

«Como primer mandatario de la República i como pa- 
triota ciudadano, no se os puede ocultar el triste porvenir 
reservadoa nuestras instituciones democráticas, sien la crisis 
actual es abatido el prestíjio de la Representación Nacional. 
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El desconocimiento del Poder que mas jeneralmente 
representa todas las opiniones i partidos, todos los intere- 
ses i anhelos del país; del poder que refleja al pueblo, fuen- 
te i sosten de nuestro ^lerecho público, seria de funestísimas 
consecuencias i orijen perpetuo de abatimiento político, de 
jeneral desaliento i de trastorno que se prolongarían mucho 
mas allá de los días de vuestra administración. 

«En cambio, Excmo. Señor, ninguna consecuencia per- 
turbadora de nuestro réjimen político podrá derivarse del 
empleo que hagáis de vuestras facultades constitucionales, 
aceptando la solución tradicional que os ofrecerá la cordura 
de vuestro Ministerio, si como nos atrevemos a esperarlo, 
estima cual corresponde la expresión de los deseos de un 
gran número de sus conciudadanos reunidos hoi sin mas 
propósito que el de hacer un llamado al sentimiento patrió- 
tico de sus mandatarios. 

" Cumplido en estas breves palabras el encargo con que 
se nos ha honrado, nos resta sólo hacer votos para que el 
Gobierno de V. E. continúe hasta su término inspirándose 
en los nobles anhelos de concordia que, en medio siglo de 
gobierno constitucional, han cimentado la paz, e! progreso 
i la gloria de la República, i han hecho de un país pequeño 
una nación poderosa i respetada. — Alejandro Vial. — M. 

OVAI.LK. J. C. VaLENZUELA. LADISLAO LaRRAIX. RamON 

Cktz — Manuel Zamora. — Federico Várela. ^Fiíancisco 
Pl'klma.» 

La respuesta que dio Balmaceda a los representantes de 
la grandiosa reunión fué la mas rotunda negativa. 
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Incapaz de comprender sus altos deberes i enfatuado con 
las lisonjas de sus cortesanos, trató a la comisión con sobe- 
rano desprecio i la despidió de un modo descortes. 

En su discurso repitió muchas veces con orgullo el trilla- 
do calificativo de «Jefe del Estado», para disimular con hue- 
cos títulos su debilidad i su inepcia. 

Con el fin de alejar toda esperanza de conciliciacion, pro- 
nunció aquella frase siniestra que poco mas tarde iba a con- 
vertirse en terrible realidad: «Estoi obligado por los acon- 
tecimientos, a marchar resueltamente hasta el fin. » 

I habiéndole recordado don Francisco Puelma el noble 
ejemplo de O'Higgins, declaró Balmaceda que «no haria en 
caso alguno el papel de víctima, porque el Jefe del Estado 
que a eso se prestase victimaría a la Nación que manda i 
representa. » 

Balmaceda era el primer hombre que condenaba la abdi- 
cación de aquel gran padre de la Patria; que miraba con 
lástima ese acto heroico i memorable que la historia ha es- 
crito en sus pajinas de oro i que la admiración de los chile- 
nos ha eternizado en el bronce i en el mármol. 

Para el futuro dictador, que hacia alarde de republica- 
nismo i democracia, esos rasgos de abnegación i de acata- 
miento a la voluntad nacional eran debilidades imperdona- 
bles i manifestaciones de nunca vista cobardía. 

I acceder a los deseos de la opinión pública, observar 
los principios mas elementales del réjimen republicano, obe- 
decer al voto producido por la mayoría de la Representa- 
ción Nacional i someterse a los mandatos de la Constitu- 
ía. 
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cion, joh! eso era para Balmaceda «hacer el papel de vic- 
tima i victimar a la Nación». 

Eli su carácter de Diputado, Ministro i Presidente, Bal- 
tnac(^da habia sostenido las mismas teorías que proclamaba 
ahora el Parlamento. Sus discursos i mensajes comprueban 
de un modo fidedigno í elocuente, la constitucionalid^d i 
justicia de la actitud parlamentaria. 

Por lo tanto, el Presidente, al desconocer la ínBuencia 
de los acuerdos del Congreso' i al gobernar con secretarios 
de su exclusiva confianza, renegaba de sus propias doctri- 
nas, violando ademas la Constitución i socavando los ci- 
mientos mismos de la República. 

Sin embargo, pocos días después volvió sobre sus pasos 
organizando un Ministerio parlamentario. No se atrevió, 
por el momento, a ir «hasta el fin», fin terrible que iba a 
consistir en !a dictadura, la derrota i el suicidio. 
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CAPITULO CUARTO 
Los trtistoruos 

La policía i tos Tribunales de Justicia.—EI vandalaje en el Norte 1 complici- 
dad del Ejecutivo. — Depredaciones en Valparaíso. — Atropellos en Santiago. 
— Los preliminares de la dictadura. 

La poiicia de todo el pais secundó eficazmente los pla- 
nes de atropello del Ejecutivo ¡ fué el brazo poderoso de 
la entonces naciente dictadura. 

Empleada en otro tiempo en reprimir a sangre í fuego 
las manifestaciones mas lejítimas de la opinión pública í en 
coadyuvar en todo sentido al triunfo de las candidaturas de 
la Moneda, tocóle desempeñar en el conflicto que venimos 
recordando, el papel que desempeñó durante el triste réji- 
men de la intervención gubernativa. 

Las últimas administraciones la convirtieron en el mas 
odioso instrumento de opresión, en verdugo de la libertad, 
eo protectora de bandidos i en amparadora de tabernas i 
* garitos. La vergonzosa historia de todos los crímenes i 
abusos de la intervención oficial, atestigua de un modo fi- 
dedigno la veracidad de nuestras aseveraciones. No necesi- 



tamos demostrar lo que está en la conciencia de todos los 
chilenos. 

No era raro pues que el ■< elejido por el voto de sus con- 
ciudadanos» kt destinara a' sostener a su Gabinete San- 
fuentes, tan ruidosamente censurado por las Cámaras. No 
era extrafko que Balmaceda, incómodo ante la actitud par- 
lamentaria, ordenara a sus sayones que vengasen las ofen- 
sas inferidas al prestíjio técnico de su administi'acion. 

El día de la apertura del Congreso, 300 policiales ve- 
laron solícitos por las personas de Su Excelencia i Minis- 
tros. Apesar de que Balmaceda nos decia en el mensaje 
que asistíamos a una hora de quietud pública, no se creyó 
seguro con "las tropas de línea, sino que hubo de pedir au- 
xilio a la famosa policía. 

En ese día también, se redujo a prisión a varios jóvenes 
por el enorme delito de gritar en la calle ¡Abajo Balmace- 
da!, i se trató de disolver una reunión de paciñcos ciudada- 
nos, Talvez se habia dicho a los señores policiales que las 
garantías que la Constitución asegura a los ciudadnos no 
rejian para los que no eran lacayos de los potentados de 
la Moneda. Escusado es advertir que los Tribunales de Jus- 
ticia opinaron de un modo distinto a! de tos sayones de la 
policia. 

Las interesantísimas i memorables sesiones del Parla- 
mento atraían diariamente a muchos ciudadanos. Las ga- 
lerías se vean casi siempre repletas de entusiasta - muche- 
dumbre, i los alrededores del palacio lejislativo eran el pun- 
to de reunión de la juventud independiente. 

H 



Lapolida, capitaneada entonces por Carvallo Orrego i 
Urrutia, siguió desempeñando su papel acostumbrado^ pro- 
tejendo a los- partidarios del Gabinete i a los garroteros, 
aprisionando a los incómodos opositores, sírviendo'de es- 
colta a los «^populares» diputados por la Moneda i mani- 
festando elocuentemente a los ciudadanos independientes 
queeittbdo caso El Ejecutivo, podia contar con elfilode sus 
sables, la precisión de sus revólvers ¡ la fogosidad de sus 
caballos. ' : , .' 

Inbficiososeriadétaltar los repetidos abusos cometidos por 
la policía en Santiago, Valparaíso, Curicó i' otras díidades. 
Nos contentaremos ,con recordar un solo caso. 

-Era- el 3 de Junio. En la sesión que celebraba ese día la 
Cámara de Diputados, se discutía el proyecto de censura 
al Ministerio. Innumerables ciudadanos esperaban enla calle 
a los diputados constitucionales para tributarles sus aplausos. 

Don Ismael Valdes Vergara había estado conversando 
con varios caballeros efi una' de ulna de las avenidas de la 
plazuela del Congreso, Al diríjirse a su casa, notó (^ue en- 
tre un joven i un oficial de policía había una discusión que 
podia hacerse acre, i se reunió a' ellos para procurar que la 
cuestión se solucionase del mejor modo posible. Bastó su 
tranquila intervención para que unos policiales se dejaran 
caer sobre él alevosamente i por las espaldas, descar- 
gando sus golpes sobre la cabeza i la cara del señor Val- 
des, Algunas personas acudieron en auxilio del herido; lo 
llevaron a una botica cercana donde se le hizo Ik primera 
curación i, en seguida, lo acompañaron a su casa. 
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Como era natural, los abusos de la policía motivaron es- 
critos dé queja aiite los Tribunales de Justicia, Estos am- 
pararon los derechos de los ciudadanos. El promotor fis- 
cal décia en una vista: «Vivimos en un pais republicano en 
que cada individuo tiene dereclio para manifestar sus opi- 
niones, i su ejercicio ha sido sancionado por una práctica 
constante; por eso es que aprobar o reprobar la conducta 
de los cuerpos en que reside la soberanía nacional, ya sea 
de palabras o por escrito, es un piincipio consagrado por 
la Constitución de 1833.» 

A principios de Julio, la Corte Suprema dC Justicia d¡6 una 
prueba reveladora de su acatamiento al derecho i a la Ici. 

Bien se recordará aquella sentencia de la 5." saki d^la 
Corte de Apelaciones sobre esclusion de algunos miembros 
de la Municipalidad de Vatparaiso. 

Ejerciendo actos extraños a su ministerio, falseando el 
espíritu de la lei i haciendo de su alto puesto una vil mer- 
cancía ofrecida en venta a los politi([ueros oficiales, los pre- 
varicadores jueces de la 3." sala de la Corte de Apelacio- 
nes hablan mancluidí) la dij^nidad i el decoro de la justicia 
chilena. 

La Corte Suprema reparó el ultraje i puso la marca de 
fuego ^obre las frentes de los mercaderes de la justicia. La 
sociedad entera aplaudió con entusiasmo tan justa i necesa- 
ria reparacioji; 
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El doble voto de censura formulado por las Cámaras 
contra los secretarios de la conñanza presidencial, había si- 
do recibido por éstos como timbre de honor i de orgullo. 
Sordos a los dictados de la dignidad i la vergüenza, habian 
manifestado con descien olímpico su desprecio absoluto por 
los acuerdos del Parlamento. El aplazamiento de las con- 
tribuciones tampoco los había decidido a presentar la re- 
nuncia de sus puestos. Querían darse la honra de provocar 
atropellos, conflictos, escándalos i escenas de ignominia 
como las que se desarrollaron en Iquique, Pisagua, Arica, 
Antofagasta, Valparaíso i Santiago. 

El I .** de Julio caducó la leí que autorizaba al Ejecu- 
tivo para cobrar las contribuciones. El momento era so- 
lemne para la causa de la Constitución i del derecho. Pe- 
netrado el Congreso de la grandiosidad de sus deberes, se 
mostraba inflexible ai^te la criminal terquedad del futuro 
dictador. Inútiles fueron los alhagos i las amenazas para 
que el Parlamento doblase su cerviz ante los caprichos de 
la Moneda; inútiles i contraproducentes iban a ser también 
los escandalosos desórdenes que los ajentes del Ejecutivo 
iban a promover para despertar contra el Congreso las fu- 
rias del populacho, las iras de la demagojía. 

Los fondos sobrantes en arcas liscales no podían durar 
mucho tiempo. Entre tanto, el plazo fatal iba a cumplirse. 
El Ejecutivo, para dar principio a su obra, h^bia amenazado 
al país con una próxima suspensión de los servicios públicos, 
i propalado a los cuatro vientos que el Congreso era el res- 
ponsable de las desgracias que iban a caer sobre la Patria. 
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'Esperaba Balmaceda obligar al Parlamento a votar los 
subsidios, indtando a las autoridades locales i otros ajentes 
a que provocasen en todas paites levantamientos popula- 
res. Acaso pensó también en que dichos desórdenes le da- 
ñan pretexto para dar un golpe de Estado con el fin de 
salvar el orden publico, que sus mismos ajentes iban a com- 
prometer de un modo insólito i terrible. 

Llegó el 1 .* de Julio. La anómala situación producida 
por la suspensión de las contribuciones, trajo, como conse- 
cuencia lójica,ut> período de malestar para el pais. Los 
ajentes del Ejecutivo prindpiaron pues a llevar a cabo el 
plan fraguado en la Moneda. 

El dia 3 de Julio se vio sorprendida la dudad de Iqiu- 
que por numerosas pobladas que recorrían las calles del 
centro a los gritos de ¡Viva Balmaceda!, i obligaban a los 
operarios a suspender sus faenas i enriarse en sus fAis. 

Los límcheros i jornaleros, azuzados por el administrador 
de la aduana. Pinto Agüero I por el comandante del gremio, 
fueron los que dieron prindpío a la huelga. Luego después, 
se vieron aplaudidos por el diario balmacedista «El Nacio- 
nal», publicado por un señor Enrique Vergara i Vergara. 

El pretexto de la huelga era la ExtGíiirAD del salario (3 
a 7 pesos diarios), i pedían que se les pagase en plata fuer- 
te. Ya se había dicho a los amotinados que el Congreso 
tenia la culpa de la paralización del embarque del salitre. 

El pánico en la dudad fué terrible. El tráfico de las ca- 
lles estaba impedido por los huelguistas. Los bancos i el 
comercio cerrju'on sus puertas. Las familias abandonaron 
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su¿ holgareis, fdfujiáhddse muchas eri los buques anclados 
en'la-bahíav ' ' -'' --^ '■■ '■ '• ^ •■ * ''■■ •■■ -' - '^• 

El' fevantamietitó* siguió tomandc mayores proporciones. 
Acocho •míV' subió pl'ohto el número de atnotinados. La 
fh^tzB, 'pública se manifestaba impotente para contenerlos. 
Las cfeirgas de los granaderos i los infantes eran Contesta- 
das con lluvias de plédfíaá. Vencidos los revoltoso^ en un 
fmntó,' s^e- reorganizaban en =otra 'parte;ho sin haber dejado 
antes mtichos compañeros eh las calles; ■ • • 

'*• £n- el píimeí<> momento, el 'comercio pidió garantías al 
SPresídente. EsfequisOidejat^consüancía en sus cablegramas 
de la protección oficial que se dispensaba a los huelguistas. 
Solifcitádá'jbür^ muchos' respetables veciáoís la separación 
délíntendente Blest Gana,'Balníaéedarko se dignó nitpmar 
-nótia de dicha' petición. '»-^i'' *■/''■ ' . ■:• - *' ^ » 

Afeíritadas las íniibas con' la criminal -eonKáucta de Balma- 
ceSda,- sig^ifefdn cqmeKendo toda 'clase de depredaciones. 
Iquique Ipáreda' una -ciudad tomada por asalto. 'Lá^dfecla- 
raciqn idel intendente relativa' a sti; falta 'de añedios «para 
conteíiér'a los iamotiríados, obligó a, los industriales a so- 
meterse a sus pretensiones; Esto i • la * llegada ' Sde tropas 
hidéroh césár los desórdenes. ! ? ■ »>; > i ' 

Mas,'Ias turbas' no se: sosegaron' del todo*. Apaciguadas 
enla; ciudad, sq dirijieron alas pampas, donde ¿aquearon e 
inceadiardn'variíiS'ofi;GÍnk¿ salitreras. Mucho traT^ajo costó 
a las. tropas vencer' a los revoltosos. En algunas partes, se 
trabaron verdáderois combates, i la sangre de? muchos regó 
las candentes arenas d^el- desierto^ donde mas tarde iba a 



resonar el cañón de la libertad Í correr la sangre dá los 
soldados de la Constitución í de los siervos del dicladcíri 
Sólo después «ieuiia-seihana. de escenas, dignas de losVán- 
dalos, volvió la tranquilidad a esas^ comapcas.'^Balmaceda 
i sus secretarios de confianza podiah vkAagfkiriaree-de'^ue 
sus nombres hubieran servido' de enseña ;a las- tuiísis'$al- 
teadórás e incendiarias. ¡'Quet)tulotnas'grand*<ie popula' 
ridad pódian prftsentar'ante sus conciudadanos i a'la con- 
sideración d^lnlundo civilizado!' ■ , ' ^' : ■. ■ ■ ¡. .. , 

Hemos hablado de la complicidad del Ejecutivo en esos 
actos Vergonzosos i salvajes: Daremos pueslós'fiírtdameíi- 
tos de nuestro aserto. ■ ■ '■ ■■■ (■ ■' ' ■: 

Producida la escandalosa situación quehemosboaquejáÜó; 
el comercio de' Iquiqutí; repi'esentadopof setenta firmaí de 
las rttas respetables,' drrijióal'PreBidehte^ ííSte 'dabíegraiiiá; 

"Huelga de trabajadoras ha tómádoproporciórtes- alar- 
mantea.' Huelguistas' han penetrado a- establecimférítos, 
impidiendo por la íuerza que opei'ariossiedédiquen ¿'sus 
labores. Comercio' i bkhcós obligados a' cferrar. FiSería 
pública insuficiente para protejer a- Iquiquel 'Oficinas ' sali- 
treras i distritos mineros en "inminente 'peligro; sín"que la 
autoridad tenga los elementos para dominar la situacítM' í 
hacer respetar la vida i la propiedad. El' comercio nacídnal 
i extranjero íjué suscribe, pide a V.'E. Sedigüe tom&HMe- 
didas que salven la situación 'i>hagan respetar los* cuantidstiis 
capitales comprometidos en esta provincia bajo las" garan- 
tías de la lei.» ''■'■ ' ' <'•--■ . ■ ■ ■ :i'i J :.-...'. J. ;,i., 

Balmaceda' cóntest»' en los términos siguientes: - '■-" 
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«Recibida cablegrama. Pido iníorme a intendente. 
Deseo que Uds. digan cuáles son las exijencias de los 
huelguistas i qué pasos han dado Uds; para una intelijen- 

ClA RAZONABLE I EQUITATIVA CON LOS TRABAJADORES* » 

! El Ejecutivo, f^ Poder encargado de velar por la vida i 
lik propiedad, e$peró que se le dirijiera una petición de auxi- 
lio» No sibiámos qiie la j^i^toridad, para contener a turbas 
salteadora^ e índendiarias, debia aguardar ppmeramente 
la voz de alarma de los perjudicados. Ya estaban en cono- 
cin^nto át todos, los escandalosos desórden^^ que se de- 
i^rroljbban qn Iquique: la prensa habia publicado los 
cablegramas del caso, i algunas voces. ^e habian alzado en 
el Parlamento denunciando la grave situación de aquella 
ciydadt Sin embargo, Balmaceda quiso esperar el aviso 
del, comercio iquiquéño, aviso que ejfa un amargo reproche 
a 1^ primioal inercia de la autoñd^ad ejecutiva. ; 

A4^ii)as, ^almaceda principió por dudar de la veracidad 
de dic})o denuncio^ confirmado por la ^prensa i por un ca- 
bleg^raiíia leido en la Cámara de Dipi^ados. I para colmo 
d^ coipplicidad^ reconoció la b^lijerancia de los revoltosos, 
ppsa qijie a éstos i^o se les habia ocurrido pedir al Excelen- 
tísítno. .. ; 

El c;aw era pues de lo mas extraño que se puede 
im^^jípar. Para .que el Ejecutivo se decidiera a prestar 
amparo aja vida i la prppiedadi no bastaba con los denun- 
cios . hechos ; por la prensa i ,en el Congipesp, i nádale 
importaban tampoco las alarmas del público. . Necesitaba, 
ante todo, pedir inform,^ al intendente i ponerse de partd 
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de Io$i amotinados, preguntando cuáles eran sus exíjencias 
i qué.pasosi&ehabiaQ. dakio para una intelijcDoia razcmable 
Í£quitptÍva.con:eilos. , .u , i,;.;, . i . - ,. .,■: ■.!■ 

El jefei Supremo de la^Nacioniestiriiulalba de» ese modb 
la revuelta i parepia;dar a-entenda-al comercio de IquJqiie, 
el cual' nada tenia.que yer con las peticionesi de lancheros! 
jornaleros^ que sólp se dignaria protejer las ividasM los'in-' 
tarases cuando Sf2 .hubieran hecho proposidones equitativafi 
i razonables a los trabajadores. , ....... 

Asombrados los. bancos i el comercio lante las preguntas 
de Balmaceda, le dirijieron la siguiente respuesta:, i í ■ 
. «Contestando cablegrania.de V.' E., direíaos a.V^: Ej cfue 
la lúnica,, pretensión de . los Jiuelguistas/ (íckiia l.ucohDaiA; 

CONOCIMIENTO DKL COMIíKjCIO ¡fOli ..VlElHíí líK l:A, H'RliNSA, .63 que 

se les pague en plata fuerte la remuneración de 4 a 7 pesos 
diarios que^ hasta ahora se les ha pagado eiiii rfwneda . legal.' 
. «A e^to- no, es posible atíceder.en atencioitNajJosaltQS 
si^larjos'COft que son, retribuidos los operarios en esta pro- 
vincia, i,!,.,. ! ' .. ,1, ''' .- ■.! .i . ■ , ■;; ,,; 

, «Hacemos eáta epíposieionv defitiéndo. al desBo expresíixlo 
pqr V..E. -,,!„. '■■ ■ . ■ . . . .,.,,-.;■:.. í: - .^ ;>■.,..-■. 
«Como, los. huelguistas, lEjos dejíimixímíse am.\mfestar 
sus ExijENCiAS. lian, invadido: ea.masít esíablecimieoBos ict 
dustiriales , i. comerciales, obligando, a. los operarios a aban- 
donar sug/ labores i recorrer las callcsidía. i noche. con amR-: 

naz^s^, i cpmetiendo-iactos de violencia! m, , ,,..',: , ,- 1- 

«Hemos recurrido a V. E. pidiendo protección i parft' 
nuestras. persoi¥i$ i propiedaidjes, qyé cBÍtfira,wiQs. í- - ! 
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Se ve pues^ que los amotiiiados no, se habian dirijido a 
losbancQs i oonlercio en demanda de mas altos sájanos, 
ni menos pensado en nombrar patrocinantó de sus exijencias 
al Presidente^ de la República* Mas, él primer mandatario 
del ; paísi, quizas para darse aires de popularidad i • demo- 
craciav no' tenia : vergüenza en dispensar su protección a 
turbas; de ; salteadores e • inccaxáiaríos^ que comenzarcm su 
obraij de:, vandalismo ¡dando vivas; . a doíi José Manuel Bal- 
maceda. *. . - 

j.Hemos dicho que este nombre sirvió de enseña a' los 
revoltosos, : ^ i , 

. Eféfctivamenjfce, len «El Nacional » de' Iquíque, publicado 
por tdon Enrique Vergara; encontramos' los siguientes pá- 
rrafos que confirman nuestro aserto. 

«Un número.! de huelguistas de no menos de 5 mil 
personas^ tyabajadores; * artesanos i» obreros, hicieron ttih 
paseo triunfal por la ciudad; llegando hasta- Cavattcha en 
elinayor orden ♦ vivando a Su Excedencia el Pr^esidente de 
la República, don José Manuel Balmaceda. » 

Después de referir^ << El Nacional » que los sangrientos 
desórdenes habidos en Iquique fueron motivados «por la 
CONDUCTA IMPRUDENTE DE LA TROPA», reproduce ündíscurso 
dd editor Vergara, del cual damos el final. 

• ' K< Espero que; la tropa de línea respete al pueblo porqué 

EJERCITA'SUDERECHO RESGUARDADO POR LA LEÍ. Un VIVA SEÑO- 
RES AL EXCELENTÍSIMO PRESIDENTE- DE LA REPÚBLICA; DON JoSÍ? 

Manuel 'Balmaceda!»' ••■• ' >.■:■:■: i'-. i . 

Es pues indiscutible la complicidad- del Ejecutivo en esos 



actos va'gonzDsos. ' No hai que olvidar que sus ajenies, 
obedeciendo' a órdenes superiores; promovieron,' estimula- 
ron e hicieron causa común con la revuelta, para ensalzar 
la política de laMonéda i obligar por tales medias al'Gon- 
greso a votar las contribuciones; que el gremio de jornaierfK 
es uha intitucion oficial i que fueron éstos los^qü* iniciaron 
el movimiento; que un diario balmacedísta apoyó sus preten- 
siones; qué los amotinados tuvieron porrensefta eljiombre 
del Presidente de la República; que éste reconocióaubeli- 
jerancia i st pusoi dé parte de ellos; que lá autoridad eje- 
cutiva se mostró nadadilijente para amparar 'la Vida í la 
jjropiedaid; que ios diarios ministeriales caliñcu'on db VAko- 
NiL PROTESTA de los pueblos del Norte la conductai de Ios-sal- 
teadores e incendiarios i que, Bnalmente, los diputados presi- 
denciales .declararcHi- en la Cámara que los caracteres de 
gravedad atribuidos a dichos desórdenes e*ia» mhíl'as vocin- 
glerías propaladascon el exclusivo objetode fomentar^FAL- 
SAS w-ARMAS en el público. El aparatoso despliegiae de fuer- 
zas del 1° de Junio contribuyó. también al incremento de dichos 
desórdenes; pues Balmaceda hizo traerde Iquique al batallón 
l'isagua 3." de línea, el cual quedó en Valpai'aiso en reem- 
plazo del Chacabuco ó." de línea^ que hahia sido traído a 
Santiago para aumentar la escolta de Su Excelencia éniaíjue- 
11a HORA iiK QutETUí» HÚJjLicA de la' apertura del CongresG. 

La revuelta se extendió a Pisagua, Arica i Antofagasta: 
pero en esos lugares no tomó las proporciones íjae tuvo 
en Iquique. ' 

Como era natural, dicho asunto promovió largas discu- 
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siones en el CJongfre^, en. lasque los dípiítados por' la 
Moneda hicieron gala de servilismo i' pfetendidron darnos- 
trár la iksignipicía^nte pequenez de los desórdenes; 

Ert<^ sesión de 8' de Julio, se acordó Uttmar ál Minísteriq 
para qiaei, en la noche de ese día, coíícurrieto a la Cámara 
deDiputadoS' a dar exptícaciónesjsobre los s^cesóá' de íFara^- 
pafcái. Los secret£U-iós • de la confiahza: presidencial contes- 
taron qiíe dáfrianpor /escrito laá ex^Dlícationes del "caso i que 
ásiátirian cuando lo eslimarah conveniente.' También se 
habiia ya dirijido ui)' oficio ál Presjídente de la República 
¿obré dichofS' asuntos,: el :cual no fué contestado!. : •• '- 

El divorcio enbre el Congreso i el Ejecutivo ¡se a^entuabii 
cada dia mas''i'ra3,3, ca'usaCndo» «ría; situacíoií die profundo 
nmlqstaf ¿isi^ndoél dríjen!ideuozobrasíi>peiligt^0sj •' ' 
f> ka'Cámaradd Diputados se. ocupó durante vaiíak sesio- 
nes de la 'c<DííiduGta; de »áa?-•a^ltorídad ejecutiva 'aáte- los 
trastornos'' de íquique. En fese ¿rani debate ipolítico; los 
ilustres cauípébnés de la tribúriapaHamentaria, los repre- 
sentantes > mas ^caracterizados fde lós' partidos j tísgrimiendo 
lafe nobles armástdelaiverdad i la elocuencia, anatematizaron 
el descaro del Gabinete, ^ojuq con su ausenicia dificultaba -eín 
absoluto lá fisoa]ízacion^'q.ue corresponde al (congreso, i «(^ue 
esperabaipará'abdndonár d podei^ la, deshonra d^ un proce- 
f so o^imináll "Haciaia conti^aste con/los brillantes; discursos <3e 

losí , diputados de ía infayorík el lenguaje monótono; i! los 
argumentos de .chicaba de ■ los amigos del Presidente déla 
República, a quienes alguien llamó en la Cámara» MiNibh^ROS 



A un segundo llamado, Jos secretarios de' la; confianza 
presidencial contestaron lo mismo que al primero, i agre- 
garon algunas consideraciones sobre los sucesos de Tara- 
pacá. Dijeron nuevamente que no tenian la obligación de 
asistir al Congreso i que se harian un deber de contestar 
poF escrito las intefpelaoiones.. . -..v - ■ i , . 

Por. primera veí en Chile, había un Gabinete que con 
tanta audacia menospreciaba los ^acuerdos del Congreso, 
socavsmdo así por su base el gobierno republicano. ■ '■ ■ ¡ 

La fiscalización parlamentaria- es el freno para contener 
Ips posibles abusos del Ejecutivo i d! entroilízamiento del 
despotismo. El derecho de fiscalizar, reconocido por todas 
■ las Conscitucipnfcs del'míii'ldo eomó laesenda.tlel réjimen 
legal, es la íacultad mas l;)rcciosa<íue pueden í deben ejer- 
citan los Parlamentos para poher atajo alos atropellos de 
los Poderes activos, ■Sin fiscalización, sena imposible el 
gobierno constitucioiíali un absurdo la República, una qui- 
mera la libertad. i , , ■ ; 

El Gabinete Sanfuentes, al negarse a conourrira las 
Cámaras; desconocía pues estas- doctrinas universales; estos 
axiomas de derecho público, > Todos los estadistas de! país 
i entre ellos Balmaceda i algunos de, sus defensoreSi habían 
predicado éstos principios. Todos los Ministerios que se 
habían sucedido desde 1^ promulgación de nuestra Carta 
Fundamenta], jiabian acatado lá voluntad de los Parlaihén- 
tos. Estaba reservado al Gabinete Sanfuentcs; interpretar 
de otro modo los artículos de la Constitución, burlarse de 
los acuerdos del Congreso, dificultar O' hacer nula la fisca- 
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flizacion parlamentaria i echar fas -bases de abominable 
tiranía. • '■ ''■ '•'' "" ' 






Rt' 






El espíritu de revuelta se conníutiit:¿ prohto ísi Valparaíso. 
Con alguna anterioridad,- los diarios de opositíon. de ese 
pueríx!> hablan denunciado siniestros rumores deíiüelgk i dfe 
pillaje. A esos denuncios, el único diario ministerial habia 
contestado estimulando escenas parecidas a lais que se' ha- 
bían desarrollado en Tarapacá: El diario de Gobierno pedia 
i esperaba otra varonil PROTEstA contra el Cong^reso, que 
tal era él nombre que la prensa balmacedista habia dado a 
los vergohzosos deaórdenes habidos en el Norte. 

Las alarmas "de la sociedad porteña tuvieron /pronto te- 
í rribl^ justificación. El lunes' 2 1 de Julio hubo en Valparaíso 
una revuelta que tomó extraordinarias própordones; gratias 
á la culpable tolerancia de la autoridad. '= ' 

El levantamiento comenzó en Ía> mañana. 'Los trabajado- 
res de la bahía fueron los primeros que se declararon en 
huelga. Poco a poco fueron- aumentando los gi-upos; se 
armaron con diversas herramientas arrebatadas en el'cisimi- 
no i enrolaron en sus filas »a los operarios de empresas 
públicas i privadas. Lubgo despüesi, fraccionados en cua- 
drillas, se lanzaron en son de ataque por los cjiversos barrids 
de la ciudad. ; • 1 . 

Cerca ■ de medio día, se dirijieron varios grupos a la 
intendencia. Hasta ese. momento, la autoridad no había 



toniado la menor medida para reprimir lo& desórdenes, ¡ los 
huelguistas no sabiafi tampoco el motivo de la revuelta. 
Sin saber qué hacer i en medio de la algazara, uno de los 
principales habló de la neíesidad de que se suprimiera el 
2 5 por ciento que se cobraba a los jornaleros del gremio 
por uso del muelle ñscal, i que ademas se les pagase en plata 
fuerte. A grandes gritos se aprobaron dichas propósicjónes. 

El comandante de policía, que estaba presente, dijo a los 
titulados huelguistas que hombraran'una comisión par'á que 
formulara sus prétenfíiones ante la autoridad; 

Aceptada la idea, se nombró una comisión dé tfes perso- 
nas, en la que figuraba un empleado de' aduana. Los comi- 
sionados hablaron con el intendente de la provincia, el cual 
les prometió arreglarlotodo, i en seguida, leexíjíeron que 
fuera a dar personalmente esta promesa a los que espefaban 
en laplaza.Ert ese instante pasaba ürt tranvía, lo detuvieron, 
le quitaron los caballose hicieron que el intendente subiera 
a la imperial, de dónde dirijió la palabra a la multitud. A cau- 
sa de hablai- en voz baja, no se oyó bien al orador, pero un 
individuo que estaba a su lado dijo en alta voz qué el SE^t nt 

ISTENDKNTE HARÍA r.O QUE PUDIERA ■ PARA SATISFAtlíR' LOS DE- 
SEOS DE LOS' HUELGUISTAS,- 'I QUE RKCüMENl^AlW A' ftSTOS' LA 

PRUDENCIA. Después de esta-escenai el desorden tohió vas- 
tas proporciones en vez de disminuir. El intendehce pudo 
en ese instante dlspei'sar la multitud con un pi<^líete de 
tropa; pero no se tomó ninguna medida, se dejó eii completa 
libertad a los amotinados i se les dio a entender que sus 
exijencias estaban patrocinadas por la autoridad. 



f 
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Inmediatamei>te despyes. fomentó: la:deva?ítacion. Los 
que es^ban en l?i pl^za toncaron distir^tas direcciones i en- 
grosaron sps filas con jentps desconocidíi^s que bajaban. de 
losjc^rroS: o, que habían. venido en log días ainter iore§ etn tre- 
neS; de carg"^. , ; ,/ ■ 

. El puei^o principal de la Repú|Dlica.quedG)! pues etitregado 
a la rapa,qidad de hprdas vandálicas. Na ménQ3 de 8o fuet 
ron lo^;;9ÍtÍ9,s ,don4G Jhubo saqueo. .Largo seria enumerar 
loS| ,diyprs9,s actos de atropello i d<^.pillaj$' í las?e$cenas de 
vergüenza e ignoniinia. de que. fué teatro Valparaíso en: ese 
día nefasto i terrible. , . . . 

. La eJ^t^nsipíi de la, ciudad i el hecho de organi^Jirse los 
gr\ipo3 en.lQs dive;rso3 barrios, hizo en gran parW estéril el 

« 

tardío auxilo de la fuerza pública, la cual desplegó, criminaj 
tplefanpia en- muchos casos. ¡ ;, , - . > .., ü.. j. . .... 

QciXQSidQ las 4, de la tarde» uao^í 300 indiv-iduQS, imaí o 
ipénps, sialierqnde la pl^za deí- la intenden,<pia gt-itando que 
iban a destruir la^.wprentas de «El Heraldo» i <^La Union». 
Los revoltosos atacaron a esta última* Durante di^z- minutos 
la ^pedrjearon sin que la fuerza dé linea, que se eacontraba 
a pocas varas de distancia, hiciera lo menor para contener a 
lo$ asaltantes. Dos o tres veces se pidió auxilio al intenden- 
dente,. Entretanto; la iniprenta se salvó gracias' aja enerjía 
dg.^^u adminislradqir i ¡empl^^dos.. Unos, cuantos soldado^,- 
que seenyi^rQn después; d^ largo, rafo,; bast^pn para dis- 
persar la turba.; : Qui^a^; poique sf^; trataba de un diario ;deí 
oposic;jon> la.|agutorida4;3e ¡ínostrp tan perei^osa ¡para enviar 

^el auxilio. ',■./■■>: i. I,; !• '^ . . ./j.-i: '■ • /••.'! I. • i/. ' ■ .; -i: . ' ■ ' 



I, os muertos no fueron menos de 50 i los heridos pasaron 
de 400. En la noche, continuó la devastación en los cerros. 
La ciudad quedó en gran parte a oscuras, por haber destrui- 
do los revoltosos muchos faroles del alumbrado público. 
Inoficioso seria describir las zozobras de los habitantes en 
presencia de esas escenas vergonzosas i salvajes. 

En esa misma noche llegó de Santiago el jeneral Samuel 
Valdivieso con tropas enviadas para restablecer el orden, 
i desde el día siguente fueron reprimidas enérjicamente las 
agresiones del populadlo; pero sólo al cabo de una sema- 
na, la tranquilidad se afianzó por completo. 

La Cámara de Diputados nombró una comisión de tres 
de sus miembros para que se trasladara a Valparaíso a prac- 
ticar personalmente una minuciosa indagación de los su- 
cesos, Fueron designados los señores don AbrahamKoenig, 
don Rafael Errázuriz Urmeneta i don Eulojio AUendes, El 
informe de los dos primeros llegaba a la conclusión de que 
los desórdenes hablan sido alentados con la tolerancia de la 
autoridad; el del segundo los atribuia a causas sociales i 
económicas. 

Los diarios balmacedistas dieron el nombre de huelgas 
a las escenas de vandalismo que tuvieron lugar en Tarapa- 
cá i Valparaíso, i confirmando las opiniones del informante 
ministerial, dijeron que eran motivadas por causas eco- 
nómicas. 

No se necesita leer los libros de los ecomístas para com- 
prender cuánta farsa encerraban las explicaciones dadas 
por los presidenciales. Basta considerar que en Chile faltan 

16 
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los brazos, que el trabajo es mas o menos bien remunerado 
i que no existen las causas que producen en Europa esas 
luchas entre industriales i obreros, esas huelgas fenomena- 
les i terribles, que censura la moral i condena la estadística. 






Deseoso Balmaceda de hacer sentir por doquiera su 
autoridad, dispuso que los vergonzosos desórdenes habidos 
en Tarapacá i Valparaiso tuvieran eco en la capital de la 
República. 

Las ovaciones de que cuotidianamente eran objeto los 
senadores i diputados constitucionales despertaron las iras 
de los potentados de la Moneda; por eso, desde los prime» 
ros días del conflicto, la policía principió a molestar a los 
ciudadanos independientes. 

A fines de julio, aparecieron los famosos garroteros, es 
decir, los partidarios que los ajentes del Excelentísimo habian 
reclutado en las tabernas i garitos. ¡La causa del atropello 
i del abuso merecía tener semejantes auxiliares! 

Estos, amparados por la fuerza pública, hicieron su apa- 
rición en la escena el 22 de julio. 

La sesión que celebró ese día la Cámara de Diputados 
fué mui borrascosa. Se discutía entonces un proyecto de 
acuerdo presentado por los diputados ministeriales, con el 
fin de que la Cámara acordara proceder a la discusión de 
la lei de contribuciones. 

Un diputado de la mayoría presentó un contra-proyecto, 



por el cual la Cámara declaraba que mantenía el aplazamien- 
to mientras no se organizase un Ministerio que contara con 
la confianza del Presidente de la República i del Congreso. 

El cinismo que desplegaban los diputados presidenciales 
i el hecho de tenerse conocimiento de las depredaciones 
que se ejecutaban en Valparaiso con la tolerancia de la 
autoridad, dio a esa sesión un carácter extraordinariamente 
borrascoso. Contribuyó también a ello la noticia que circuló 
entre los diputados, respecto a la llegada de garroteros al 
recinto del Congreso. 

La confirmación del aplazamiento fué aprobada por 59 
votos contra 24 

Poco antes de la salida de la sesión, los correlijionarios 
de Balmaceda, armados de garrotes i piedras i protejidos 
por la fuerza pública, cargaron sobre los jóvenes, a quienes 
lograron dispersar sólo momentáneamente. 

Terminada la sesión, la juventud formó escolta de honor 
a los diputados constitucionales. 

Los garroteros tentaron nuevamente la ocasión para 
atacar a los jóvenes. 

Fué tal el pánico que se apoderó de los comerciantes 
del centro que se apresuraron a cerrar sus almacenes en los 
instantes en que un grupo de balmacedistas pasaba frente 
al portal Fernandez Concha gritando ¡viva el Presidente! 
¡El nombre del primer majistrado de la República se habia 
convertido ya en enseña de asalto í de pillaje! 

Desde ese día se avivaron las alarmas de los habitantes. 
Harto peligroso era transitar después de las cuatro de la 
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tarde por el barrio comercial de la ciudad: los garroteros, 
la policía i un piquete de Cazadores, bajo el mando del fa- 
moso Stephan, eran una continua amenaza a los intereses i 
la vida de comerciantes i transeúntes. 

Es curiosp observar que el celebérrimo Tristan Stephan 
no pertenecia a la oficialidad del rejimiento de Cazadores; 
pero como se trataba de sembrar el pánico entre la jente, 
es claró que no habia capitán mas apropiado que el feroz 
Stephan para dirijir a los sayones del despotismo contra los 
indefensos ciudadanos. 

Durante toda esa semana, se repitieron los ataques de 
los garroteros i la fuerza pública. A las oraciones, el co- 
mercio cerraba sus puertas, temeroso de los instintos de 
rapacidad que muchos de los correlijionarios del Excelentí- 
simo manifestaban por doquiera. 

A los gritos ele ¡viva Balmaceda! Se habían alzado las 
turbas en Iquique i otras partes. Con la tolerancia de la 
autoridad, se habían llevado a cabo en Valparaíso asaltos 
dignos de los vándalos. Muí justificados eran, por lo tanto, 
los temores del comercio i habitantes de Santiago. 

Mas, pronto comenzaron a disiparse de nuestro horizonte 
político las nubes de la tempestad, que habían acumulado 
los vientos del orgullo, la ínsensantez i la tiranía. 

La organización del Ministerio Prats estaba próxima, i con 
iella la tregua del patriotismo i una época de legalidad i 
bienestar. 



* 



La conducta de Balmaceda iba encaminada a sumerjir al 

país en el abismo de la dictadura. El desconocimiento de 
los fueros del Congreso, la ordenanza de agosto, los tras- 
tomos mencionados, los atropellos cometidos por la fuerza 
pública, el nombramiento de! intendente Mackenna, las me- 
didas de previsión del Ejecutivo i su acción en el ejército, 
tales son los puntos que vamos a examinar para deducir 
que todos ellos tendían a la inplantacion del abominable 
réjimen de la tiranía. 

La negación de la autoridad constitucional del Parlamen- 
to bastaba por sí sola para constituir un gravísimo atentado 
contra la República. I a la verdad, ¿qué valdría el Congre- 
so si debiera estar subordinado a los caprichos absolutistas 
dd Poder Ejecutivo? ¿Para qué servirían sus fueros i pre- 
rrogativas si debieran ejercitarse solamente para agradar al 
Presidente i al Ministerio;' ¿Con (¡ué objeto nuestra Consti- 
tución le dio la facultad de acusar i juzgar a los mas altos 
majistrados? ¿Acaso no fué para que contuviera los posibles 
extravíos de esos funcionarios, para que velara por la ob- 
servancia de la Carta Fundamental i de las leyes i previniera 
la implantación del despotismo? i si esto no es así, ¿cuál es , 
entonces la misión reservada a los Parlamentos? 

El Congreso Nacional es el Poder que mejor expresa las 
aspiraciones del país, no sólo por el número de sus miembros 
sino también porque ellos representan a los partidos en que 
está dividida la opinión. 

Por otra parte, la Constitución ha dado al Congreso la 
suprema facultad de acusar i juzgar a los mas altos funciona- 
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nos de la administración; en consecuencia, el Presidente de 
la República, ál sublevarse contra el Congreso, se alzaba 
contra su fiscal i su'juez, se hacia reo de alta traición e im- 
plantaba el réjimen de la tiranía. 

El inciso 6." del artículo i o de la Constitución asegura a 
todos los habitantes de la República «el derecho de reu- 
nirse SIN PERMISO PREVIO i sin armas. » La segunda parte de 
dicho inciso dice que «las reuniones que se tengan en las ca- 
lles i las plazas se rejirán por los reglamentos de policía.» 

El Excelentísimo, para dar una prueba de su respeto a 
las instituciones, solicitó el acuerdo del Consejo de Estado 
para promulgar una ordenanza sobre reuniones públicas. 

Dicha ordenanza disponía que «toda reunión» que hubie- 
ra de verificarse «en un lugar de uso público» debia «ser 
ANUNCIADA a la autoridad por cinco o mas personas,» do- 
miciliadas «a menos de cinco kilómetros del punto de reu- 
nión;» que «el anuncio» debia «hacerse por escrito expre- 
sando el sitio, la hora, el objeto preciso de la reunión i el 
número de la casa o morada de los firmantes; » que en unos 
casos, el aviso debia darse «con 24 horas de anticipación,» 
i en otros, «con 48»; que sólo en ciertos lugares podían 
celebrarse Ia3 reuniones; que las que se verificasen «en lu- 
gares de propiedad nacional de uso público,» no podían 
«comenzar antes de las diez de la mañana ni prolongarse 
hasta después de las cuatro de la tarde;» que las demás 
reuniones no podían «prolongarse sino hasta las diez de la 
noche;» que las conclusiones debían ser presentadas ala 
autoridad sólo a ciertas horas i firmadas por tales perso- 
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ñas; que las penas eran tales i cuales ¡ que comenzaba a 
rejir desde el i.*" de agosto de 1890. 

La sola exposición de los mandatos de la ordenanza i de 
la letra del artículo constitucional respectivo, es el mejor 
comentario que puede hacerse de ella, i manifiesta clara- 
mente que su promulgación importaba el atropello ostensi- 
ble i premeditado de un derecho inherente al réjimen repu- 
blicano. 

Demás está decir que la dictadura o el despotismo con- 
siste en la violación de las libertades aseguradas por las le- 
yes. «Reunirse sin permiso previo i sin armas» es un de- 
recho reconocido por la Constitución; luego, la ordenanza 
de nuestra referencia era un atentado contra lá Lei Funda^ 
mental i, por lo tanto, una de las manifestaciones inequívo- 
cas del reinado de la tirania. 

Otro de los signos del réjimen de arbitrariedad que Bal- 
maceda nos habia prometido pronunciando aquella frase si- 
niestra de ir HASTA el fin, se manifestó en las revueltas de 
Tarapacá, las depredaciones de Valparaiso i los atropellos 
ejecutados por los garroteros i la fuerza pública en Santia- 
go i otras ciudades. 

La relación que hemos hecho de esos desórdenes no de- 
ja lugar a duda de que fueron llevados a cabo con el ex- 
clusivo objeto de mostrar las fuerzas conque contaba el Eje- 
cutivo, amedrentar a los ciudadanos independientes i obli- 
gar así al Congreso a que se suicidara en beneficio de los 
mismos que lo escarnecían i atropellaban. 

El terror ha sido en todos los tiempos i países el medio 



— 208 — 

que han empleado los déspotas para afirmar su autoridad. 
I en efecto, el gobernante que viola las leyes o que desea es- 
clavizar a sus conciudadanos, tiene forzosamente que va- 
lerse del abuso i del atropello para conseguir sus propósi- 
tos menguados. , 
• Por eso Balmaceda ordenó a sus ajentes que provocasen 
tumultuosos desórdenes con el objeto de probar a los chi- 
lenos que estaba resuelto a ir hasta el fin. 

Las ajitaciones políticas que se producian en las ciuda- 
des, las imponentes asambleas celebradas por la oposición, 
el malestar qne aquejaba al comercio, las inquietudes que 
reinaban en los hogares eran también un indicio seguro de 
que la República se encontraba al borde de un abismo. 

Los puebles no se ajitan por nimiedades, los hogares no 
se conturban por causas insignificantes, las grandes e his- 
tóricas reuniones, presididas por caudillos de todos los par- 
tidos, no tienen lugar en días de calma i bienestar. Todas 
esas manifestaciones se producen en un país libre cuando 
los ciudadanos se encuentran amenazados en sus mas caros 
i lejítimos derechos, cuando ven nublarse el horizonte de 
la Patria i divisan los nubarrones de la inevitable tempes- 
tad. 

Otro de los signos evidentes de que Balmaceda sólo pen- 
saba en insultar a sus conciudadanos i demostrarles que es- 
taba decidido a implantar el réjimen del crimen i la arbitra- 
riedad, fué el nombramiento de don Guillermo Mackenna 
para intendente de Santiago. 

Dicho señor, tránsfuga de las filas conservadoras, tenia 
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antecedentes mui manchados ¡ no era, por lo tanto, el hom- 
bre que podía inspirar confianza en los momentos tan difí- 
ciles por que atravesaba la República. 

Mackenna, desde el puesto de intendente de Santiago, 
habia tomado parte mui activa en aquella falsificación elec- 
toral de 1882, la mas grosera, criminal i villana de cuantas 
recuerdan los anales de la intervención gubernativa. 

Para poner de relieve la talla política de ese audaz ver- 
dugo de la libertad de sufrajio, vamos a permitirnos recor- 
dar a la lijera aquella jornada electoral, con cjue el Exce- 
lentísimo don Domingo Santa María inauguró su política de 
atropellos i de infamias. 

Aquel Presidente, elejido por el fraude i el abuso, quiso 
tener Cámaras obedientes i serviles, de una sola pieza. Pa- 
ra conseguirlo, ordenó a sus ajentes que ejecutasen falsifi- 
caciones hasta en los asuntos preparatorios del acto elec- 
toral. 

Esta circunstancia indujo al partido conservador, que for- 
maba el grueso de las filas opositoras,» a tomar la des- 
graciada determinación de no terciar en la lucha de las 
urnas. 

Pero el antiguo diputado por Maipo, el infatigable cam- 
peón de las libertades públicas, don Carlos Walker Martí- 
nez, presentó su candidatura por el departamento de San- 
tiago, con el único objeto de arrancar la máscara de hon- 
radez I LECiALiDAD al César de la Moneda. 

El popular tribuno tuvo la gloria de exítar las furias de 
Santa María, el cual dispuso las ignominias i falsifica- 

17 
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dones del caso para impedirle la entrada al Congreso. 

Don Guillermo Macken^ia era a la sazón intendente de 
Santiago. Dicho' funcionario, a nombre del Excelentísimo, 
hizo a los conservadores la proposición de darles cinco 
alientos en la Cámara con tal de que el señor Walker Mar- 
tínez retirara su candidatura. Los directores del partido 
conservador rechazaron indignados la inicua proposición. 

Tal negativa despertó los rencores de Santa María i de 
sus viles secuaces. Mackenna juró que no triunfaría el can- 
didato conservador, aunque para ello hubiera sido necesa- 
rio que corriera sangre. «¡I corrió sangre: que habia un ti- 
gre que tenia ansia de bebería!» 

Presidentes, vocales, actas, escrutinios, todo se falsificó 
del modo mas grosero i audaz para vencer al valiente tribuno. 
Aun mas: los garroteros, secundados por la policía, atacaron 
las mesas electorales con ímpetu salvaje. 

Mackenna habia cumplido su villano juramento, haciendo 
triunfar la lista del Gobierno. Walker Martínez quedaba 
vencido, pero lleno de gloria; Santa María i sus secuaces 
salieron victoriosos, pero se mancharon con las infamias del 
crimen, del fraude i el atropello 

Tales eran los antecedentes del hombre que Balmaceda 
habia llamado a la intendencia de Santiago. 

Las medidas de previsión que adotó el Presidente de la 
República manifestaban también sus tendencias hacia la dic- 
tadura; pues siendo dicho réjimen de desgobierno el atrope- 
llo de las instituciones, sólo podía ser implantado por medio 
de la fuerza. 



A fines de mayo, se dio orden al batallón Chacabuco 6." 
de linea que se trasladase a Santiago. Dicho batallen estaba 
acantonado en Valparaiso, i para que el vecino puerto no 
quedara desguarnecido, se trajo de Iquique al Fisagua 3." 
de línea. Como ya hemos visto, esto contribuyó al incre- 
mento de los vergonzosos desórdenes habidos en Tara- 
pacá. 

La guardia de los cuarteles cívicos fué retirada para 
reemplazarla por tropa del ejército. También se sacaron de 
dichos cuarteles los elementos de combate. 

Todas las tropas de la guarnición estaban encuarteladas 
i listas para acudir al llamado del jeniíkai.ísimo Balma- 
ceda. 

Las comisarías de la Guardia Municipal estaban reforza- 
das por piquetes del ejército Í provistas de cañones i ame- 
tralladoras, 

El cuerpo de guardia del palacio de la Moneda había _ 
sido aumentado considerablemente. Ademas dicho edificio 
estaba defendido con ametralladoras. 

Las casas de los secretarios de la confianza presidencial i 
de algunos encumbrados liberales de Gobierno, estaban 
custodiadas por soldados o jendarmes. 

En la segunda quincena de julio, se dio orden al batallón 
Santiago 5." de línea que se trasladase a la capital. Dicho 
cuerpo estaba de guarnición en la frontera. 

Patrullas de caballería recorrían, especialmente en la no- 
che, los distintos barrios de la ciudad. 

La medida mas grave i significativa de cuantas tomó el 
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Excelentísimo para prepararse al ejercicio del despotismo 
fué, sin duda, la seducción del ejército. 

El guardián de la dignidad de la República, el depositario 
de las glorias de la Patria, conquistadas en cien batallas, 
habia permanecido hasta entonces alejado de las malsanas 
influencias de los politiqueros de la intervención. 

Los hombres de Gobierno no habi^il exijido a los jefes i 
oficiales de nuestro ejército el sacrificio de la dignidad, ni 
menos le habian impuesto dolürosas humillaciones. No los 
habian llamado a rebelarse contra las leyes i contra el res- 
peto debido a los fueros del Congreso Nacional. 

Estaba reservado al jeneralísimo Balmaceda convertir 
al ejército de Chile en vil i odioso instrumento de las mas 
bajas pasiones, i lanzarlo por el sendero del servilismo, del 
crimen i el atropello. 

El Comandante jeñeral de Armas, que a la sazón era don 
Orozimbo Barbosa, por orden del César de la Moneda, 
obligó a los jefes i oficiales de la guarnición de Santiago a 
firmar un acta, por la cual declaraban servir al jeneraeísimo, 
aun cuando para ello se hubieran visto privados de sus suel- 
dos i tenido que contentarse con el rancho de campaña. 

El texto de dicha acta permaneció ignorado hasta que, 
en los primeros días del año 9 1 , lo dio a la publicidad el 
comandante del rejimiento de Zapadores. 

El «Diario» del sin par Bañados refiere todas las medi- 
das que se habian tomado para implantar la tiranía: disolu- 
ción del Congreso, proclamación del bando de la dictadu- 
ra, aumento del ejército i de las policías, compromiso de 



adhesión de los jefes de cuerpos, ruptura de papeles com- 
promítentes, recados, acuerdos, conferencias, juramentos, 
etc., etc. 

No hai pues la menor duda de que a fines de julio de 
[890, Balmaceda se resolvió al atropello de las institucio- 
nes, ¡ hacerse reo, por lo tanto, del gran crimen contra la 
Patria i la libertad. 

La mediación del Utmo. i Rvdmo. Arzobispo de Santia- 
go, la magnitud del infame proyecto que ibana realizarlos 
hombres de la Moneda i otros motivos especiales hicieron 
cesar el conflicto: el Gabinete de la dictadura presentó su 
renuncia, la Cámara de Diputados aprobó la lei -de contri- 
buciones, el Ministerio Prats-Tocornal subió al poder, los 
soldados tuvieron puerta franca, los cañones Í ametrallado- 
doras fueron devueltos a la maestranza, el comercio se sin- 
tió libre de bancarrotas ¡ todos los hogares batieron palmas 
de entusiasmo. 

Las instituciones se habían salvado mediante las benéfi- 
cas inspiraciones del patriotismo. El Ministerio Prats era 
prenda segura de buen gobierno i honradez. 

CONCLUSIÓN 

Tal fué la primera faz del conflicto entre los Poderes 
Ejecudvo i Lejislativo, 

Para honra de los partidos i estabilidad de nuestras ins- 
tituciones republicanas, la histórica contienda habia termi- 
nado de un modo satisfactorio para todos: el Parlamento 



había salvado ilesas sus prerrogativas constitucionales, i la 
autoridad del Presidente de la República no se habla amen- 
guado con la aceptación de un Ministerio parlamentario. 

Si bien es cierto que el término feliz del conflicto se de- 
bía a los esfuerzos patrióticos de los políticos de ambos ban- 
dos, no es menos cierto también que el Congreso Nacional 
había obtenido una gran victoria en pro de la causa de la 
libertad í del derecho. 

El honor de la jomada correspondía pues a los valientes 
paladines que, desde la alta tribuna del Parlamento, habían 
proclamado las doctrinas de la verdad i defendido con ab- 
negación ¡ con firmeza los fueros déla justicia i de la leí. 

Tiempo hacía que los hombres de bien anhelaban una 
era de rejeneracion en nuestras prácticas repuWícanas; tiem- 
po hacia que los políticos austeros batallaban por el reina- 
do de la libertad í la extirpación de los abusos í los crimen- 
es; tiempo hacía, en fin, que los ciudadanos amantes de su 
Patria lidiaban en la tribuna i en la prensa por que algún dia 
tuvieran término las miserias de la Ínter\'encion gubernativa. 

En el reloj de nuestros destinos había sonado ya la hora 
feliz del principio de nuestra rejeneracion política. Mas, pa- 
ra conquistar los grandes beneficios de la libertad, íba a 
sufrir la República mui crueles i terribles vicisitudes: el Mi- 
nisterio Prats, organizado en circunstancias tan solemnes, 
no iba a gobernar mucho tiempo a causa ¿e las veleidades 
de Balmaceda i de las intrigas de sus audaces cortesanos. 
Ese Ministerio de ciudadanos honrados i patriotas íba a caer 
dos meses después de su nombramiento, í desde esa hora 
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fatal, el Jefe del Estado iba a reunir los elementos necesa- 
rios para dar el golpe de muerte a nuestras instituciones re- 
publicanas. 

Pero también el Congreso iba a ponerse nuevamente a la 
altura de las circunstancias i a salvar a la República de las 
garras del monstruo abominable déla tiranía, con el concur- 
de la Escuadra ¡Jos patriotas i mediante el apoyo jeneroso 
de la Divina Providencia. 
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